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A mi mujer Petra y mi hija Leontýna

			Věnováno mé manželce Petře a dceři Leontýně

		

	
		
			I

			Durante un pleno de un

			ayuntamiento de un pueblo cualquiera

			El comienzo de esta intrigante historia nos remite a un pequeño pueblo de poco más de diez mil habitantes, situado en una típica región rural poco poblada, durante la celebración de un pleno municipal extraordinario, tanto por el día como por la hora, en el cual el Equipo de Gobierno local intentaría aprobar la construcción de una línea ferroviaria que le conectara de nuevo con la Gran Capital de la mancomunidad a la que pertenecía y cuya financiación recaería principalmente en diversos fondos económicos aprobados días atrás. Concluido el turno de réplicas de la oposición, realizadas sin la más mínima vehemencia, tomaba la palabra por última vez la casi sexagenaria Excma. alcaldesa, perteneciente al Partido de los Unos (PDLU), con el objetivo de convencer a todos los ediles presentes de los innumerables beneficios que supondrían para todos el destino de los fondos tal y como su partido había planteado previamente: 

			—[…] Y con la construcción de esta nueva línea ferroviaria que esperamos aprobar con el apoyo de todos y todas se terminará de una vez por todas con el agravio comparativo que sufrimos con otros pueblos, se contribuirá a la reducción de los gases nocivos destinados a la atmósfera y que a su vez nos impiden controlar el clima, se alcanzará el culmen de una movilidad sostenible más igualitaria, accesible, eficiente, democrática, avanzada, fraternal, respetuosa, participativa, integrante, abierta, justa, inclusiva, amable, tolerante, solidaria, equitativa, sensible y humilde y, por si esto no fuera suficiente, también se protegerá de forma efectiva a nuestra naturaleza, a la cual tanto amamos todos y todas —finalizó enérgicamente la Excma. alcaldesa que se enfrentaba al mayor reto en sus más de treinta años de carrera política.

			Todos los miembros de la oposición constituida únicamente por el Partido de los Otros (PDLO) y el Partido Transpirenaico (PT) rompieron en un muy sonoro y duradero aplauso porque, además de convencerse rápidamente ante tan majestuoso discurso, llevaban esperando bastante tiempo la llegada de esos fondos que, si bien no sumaban la cantidad solicitada, no debían ni reembolsarse ni justificarse su destino. Tras unos minutos en los cuales se templaron los ánimos, se procedió definitivamente con la votación de la proposición del PDLU, obteniendo todos los votos a favor con la excepción de la rutinaria abstención del líder del PT, que era el primer y único edil que no había trabajado en una de las dos grandes corporaciones que hasta entonces se habían rifado todos los cargos en el poder.

			El pintoresco pueblo se encontraba en mitad de una abrupta serranía en la que sobresalían, para el orgullo de sus lugareños, un par de majestuosas cumbres fronterizas con con la mancomunidad limítrofe a casi cien metros de altitud sobre el nivel del mar y que no permitían vislumbrar a simple vista que podría existir detrás de ellas, salvo que se fuese un intrépido aventurero, pudiéndose comunicar únicamente con la Gran Capital, la cual albergaba poco menos de veintinueve mil habitantes aunque los más chovinistas presumían de más de treinta mil, a través de una carretera que atravesaba varios puertos de montaña con curvas bastantes sinuosas y unas pendientes tan empinadas que, según los lugareños, asustaban hasta al más experimentado camionero y que se construyeron ensanchando y asfaltando una antigua cañada real cuando los coches particulares comenzaron a ser económicamente más accesibles. Previamente, la única comunicación posible consistía en una línea ferroviaria sin electrificar por la que circulaban ferrobuses1 y que quedó en el olvido conforme el parque automovilístico crecía y la fiabilidad y comodidad de los autocares aumentaba. 

			Pese a que el tiempo de viaje a través de la carretera era considerable, no impidió un auge turístico del Pueblo debido a sus hermosos paisajes, numerosos ríos e inacabables rutas campestres, lo que ayudó en parte a disminuir el gran desempleo que la obligada reducción de producción agrícola y ganadera, y por ende de la entonces amplia y potentísima industria de procesado y envasado de alimentos, había generado en la Mancomunidad por decisiones de algunos países transpirenaicos, los cuales en un pasado no muy lejano gustaban de guerrear entre ellos para hacerse con los recursos del otro hasta que descubrieron que con un sistema de burocracia conjunta ambos podrían enriquecerse a costa de terceros y sin necesidad de disparar una sola bala más entre ellos. Al menos hasta el momento.

			El pleno retornó a su agria y desagradable estridencia habitual, sobre todo para quien esperara escuchar un organizado debate de ideas, durante el tiempo destinado a definir los detalles técnicos más importantes que la construcción de una nueva línea requería: cuáles de los representantes públicos aparecerían en la primera foto de la inauguración; la decoración exterior y el diseño interior de los vehículos; un nombre comercial atractivo con las respectivas consignas publicitarias; la idoneidad, o no, de incluir plazas de primera clase y preferente o como excluir al privilegiado grupo social, el cual acapararía todos los puestos de trabajo durante la construcción del recorrido bajo las duras condiciones invernales y estivales que ofrece el clima continental, de todas las vacantes que la posterior explotación de la línea requeriría, tales como gerencia, recursos humanos, mercadotecnia, gestión financiera, tripulación a bordo, venta de billetes y conductores, pero sin considerar en ningún momento el necesario mantenimiento periódico de las vías y de los trenes y, por consiguiente, los elevados costes anuales que estos conllevan. Pero, como solía ocurrir rutinariamente durante cualquier sesión plenaria, no se llegó a ninguna conclusión concreta o acuerdo público vinculante, situación que aprovechó el octogenario jefe de la oposición para levantarse de su asiento y proponer que en la construcción de la línea y en la posterior explotación solo se permitiera trabajar a personas y empresas pertenecientes al Pueblo.

			—Pero esos fondos no han salido de los impuestos recaudados por nuestro Ayuntamiento y, por tanto, sería imposible jurídicamente a la vez que reprobable moralmente impedir el concurso de empresas y trabajadores de otras mancomunidades —replicó un edil perteneciente PDLU.

			El líder del PDLO demostró que su propuesta no se debía a un momento de inspiración sino a un plan perfectamente premeditado cuando, durante su nueva intervención, sacó con intriga de su maletín unos cuantos documentos manuscritos en mal estado y redactados en un supuesto dialecto del Pueblo tan antiguo que ni siquiera los habitantes de edad más avanzada recordaban y, en muchos casos, ni conocían. Se iniciaron murmullos en la sala hasta que la concejala de Educación pedagógica intervino:

			—Me parece una idea formidable. Desde nuestra concejalía podríamos programar talleres matutinos con los y las mayores para recuperar palabras y, por las tardes, para los niños y las niñas, actividades culturales, ludotecas o campamentos para educarlos en el sentimiento del Dialecto —propuso la pedagoga convertida necesariamente a política por ser incapaz de aprobar una oposición que le permitiera ejercer su titulación y por carecer además de habilidades y aptitudes que le posibilitaran desempeñar alguna profesión libre.

			—Además deberíamos obligar a rotular todos los letreros de la ciudad y de los comercios con el Dialecto para aparentar que aquí su uso es natural y frecuente desde siempre —añadió de nuevo el jefe de la oposición que parecía venir con las ideas bastante claras al pleno.

			—Está muy bien esto de fomentar el uso de un dialecto propio, pero no olvidéis rotular también en inglés para que al menos los turistas e inversores nos puedan entender —advirtió el líder y único edil del PT que había tratado bastante con habitantes de pequeños países transpirenaicos no más extensos que los territorios de la mancomunidad y ,como de costumbre, no fue capaz de posicionarse ni a favor ni en contra de esta proposición.

			El taimado Sr. Muñiz-Herrero, quizás el empresario más importante de la Mancomunidad, solía asistir a los plenos cuando se resolvían asuntos importantes, no dudando en pedir la palabra para intervenir cuando algunas de las proposiciones escapaban de lo que él entendía como sensato o viable. Según su parecer, lo que se proponía durante esa sesión le resultaba un verdadero disparate, ya que él conoció los motivos reales de la desaparición de la antigua línea, de la cual obtuvo indirectamente trágicas consecuencias personales al fallecer sus padres, anteriormente asiduos usuarios del ferrobús, en un accidente de tráfico en el sinuoso trazado de la nueva carretera por un fallo en el freno del coche en el que viajaban justo antes de llegar a una curva en un tramo en bajada, lo que le obligó siendo aún adolescente a vivir en el hogar y bajo la tutela de su padrino y mejor amigo de su difunto padre: el palacete en la gran finca del Barón.

			—He observado con perplejidad como argumentáis para convenceros a vosotros mismos, y además de un modo idealista, sobre lo que ocurrirá tras la construcción de la línea pero, sin embargo, no tenéis nada contrastable que apoye vuestras felices conclusiones. ¡Esa línea será la ruina económica para nuestro pueblo porque reducirá el tiempo de viaje con la Gran Capital, lo cual provocará de forma inmediata que a los turistas que deseen visitarnos le resulte más rentable y cómodo regresar a sus hoteles allí en vez de pernoctar en los nuestros y, además, abrirá a nuestra gente joven carente de coche la posibilidad de ir a divertirse a la cosmopolita noche capitalina en vez de acudir a nuestros locales de ocio —vaticinó el Sr. Muñiz-Herrero valiéndose de su propia experiencia personal y de los devastadores resultados que supusieron decisiones similares en numerosas de las otras cinco mil seiscientas cuarenta y cuatro mancomunidades en las que se dividía el Estado por aquel entonces.

			—Te posicionas en contra porque debes adorar esa bendita carretera que tanto beneficio ha generado y genera a tu gasolinera —reprochó de forma jocosa el joven concejal de Medio Ambiente que por edad podría ser nieto del Sr. Muñiz-Herrero y cuyo comentario fue aplaudido y reído a carcajadas por demasiados ediles de todas las formaciones políticas.

			Si bien era cierto que el Sr. Muñiz-Herrero fue pionero en fundar con éxito una gasolinera en el pueblo, además de poseer una amplia flota de camiones cisterna que suministraban combustible a todas las máquinas agrícolas y de construcción de la Mancomunidad, no lo era menos afirmar que sus mayores ingresos ya procedían entonces de alquilar sus numerosos terrenos heredados, en un principio para fines agrícolas y ganaderos, a enormes empresas energéticas para la producción de energía eléctrica renovable.

			—Esos fondos deberían usarse para potenciar los atractivos turísticos que ya tenemos, cubrir la estación de autocares, renovar los tramos en mal estado de las carreteras, rehabilitar edificios y modernizar las instalaciones agrícolas y ganaderas, tal y como aparece en vuestros programas electorales, ya que no hay ninguna referencia sobre la construcción de una nueva línea ferroviaria en ellos —recordó el Sr. Muñiz-Herrero a los presentes evitando entrar en una discusión innecesaria con el concejal de Medio Ambiente a quien consideraba intelectualmente y moralmente un gusano.

			Ante tal injerencia, el octogenario líder del partido de la oposición se levantó como un resorte de su asiento, se centró el nudo de la corbata de manera desafiante, apoyó sobre el pupitre las falanges proximales de ambos puños dejando caer sobre ellas todo el peso de su cuerpo con los brazos en forma de asa y se dirigió al Sr. Muñiz-Herrero en un tono con el que parecía querer excusarse:

			—Buenas tardes Sr. Muñiz-Herrero. Los ciudadanos de este pueblo decidieron en las votaciones correspondientes al día de la fiesta de la democracia que cuota de poder correspondería a cada uno de los partidos que se presentaban, escogiendo para ello una de las listas en las cuales los líderes de cada partido incluimos a las personas que consideramos más adecuadas a nuestros intereses. Es cierto que prescindimos de esa cuota de poder y de nuestros programas políticos en muchos asuntos para llegar a acuerdos directos y en secreto entre los jefes de los mismos, pero no dude en ningún momento que siempre lo hacemos por el bien del Pueblo, como en el caso que nos ocupa, donde hemos recogido el sentimiento popular que produce el agravio comparativo que sufrimos. No obstante, su objeción es totalmente lógica y debería ser tomada en cuenta, viniendo de alguien tan experimentado y con tanto éxito empresarial como usted, pero carece del valor absoluto que en una democracia como la nuestra otorga el respaldo de una gran masa popular. —El discurso fue interrumpido por una gran ovación de todos los ediles puestos en pie durante más de diez minutos hasta que los jefes de las dos grandes corporaciones pararon—. Desde nuestro grupo, le recomendamos que haga uso de los medios que la democracia que nos hemos dado ofrece para que se considere cualquier proposición por disparatada que esta sea: recoja quinientas mil firmas, convoque manifestaciones masivas y ruidosas o funde un partido que a su vez agrade a algún medio de comunicación para que difunda de forma amplia y eficaz sus ideas y que por otro lado tergiverse o manipule acerca de la de sus adversarios.

			—Lleváis décadas los Unos y los Otros inventándoos falsos problemas con sus falsas soluciones o acuerdos para tener entretenida, divida y enfrentada a la sociedad. Pero algún día tendremos problemas reales que consideraréis como falsos o invisibles y pondrán en evidencia vuestra absoluta incompetencia e incapacidad para enfrentaros con garantías a asuntos reales —respondió el Sr. Muñiz-Herrero contrariado por no recibir como de costumbre respuestas concretas a sus consideraciones y, tras despedirse solemnemente de los presentes, se marchó a su mansión para llegar a tiempo a la segunda parte del histórico partido que jugaba la selección nacional de fútbol para acceder, tras décadas de larga espera, a una semifinal del Campeonato Transpirenaico de Selecciones y el cual planeaba ver en la televisión gigante del porche principal, aprovechando la agradable temperatura de esa jornada dominical, acompañado de una copiosa cena y un buen vino de la tierra.

		

	
		
			II

			Una noche de fútbol

			en un bar cualquiera

			Tras cerrar la tienda de su madre se dirigía Roberto Vega-Terrero, el líder del Partido Transpirenaico, a su casa para sustituir el chándal laboral por el de su equipo de fútbol, ya que esa noche tenía planeado ver el primer partido de liga en el bar como en otras tantas ocasiones. El chándal era su vestimenta habitual para trabajar, asistir al pleno o salir de fiesta con sus amigos, ya que constituía su presentación no verbal ante los demás como un chico jovial, saludable, deportista y dinámico, siendo tal su pasión por la ropa deportiva que las malas lenguas del lugar aseguraban que en la boda de su hermana superó nuevamente su máxima marca de horterez al presentarse vestido con un traje de chaqueta negro a la vez que calzaba unas zapatillas deportivas blancas con sus calcetines de tenis a juego. En definitiva, se podría describir al treintañero Roberto como a un hombre feliz y satisfecho consigo mismo pese a fracasar en todos los objetivos que se había propuesto durante su vida y no conseguir mantener tampoco una relación de pareja estable. No obstante, nunca le faltó el ánimo y el apoyo incondicional de su familiares y amigos y, aunque era un chico trabajador y perseverante, siempre eligió sin saberlo metas vitales que estaban fuera de su alcance físico e intelectual, generándole la falsa idea de que en el caso de haber nacido en otro país sí habría podido lograr todos sus objetivos, incluso muy fácilmente, mas nunca tuvo ni el interés ni el valor de emigrar para conseguir triunfar en el extranjero y, de esa forma, demostrar a los que justificaban su fracaso en la vida con la excusa de que vivían en un país de mierda que estaban en lo cierto. Pero jamás ninguno de sus votantes le preguntó si un país de mierda puede dejar de serlo mientras permita que gente que ha fracasado en todos sus objetivos vitales, subsiste gracias a su familia o nunca ha trabajado y ni considere hacerlo en un futuro próximo, pueda acceder tan fácilmente a los cargos principales de la política y también, porque no decirlo, votar.

			Su mayor sueño de infancia y el cual lo mantuvo vivo hasta los veintinueve años consistió en convertirse en un gran ciclista profesional, pese a no haber destacado notablemente en las categorías inferiores. No obstante, consiguió competir en un equipo con licencia en la categoría de aficionados2 que, si bien no le pagaba un sueldo fijo, sí le suministraba una bicicleta y le cubría los gastos de las dietas y el alojamiento durante las competiciones, participando incluso frecuentemente en carreras internacionales. La experiencia de compartir equipo con corredores de otros países y viajar por el extranjero le hizo sentirse un hombre de mundo, pero un mundo tan reducido que solamente comprendía a los países donde se pudiera acceder en tren o en avión, su pasaporte tuviera algún valor y, además, fuera posible la comunicación en inglés en los comercios, restaurantes y hoteles, los cuales contarían por supuesto con los mínimos suministros vitales: conexión digital, electricidad, agua sanitaria y saneamiento instantáneo. Pero escándalos de dopaje acabaron con la existencia de su equipo y, ante la resignación por la imposibilidad de conseguir un verdadero contrato profesional decente, decidió unir su pasión por el deporte y la salud matriculándose en medicina y de ese modo llegar a ser un gran médico deportivo de algún gran equipo ciclista, pero esta vez fue la propia inactividad académica desde bachillerato la que le pasó factura siendo expulsado de la facultad tras finalizar el primer curso por no aprobar ninguna asignatura. Y, por si todo esto no hubiera sido suficiente para desistir, aún soñó con un último gran objetivo que consistió en acceder al Cuerpo de Policía de la Mancomunidad, pero sin considerar previamente que entre el resto de aspirantes quizás habría demasiados universitarios con titulaciones sin ningún valor y acostumbrados durante años a memorizar textos —siendo rápidamente olvidados tras aprobar las respectivas asignaturas—, que además podrían tener la misma preparación física que él, por lo que esta competencia pudo haber sido una de las causas de otra nueva gran pérdida de tiempo tras suspender cinco oposiciones consecutivas en cuatro años. Posiblemente hubiera conseguido este último objetivo en otro país diferente al de mierda en que vivía, pero no hubiera sido en la parte del mundo en la que él se sentía ciudadano. Finalmente, su gente más cercana le convenció con éxito para que fundase un nuevo partido político con aire fresco, ya que con su perseverancia, capacidad de trabajo, juventud, experiencia multicultural y aceptación del fracaso como forma de vida sería la persona idónea para liderar al Pueblo al cambio que necesitaba urgentemente el Pueblo.

			—Esta vez he atornillado el sillín con un tornillo de cabeza especial —intentó bromear Roberto con unos jóvenes de los cuales sospechaba como autores del robo del antiguo sillín de su bicicleta, la cual amarró por primera vez en un aparcamiento habilitado especialmente para estas situado entre el bar donde solía ver el fútbol y un recreativo, en el que junto a su entrada numerosos grupos de todas las edades posaban desde el mediodía hasta la medianoche, lo que hacía suponer a muchos vecinos obvervadores que quizás estos recibieran dinero simplemente por estar allí. Los aparcamientos habilitados para bicicletas, que consistían en varios tubos de acero inoxidable en forma de arco empotrados en el suelo, había sido la gran aportación política del líder del PT hasta el momento, mas se abstuvo en la votación de su propia proposición, que si bien acabó en un gran fracaso respecto a las grandes expectativas que había generado para la mejora de la movilidad y punto de partida para la ansiada transformación del modelo productivo, por el contrario sí que contribuyó favorablemente al aumento del libre mercado de extracción y comercialización de acero y aluminio para reciclar.

			La retransmisión del partido en el bar era un gran acontecimiento. Allí asistían lugareños de todas las edades y orígenes sociales para olvidar durante un par de horas sus diferencias y preocupaciones cotidianas debatiendo sobre las tácticas, estrategias y alineaciones con las cuales su equipo que tanto les unía podría ganar el partido. A Roberto le gustaba ese bar especialmente porque su dueño, apodado por sus compañeros de instituto como el Olla, por ayudar a sus padres en la cocina del bar tras las clases mientras ellos se dedicaban a jugar a la videoconsola o al fútbol en la calle, le trataba como a un hermano por todo el apoyo que le ofreció tras el fallecimiento de su única hermana aún colegiala, una tragedia que le obligó de forma precipitada a tomar las riendas del bar que fundaron sus padres por la depresión severa que ambos padecieron durante bastante tiempo. Pero lejos de acobardarse ante lo que se le vino encima casi dos años antes de cumplir la mayoría de edad, logró afianzar, no con poco sacrificio, la supervivencia del negocio en un espacio tan corto de tiempo que le valió para que sus padres le confiaran pocos años más tarde gran parte de los ahorros de su vida y así poder fundar un restaurante en el Pueblo con ambientación medieval, el cual consiguió en poco tiempo gran fama entre los residentes y visitantes de la Mancomunidad. Resultaba curioso en ese local el contraste entre la decoración y los disfraces de época supuestamente medievales de los camareros frente a los que vestían la mayoría de los clientes que acudían de otros pueblos y mancomunidades inspirados en tipos de aventureros y exploradores modernos similares a los aparecidos en las películas y documentales sobre la sabana o la selva y cuya visita a la Naturaleza consistía básicamente en transitar caminos forestales perfectamente señalizados, con servicio de salvamento e incluso accesibles para sillas de ruedas y coches de bebe en la mayoría de los tramos.

			Además, encontró no por casualidad un gran aliado para llevar a buen puerto sus nuevos proyectos empresariales en el astuto Sr. Muñiz-Herrero, quien consideraba que en caso de haber tenido un hijo como el Olla a cargo de su patrimonio sería uno de los hombres más ricos de la Mancomunidad y, por tanto, no dudaba lo más mínimo en ofrecer financiación a cualquier idea procedente de este por simple que pareciese, poniendo además a su alcance toda su experiencia acumulada en la administración pública para superar sin decaer en el intento todas las trabas burocráticas fundamentales y necesarias para la subsistencia del entramado pero en cambio parasitarias y entorpecedoras para el éxito del negocio. Quizás exageraba con el chico pero de la colaboración mutua surgieron en poco tiempo y con éxito dos pubs en la Gran Capital de la Mancomunidad: uno bullicioso además de estridente para los jóvenes y otro tranquilo a la vez que elegante para clientes que no desearan perder la compostura y sus buenas maneras por mucho que avanzara la noche. También compraron a precio de saldo pequeños negocios clásicos del Pueblo destinados a extinguirse tras la jubilación de sus propietarios a causa del desinterés en el mismo de sus descendientes, los cuales preferían dedicarse a otras actividades laborales o vivir en otros lugares lejos de la Mancomunidad y, por tanto, consideraron una solución digna vender barato el negocio por el que lucharon toda su vida a cambio de no colocar en sus escaparate el siempre indeseado y traumático cartel de «liquidación por cierre». Pero el mayor reconocimiento que obtuvo el Olla se debió a la apertura de un restaurante catalogado al poco tiempo con tres astros de caucho en la principal guía de viajes de la Mancomunidad y cuyo fundamento principal consistía en una forma original de servir y denominar los platos creada por una joven camarera que trabajó en uno de sus pubs, y cuya creatividad en la elaboración de las cartas de cócteles y aperitivos fue la mejor demostración ante su jefe de que se podía apostar por ella sobre seguro. Para llevar a cabo la propuesta de la chef, como le gustaba que la llamasen, compró un terrero improductivo con un enorme molino inservible a pocos kilómetros de la Gran Capital y accesible únicamente a través de un camino rural que comenzaba en la carretera con destino al Pueblo, al cual se le realizó una necesaria restauración exterior, logrando incluso la recuperación del giro de las aspas acariciadas por el viento, a la vez que una amplia reforma interior con el fin de habilitar una sala de comensales distribuida en dos plantas con un diseño, según los muy entendidos, minimalista. El conjunto se completó con la construcción de un nuevo edificio auxiliar adjunto con apariencia exterior de granero para albergar la cocina y los almacenes. Y con el objetivo comercial de atraer una amplia clientela de intelectuales que le otorgaran gran categoría y fama al local en los círculos más selectos, se apostó por un nombre en un idioma transpirenaico para el negocio en vez de la idea original y que todos reconocerían fácilmente y con simpatía: El Molino Gigante.

			Pese a su prematuro éxito empresarial, y de forma contraria a las aspiraciones de la gran mayoría de los jóvenes de su edad, poder ofrecer a sus padres la posibilidad de dejar de trabajar para siempre para que disfrutasen de lo que en su juventud no pudieron, se convirtió en el mayor orgullo de su vida, invirtiéndose desde entonces la situación de su adolescencia al ser estos los que le ayudaban eventualmente los fines de semana y los días de partido en el bar, el único establecimiento en el que realmente trabajaba a gusto atendiendo a sus amigos y a la clientela habitual del Pueblo.

			—¡Qué tal familia! —saludó efusivamente Roberto al Olla y a sus padres levantando la mano para ser visto entre la multitud que permanecía de pie mirando hacia el televisor y, tras chocar su mano con casi todos los presentes con los que se cruzaba mientras buscaba una silla cercana a la pantalla, encontró finalmente un asiento libre junto a la mesa donde disfrutaba del partido un antiguo compañero de clase, Juan el Fanático, que extrañamente no acudió al estadio donde no había faltado en los últimos quince años granizara o nevara.

			—Hola Juan. ¿Qué te ha ocurrido para no estar en estos momentos gritando y saltando en la grada con la camiseta del equipo y la bandera de la Mancomunidad? Se me va a hacer raro no verte por la tele durante el partido o después en las noticias —preguntó Roberto realmente sorprendido mientras retiraba la silla para sentarse.

			—Las cosas que ocurren Roberto y que uno por sí mismo no puede evitarlas, por más que quisiera —contestó el Fanático realmente compungido—. Este año no tengo el abono para toda la temporada.

			—No me digas que han vuelto a retirarle a tu padre el permiso por conducir el camión bebido y no puede pagártelo —continuó con verdadero interés Roberto, ya que era muy sensible al grave problema que padecían bastantes conductores veteranos con la bebida pese a abstenerse en la votación de una proposición del concejal de Sanidad y la Vida Digna con la cual se pretendía sentar las bases necesarias e imprescindibles para iniciar un debate que tratase de solucionar, o no, dicho problema en profundidad.

			—Ojalá fuera solamente eso. Es que estoy muy decepcionado con el fútbol —se confesó finalmente el Fanático.

			Roberto también compartía esa decepción. La saturación diaria de partidos de fútbol televisados y las múltiples tertulias nocturnas posteriores repletas de periodistas bufones ya en edad de dejar de serlo —al igual que en las matutinas dedicadas a la actualidad política— y que no aportaban absolutamente nada novedoso habían conseguido que se perdiera la magia de la tarde del domingo con el emocionante carrusel radiofónico continuado del resumen nocturno televisivo tras la cena.

			—Todo lo que se mercantiliza sin estar destinado a ello en su origen termina corrompiéndose y perdiendo su esencia y valores originales al poco tiempo –sentenció Roberto intuyendo el pensamiento de su interlocutor.

			El Fanático quedó impresionado por lo que consideraba una nueva revelación sublime de su trigésimo quinto líder político favorito, encontrando de inmediato una gran semejanza con lo que estaba ocurriendo desde hacía varios años en las fiestas patronales, las cuales se habían convertido gracias a los diferentes gobiernos locales en conveniencia con los hosteleros en una concentración de gamberros de todos los lugares que asistían únicamente a emborracharse y a desfasar sin prestar el más mínimo interés a los encierros, las procesiones o las coplas típicas.

			—Bueno... —interrumpió con un ligero tono de disculpa Roberto a su interlocutor mientras se explayaba en su teoría de las fiestas, ya que al ser el único edil que conocía una lengua diferente a la materna, fue el principal responsable de la elaboración de la última y exitosa campaña del Ayuntamiento para atraer turistas transpirenaicos a las mismas— En esas fechas hacemos la mayor facturación del año en el ultramarino de mi madre.

			De repente, la conversación se vio interrumpida durante varios minutos por inaudible debido a un claro penalti no señalado, lo cual provocó ruidosas quejas e insultos hacia el árbitro del partido por parte de un gran número de clientes, quienes a esas alturas de sus vidas aún parecían ignorar cómo funcionaba la televidencia, e incluso, varios de ellos, se animaron a lanzar un cántico a favor de su equipo, aunque la entonación del mismo también era utilizada por aficiones de otros países:

			Del equipo soy

			y donde vayas yo voy

			ni la muerte nos va a separar

			desde el cielo te voy a animar

			porque a mí no interesa

			en que estadio compitas

			ganes o pierdas siempre te querré

			sufro contigo en cualquier división

			daría mi vida por verte campeón.

			Con el fin de la polémica jugada, Juan el Fanático que no pudo resistir la tentación de unirse el cántico por más que quiso evitarlo, intentó reanudar con el mismo tema la conversación ya zanjada por parte de Roberto:

			—Roberto, aún no te he contado porque estoy decepcionado. Tú sabes bien que la idiosincrasia de nuestro Equipo consiste en contratar únicamente a jugadores de nuestra mancomunidad y por eso no puedo entender que Jimmy siga jugando con nosotros todavía. ¡Este es el verdadero motivo porque el cual rechacé renovar mi abono! — confesó el Fanático en referencia a un jugador negro formado en las categorías inferiores y que cumplía su segunda temporada en el primer equipo. 

			Esta declaración cogió en fuera de juego al líder del PT que intentó convencerlo sutilmente de lo contrario:

			—Él nació y se crio aquí, aunque sus padres fueran inmigrantes, esto es algo normal es estos tiempos. Por ejemplo, en mi equipo ciclista en la categoría aficionado había cuatro extranjeros, aunque bien es cierto que no eran negros. —La conversación se tornó inaudible de nuevo por lo vítores a una jugada genial precisamente de Jimmy, quien era una vez más la estrella del partido y se estaba convirtiendo poco a poco gracias a sus buenas actuaciones en el nuevo ídolo para una parte de los aficionados del equipo, sobre todo de los que nunca habían vivido ni visitado la Mancomunidad. Tras la vuelta a la calma, prosiguió el líder del PT con su habitual tono paternalista—: Además, hacen trabajos que la gente de aquí no quiere y por si esto no fuera poco también nos enriquecen con sus culturas. Basta con analizar como actuaron en los países transpirenaicos más avanzados donde para favorecer su integración se les dejó actuar de acuerdo a sus costumbres y leyes religiosas originarias, aunque fueran totalmente incompatibles con las del país de acogida, alcanzando de este modo todas las capas de la sociedad un nivel de paz social y convivencia envidiables.

			«No queréis hacerlos los jóvenes vagos y acomodados de hoy en día que os creéis que lo merecéis todo por el mero hecho de existir. Pero aquí nosotros, con el apoyo de gente procedente de otras provincias dispuesta a trabajar duro e integrarse rápidamente hicimos esos trabajos e incluso peores para reconstruir con éxito la sociedad que habéis heredado. Pero parece que os hacen olvidar esto de forma consciente» pensaba para sí un jornalero jubilado que escuchaba la conversación de forma educada sin intervenir, mientras recordaba con nostalgia los alegres cantes que siempre salían de la boca de esos foráneos pese a las dificultades de la vida de entonces para todos.

			—En relación a este asunto hay algo que no acabo de comprender: desde que la policía aduanera de la Mancomunidad eliminó los controles en nuestras fronteras las fábricas huyen de aquí pese a que nos siguen vendiendo sus productos; las empresas que ofrecen servicios contratan a gente de otras mancomunidades para trabajar desde sus domicilios en origen gracias al avanzado desarrollo tecnológico de las comunicaciones y al conocimiento del inglés, como ya ocurrió por ejemplo con los teleoperadores que nos despiertan a la hora de la siesta; nuestra gente pudiente se lleva su patrimonio e invierte más en otras mancomunidades y, aquí, sigue llegando gente de esos lugares sin control y sin saber hacer la “o” con un canuto y, sin embargo, encuentran trabajo y salen adelante sin problemas aparentes. ¿Qué diría de todo esto el Padre de nuestra patria? —protestó indignado el Fanático acompañando sus argumentos con molestos golpes de su puño izquierdo sobre la mesa de forma rítmica.

			Roberto no supo si la pregunta era retórica o requería de una contestación plausible. Para un hombre abierto y cosmopolita como él, que soñaba además con un mundo armónico y feliz sin fronteras, como el propuesto en los anuncios y en las consignas de las multinacionales y los multimillonarios con carisma, carecía del más mínimo interés cualquier idea sustentada en un sentimentalismo que justificara el levantamiento de barreras interiores donde nunca las hubo.

			—¿Qué Padre de la patria concretamente? ¿El qué ha aparecido el último año? —preguntó Roberto haciendo referencia a un esqueleto milenario encontrado en una excavación arqueológica cerca del Pueblo en la Mancomunidad días atrás junto a varias vasijas con grabados ilegibles, aunque algunos especialistas daban ya por hecho que se trataba sin duda del Dialecto, lo cual demostraría definitivamente, según los más exhaustivos historiadores locales en temas municipales, que el Imperio Romano no se fundó donde afirmaba la que muchos consideraban como la historia oficial, imperialista, manipulada y opresora.

			—Pues el representado en la estatua a la que nos llevaban los pedagogos cuando cursábamos primaria para colocar ofrendas y que tan noblemente luchó para que no se extinguiera la construcción de buques a remo en nuestra tierra. ¿Qué hubiera sido de la vida de nuestros remeros sin esos disciplinados y severos armadores locales por la ausencia de tales buques? —devolvió la pregunta el Fanático que tras unos segundos sin respuesta de su interlocutor afirmó con total seguridad—: Fue un gran error no vender a Jimmy el verano pasado cuando intentaron contratarlo uno de los equipos de la capital del Estado. Allí carecen de criterios a la hora de aceptar a cualquiera.

			De repente, la atención de la clientela se desvió del televisor hacia la puerta de acceso al local, justamente en el momento en que una pareja de jóvenes que se disponía a entrar recibía la prohibición del Olla, que les advertía en voz alta desde detrás de la barra:

			—No es la primera vez que te advierto que nadie puede entrar al bar descalzo y con perro. Poneos los zapatos y amarrad el perro a los hierros del aparcamiento de bicicletas que está vacío —advirtió el Olla que si ya encontraba ridículo a un hombre siempre en chanclas por la ciudad, símbolo de pasotismo y despreocupación ante la vida, carecía de adjetivos decorosos para explicar la reciente moda de pasear descalzo sobre el pavimento urbano.

			Los receptores de dicho aviso eran el hijo mediano y único varón del Sr. Muñiz-Herrero, un treintañero cuya única aspiración vital consistía aún en hacer de la música su profesión pero con escaso éxito hasta el momento, y su acompañante, una jovencita que cursaba el primer curso de la carrera de Filología Árabe e Islámica.

			—Ya está el estresado este dando órdenes como de costumbre. Los zapatos nos los pondremos porque el suelo de este bar está más sucio que el rabo de una vaca, pero al perro no voy a dejarle fuera porque es como mi hijo —retó al Olla.

			—Es normal que tengas que conformarte con un perro como hijo. ¿Qué mujer decente y con madurez mental desearía tener un hijo con un vago y vividor como tú? ¿Para qué subsistas a costa de ella como haces todavía con tu bendito padre? –contestó en tono despectivo el Olla que encontraba en el aspirante a artista, al menos hasta su conocimiento, tres de las actitudes en las que nunca incurriría delante de su hija: estar borracho o drogado, vaguear a todo momento, hacer el imbécil constantemente y mariconear.

			—De vago me acusa el que no acabó ni el instituto. Yo tengo al menos un título universitario —se defendió el hijo del Sr. Muñiz-Herrero. Si bien era cierto que el aspirante a artista profesional terminó la carrera de Turismo, no era menos cierto que lo logró una década después de la primera matrícula y aprobando en el noveno año un tercio de los créditos3 totales en un país transpirenaico valiéndose de una popular, lúdica e improductiva beca de origen protestante. Además, ejerció únicamente su titulación como becario a prueba durante dos semanas en un hotel regentado por un gran amigo de su padre en el cual, una madrugada durante el segundo fin de semana tras el solitario mostrador de recepción, pudo descubrir a tiempo que el mundo laboral y empresarial no estaba hecho para él al sentir que la mayor riqueza que una persona podría poseer era la cultura y, por tanto, decidió abandonar de forma inmediata su incipiente profesión para dedicarse sin distracciones y en cuerpo y alma a su carrera musical.

			—Joder, estoy “supermegaindignada” porque esto es “supermegafuerte” pero fuerte, ¡eh tío! Eres un nazi inquisidor neoliberal de la edad de la prehistoria —argumentó la joven estudiante de estudios árabes e islámicos que se deleitaba exponiendo cada vez que tenía oportunidad todo lo aprendido durante su vida académica, durante la cual obtuvo siempre altísimas calificaciones e incluso decenas de matrículas de honor—. Los animales son y se sienten a sí mismos como humanos y por eso tienen los mismos derechos que están en una carta que es como una declaración y que sirve en todo el universo con fundamento.

			—En la mayoría de los países transpirenaicos más importantes se puede acceder con perro a todos los comercios sin problemas. Por ejemplo, en uno de ellos que es ahora federal, existen leyes de protección animal desde mil novecientos treinta y cuatro. En ese país siempre han estado muy comprometidos con el progreso y avanzados socialmente —susurró el líder del PT a Juan el Fanático que sentía adoración por todos los perros sin importar cual fuese su raza. 

			La madre del Olla que observaba la situación sin involucrarse porque conocía las discusiones estúpidas e innecesarias que siempre buscaba el aspirante a artista profesional, cambió inmediatamente su postura al escuchar como la joven estudiante declaraba tan alegremente que «un perro es como un bebé». En ese momento, corrió como un rayo a la salida de la barra, aunque debido a su ímpetu bien pudo saltarla de un brinco, para dirigirse a la feliz pareja con el fin de pedirle amablemente que abandonaran sus intenciones de acceder al local, cerrándoles definitivamente la puerta en sus hocicos.

			—Sólo las mujeres que no han parido pueden afirmar tan alegremente que un perro es como un bebé —exclamó la madre del Olla mientras volvía a la cocina para ayudar a su hijo.

			—Y un hombre durante su vida puede tener todos los perros que desee y a la muerte de uno, e incluso antes, se elige con ilusión al siguiente de su lista. ¿Pero qué clase de hombre puede denominarse como tal si puede vivir con tranquilidad y sin remordimiento sabiendo que va a enterrar a su hijo? —añadió apenado el padre del Olla recordando a la hija que perdió—. ¡Este es el tipo de compromiso al que aspiran los jóvenes de hoy en día, un compromiso con fecha de caducidad!

			Con el partido finalizado desde hacía un par de horas y con la mayoría de clientes de vuelta a sus casas descansando para la jornada laboral del día siguiente, aún permanecía un grupo rezagado junto a la barra del bar opinando ruidosamente con argumentos repetitivos sobre los goles y las jugadas polémicas como si de cualquier tertulia televisiva en horario de máxima audiencia se tratase:

			—Vaya semanita te espera aún. Hoy pierde tu equipo y pasado mañana van a juzgar a unos cuantos del partido que tú votas. —cambió de tema un miembro del grupo cuando ya se aburrió de discutir sobre fútbol.

			—Anda que el tuyo… El otro día leí por ahí que tu partido tiene doscientas cincuenta y nueve investigaciones abiertas por corrupción mientras que el mío solamente doscientos cincuenta y siete. Así que no vengas sacando pecho porque aún nosotros tenemos alguna legislatura de margen para votar corrupción hasta que os igualemos —respondió Juan El Fanático golpeando fuertemente sobre la barra el botellín de cerveza que sujetaba en su mano izquierda al terminar su intervención.

			—En mi caso, ni aunque todos los que aparecieran en las listas de mi partido del alma realizasen una orgía con mi novia, mi madre y mis hermanas en mi casa y gastando el dinero de mi salario si alguna vez tuviese uno, cambiaría mi voto, porque en mi familia siempre se ha votado lo mismo y no seré yo el que rompa tan bonita y noble tradición por nada del mundo y que además, sería tomado por ellos como una gran traición —indicó otro miembro con orgullo.

			El tono agresivo y violento que estaba tomando la conversación molestaba enormemente al Olla, agotado de trabajar durante todo el día y que no veía la hora en que el ruidoso grupo se marchara de una vez por todas para poder cerrar el bar.

			—La forma más rápida de acabar con los problemas que se inventan y generan vuestros corruptos partidos políticos para perpetuarse en el poder sería que todos los fanáticos de los Unos y los Otros os matarais entre vosotros en un campo de batalla lejos de cualquier población, mientras que el resto ya nos encargaríamos de acabar con vuestros amos del pensamiento y de este modo también evitaríamos una tragedia mayor. Además de eliminar muchísimo lastre, creo que nos olvidaríamos de vosotros en poco tiempo. –Intercedió en la conversación el Olla que encontraba frustrante y cansino que la gran mayoría de ciudadanos sin interés real en la política y que solo deseaban prosperar y vivir en paz, sufrieran la politización de todos sus actos por parte de una minoría de vagos infantilizados y fanatizados, pero a su vez útiles para los intereses partidistas y rentables para los medios de comunicación. Tras unos segundos de silencio sin obtener respuesta alguna de sus interlocutores quienes no esperaban tal intervención continuó—: Yo en mi vida he votado porque soy incompatible con esa gente que solo lucha por vivir a costa de los demás.

			—Pero si nadie votara como tú, ¿qué pasaría entonces? —preguntó escandalizado Juan el Fanático dando un puntapié a un taburete alto giratorio cercano a su pierna izquierda.

			—Pues se votarían ellos mismos, sus familiares y todos los amigos que aspirasen a ser enchufados o recibir dinero a cambio de nada, porque nadie deja el poder mientras pueda mantenerse en él, aunque sea con el menor número de votos posible —contestó el Olla.

			—Pero al fin y al cabo siempre existirá una clase política. Para eso mejor votar e intentar cambiar algo —reprochó otro miembro del grupo.

			—Una tasa de participación muy baja deslegitimaría a cualquier gobernante. Por ejemplo, el pasado sábado por la noche después del trabajo vi en la televisión por desgracia unos minutos del debate político en el preciso momento en que un tertuliano fanático de un partido denunció ante un director de periódico sentado frente a él que el partido rival, el cual recibe sin disimulo el apoyo de ese medio, tenía infinidad de casos de corrupción y nadie dimitía. A lo que el director, en defensa del partido, respondió que esa organización estaba legitimada para gobernar gracias a los casi diez millones de votantes que tiene y, por tanto, no había motivo alguno para tales dimisiones. Imaginad que la respuesta del director del diario hubiese sido que ese partido está respaldado solo por mil votantes los cuales son familiares y amigos de los miembros de este. ¡Pues yo os aseguro que en ese caso ese partido ya habría desaparecido! —defendió su postura el Olla.

			—¿Entonces estás diciendo que los que votamos religiosamente cada vez que nos citan para la fiesta de la democracia somos cómplices de la corrupción? Y, además, si tú no votas, ¿por qué opinas? —prosiguió otro indignado del grupo.

			—¿Todavía seguís creyendo que por tener la libertad de opinar sobre política o sobre vuestros futuros proyectos personales poseéis la libertad para intervenir en el más mínimo asunto político de forma efectiva o cumplir vuestras ambiciones personales respectivamente? Por eso, además de ser cómplices necesarios de la corrupción que nos rodea, sois una panda de infelices por creer que nuestras opiniones valen para algo o importan a alguien, cuando son simplemente una forma de perder el tiempo hablando o discutiendo de algo que ni controlamos y ni tenemos capacidad de intervención, como en el caso de los asuntos vinculados a los partidos políticos. Yo simplemente prefiero no opinar y actuar a mi manera: no voto, para restar legitimación a los partidos y que además reciban menos ingresos por número de votos; intento no pagar impuestos en la medida que sea posible, para que exista menos dinero circulando para comprar voluntades y obligar a una mejor gestión e intento instruirme y aprender con gente inteligente, para que no me manipulen ni los trabajadores de los partidos políticos ni sus medios afines. La mayoría de personas inteligentes que conozco ya se abstienen de votar. Además, yo he conseguido más repercusión y prestigio para la Mancomunidad con el Molino Gigante que cualquiera de las medidas políticas destinadas a ello durante décadas—se reivindicó nombrado su lujoso restaurante en el único idioma que todos entendían, prosiguiendo tras una breve pausa para llenar y programar el lavavajillas—: Y, aunque yo no tenga estudios, no soy imbécil y por eso me van bien los negocios. Otros no van a trabajar en su puñetera vida porque se creyeron que iban a tener la vida solucionada estudiando cualquier carrerita o máster inútil que solo sirve para engrosar estadísticas favorables a favor del partido político que gobierne en ese intervalo de tiempo.

			Pese a no estudiar en la universidad, o quizás gracias a ello, el Olla descubrió que, en cualquier estado, por muy democrático que se considere, solamente es posible la existencia de una ideología dominante. Él había llegado a la conclusión de que en los estados democráticos la ideología dominante permite derivaciones de la misma, que si bien no atacan a los dogmas principales ni al poder económico que la sustenta, si presentan pequeñas diferencias que son las que dan pie a la formación de diferentes partidos políticos. Por tanto, la libertad de expresión solamente está permitida para criticar a una de las “derivaciones” desde la otra, pero no para disentir directamente de la ideología dominante o denunciar su simbiosis con el poder económico. La represión al disidente en los estados democráticos, a diferencia de los dictatoriales donde proviene directamente y sin disimulo de los Cuerpos de Seguridad del Estado, la ejercen disimuladamente los medios de comunicación y las instituciones controladas por los partidos políticos, como la Universidad. ¿Por qué un Estado democrático repleto de demócratas radicales no puede evitar el encarcelamiento de ciudadanos críticos con sus dogmas, el pacto político con terroristas y secesionistas o las negociaciones con Estados dictatoriales para la exportación de armas, la importación de materias primas y la emisión de créditos financieros que cubran la deuda soberana que los propios agentes de la democracia han creado en nombre de la democracia? ¿Puede una democracia perdurar eternamente si permite votar a gente que nunca ha trabajado o cuyos ingresos dependen directamente del poder político, el cual además fomenta una predominancia económica y moral del sector improductivo sobre el productivo?

			—Algunos que nos encontramos en la situación que denuncias aspiramos a cambiar el mundo y la exigente sociedad en la que nos ha tocado vivir aprovechando la oportunidad que se nos ofrece de introducir nuestra opinión en una urna —contestó en tono reivindicativo uno del grupo—. Porque para ti todo fue muy fácil, ya que comenzaste a trabajar con tu padre en el bar sin cumplir la edad legal y estando aún en el instituto mientras que nosotros, algunos por voluntad propia y otros por recomendación, aplazamos la búsqueda de cualquier trabajo hasta el momento de concluir nuestra carrera universitaria.

			—Ese es vuestro problema: preferís no enfrentaros a la vida con el realismo y la responsabilidad que a un adulto se le exige a cambio de entregaros ciegamente a las promesas y los mundos imaginarios que os prometen los Unos y los Otros. Y ahora por favor, pagad ya la cuenta que tengo ganas de cerrar, porque mañana debo madrugar para ir al Merca —zanjó el Olla la conversación de forma tajante e invitó al grupo a visitar el recreativo de al lado para que pudieran continuar bebiendo y aportando soluciones para arreglar su país de mierda de cualquier modo.

		

	
		
			III

			Una comida de negocios

			—¿Dónde me llevas a comer, Guille? No conozco este camino —preguntó la Excma. alcaldesa a Guillermo Sánchez Ladron —sin tilde en la “o” porque es un apellido de procedencia transpirenaica—, el presidente de la única constructora del Pueblo y a su vez también la única que pudo cumplir con el principal requisito del pliego de condiciones generales4 de la nueva línea ferroviaria, por el cual la empresa adjudicataria de la construcción debía demostrar tener algún tipo de relación directa con el Dialecto, presentando como prueba un texto poco legible inscrito en una placa sobre una fachada en ruinas perteneciente al edificio donde nació el fundador de la constructora, el cual se aprobó como científicamente demostrable, gracias al consenso alcanzado entre la concejala de Asuntos Históricos del PDLO y el concejal de Fomento del PDLU, aunque también dicho texto podría corresponder a otro dialecto similar con la misma raíz según el historiador del Álamo Barragán-Ortiz.

			—Vamos al Molino Gigante. Lo pronuncio en nuestro idioma porque nunca me acuerdo del verdadero nombre que aparece en el letrero. ¿No me diga que usted va a ser el único cargo político de nuestra mancomunidad que no lo conoce? —Se sorprendió el Sr. Sánchez Ladron mientras conducía un todoterreno perteneciente a la empresa que presidía y en el cual también viajaba escuchando música través de sus auriculares el concejal de Fomento.

			—¡Ah, el modernito ese del niño del bar! Me suena... —tras unos segundos de pausa para intentar recordar quien del Ayuntamiento le recomendó encarecidamente dicho local, la Excma. alcaldesa prosiguió—: No suelo comer en restaurantes porque la gente se acerca a mi mesa a saludarme, contarme sus problemas o proponerme ideas y, además, percibo como están siempre atentos a mi conversación. Por lo general, excepto durante el día de la fiesta de la democracia y en los mítines, la gente es bastante molesta. Por eso mi esposo y yo preferimos los domingos organizar o asistir a un almuerzo con las familias de los miembros del club de caza, a veces también con gente muy relevante cercana a ellos, para comer lo cazado o pescado en sus cortijos durante la semana acompañado con vegetales de nuestras huertas o de alguien conocido. De este modo, al menos un día a la semana, comemos con la calidad de antaño, no como ahora, que en los supermercados está la carne repleta de antibióticos y las frutas y verduras carecen de su punto de maduración y a saber Dios de qué país tercermundista proceden.

			Una vez abandonaron el todoterreno y el Sr. Sánchez Ladron entregó las llaves al aparcacoches del restaurante, se dirigieron a la puerta del mismo, abriéndola caballerosamente D. Guillermo a la Excma. alcaldesa para sorpresa del joven concejal de Fomento, que seguía distraído con la música que aún escuchaba a un volumen muy alto a través de sus auriculares ajeno a los temas de conversación de sus acompañantes.

			—Muchas gracias Guille, menos mal que aún quedan hombres tan galanes y educados como usted —agradeció la Excma. alcaldesa el gesto.

			—Esas palabras me saben a gloria viniendo de quien viene —mintió con descaro el Sr. Sánchez Ladron a sabiendas de que la entusiasmada receptora de su superchería, como solía ocurrir, no haría absolutamente nada por descubrirle.

			Antes de sentarse frente a la mesa a la que fueron guiados por un jefe de comedor extremadamente amable, el cual prefería que le llamasen metre, quiso D. Guillermo mostrar de nuevo su caballerosidad retirando el abrigo y ofreciendo la silla mejor situada a la Excma. alcaldesa, gestos que fueron desaprobados mentalmente por el joven concejal que ya se había retirado los auriculares al no poder escuchar las interesantes anécdotas que contaba su guía.

			«Esto parece carísimo» pensaba la Excma. alcaldesa mientras escuchaba a la chef que como de costumbre dio personalmente la bienvenida a los comensales explicando la historia e idea inicial del restaurante. Una vez retirada la cocinera con la correspondiente entrega de una carta del menú del día a D. Guillermo cada comensal, por fin reveló el concejal de Fomento al Sr. Sánchez Ladron el alcance y los principales requisitos de la construcción de la línea, incluyendo la novedad que presentaba respecto a la antigua: el tramo que por aquel entonces transcurría bordeando los límites de la finca del Barón sería sustituido por otro que esta vez sí la atravesaría, dividiendo su superficie en dos, con el fin de ahorrar tiempo de viaje acortando el recorrido.

			—Eso será un objetivo muy difícil porque no creo que la Baronesa se deje expropiar tan fácilmente la herencia de su padre. —D. Guillermo hizo una pausa para observar detenidamente el croquis que el concejal le estaba mostrando sobre la mesa y continuó con criterio—: En los tramos del nuevo trazado que coinciden con el antiguo, se podría reutilizar los raíles de las vías de entonces, ya que se encuentran únicamente cubiertos por una ligera capa de arena poco compactada, y de este modo ahorrar costes, ya que existen máquinas que eliminan el óxido, fresan y alinean dejándolos como si fueran nuevos5 en un margen de tiempo relativamente corto, pero en cambio, los travesaños de madera que unen los raíles de acero creo que sí deberían de sustituirse por otros de hormigón.

			—¡Eso no es de recibo de ninguna de las maneras! Esos carriles están fuera de época y ya estamos hartos de las peregrinaciones y de los actos que realizan periódicamente allí los miembros de la FNFF —Fundación Nostálgica de los Ferrocarriles Ferríticos—. Por lo tanto, esos carriles serán desenterrados, trasladados y enterrados de nuevo dónde decidamos y sin consultar ni invitar a nadie —intentó zanjar el tema el político en un tono tan desafiante que incluso llegó a molestar a Don Guillermo, quien siempre había conseguido altas tasas de productividad para la empresa que preside desde que comenzara su andadura como becario adjunto al jefe de obra.

			—Bueno, eso deberá usted aclararlo con el proyectista jefe y nosotros construiremos tal y como esté reflejado en los planos del proyecto —refutó Don Guillermo—. Por cierto, ¿qué estudio de ingeniería habéis seleccionado?

			Los dos políticos se miraron mutuamente al desconocer sobre qué estudio preguntaba Don Guillermo, ya que ignoraban completamente que la constructora que él presidía no poseía un departamento técnico especializado en la elaboración de proyectos ferroviarios pese a disponer de todos los medios de producción necesarios para ejecutarlos y si careciese de alguno, siempre existiría la posibilidad de subcontratarlo.

			—Por lo que habéis avanzado anteriormente, deduzco que el proyecto carece de innovaciones y complicaciones técnicas relevantes, ya que en definitiva se trata de una renovación sin nuevas infraestructuras complejas, como por ejemplo puentes o túneles. En casos como este, nuestra constructora contrata directamente a un grupo de profesores de cualquier universidad de entre las dieciocho existentes en nuestra mancomunidad en vez de a un estudio con profesionales competentes por el ahorro económico y la facilidad en el trato, ya que los grupos de trabajo universitarios aceptarán siempre todas las ideas y cambios que propongamos debido a que sus conocimientos sobre la construcción real son inferiores a los de cualquier estudio o constructora —rompió Don Guillermo el silencio incómodo que su propia pregunta anterior había generado.

			—Pues iremos entonces a la Universidad de los Trenes –propuso entusiasmado el concejal de Fomento como si durante su visita fuese a encontrarse con una permanente fiesta de universitarios repleta de rubias borrachas y con pechos grandes típica de una película transatlántica.

			—Realmente se denomina Escuela Técnica Superior de Ingenieros de Caminos, Canales y Puertos y se engloba, junto a otras escuelas técnicas y facultades, dentro de una universidad. En nuestra mancomunidad tenemos por suerte catorce escuelas con estos estudios —corrigió Don Guillermo mientras intentaba contener la risa en la mesa hasta el punto de buscar una excusa para ir a su coche momentáneamente.

			—Con estos nombres tan largos y estos precios tan elevados supongo que serán platos enormes. No sé si seré capaz de terminarme alguno —comentó la Excma. alcaldesa después de analizar durante un buen rato la carta del restaurante mientras sus acompañantes aún dialogaban sobre el proyecto. Solía evadirse de las conversaciones cuando un tema no le interesaba o no había cámaras ni público frente a ella.

			—El fin de este tipo de restaurantes con astros de caucho no es ingerir hasta reventar sino vivir una experiencia extrasensorial única dentro de un ambiente muy selecto, comer poquito pero exquisito, alcanzar el placer absoluto y experimentar una evasión de los problemas mundanos momentáneamente —explicó con gozo el concejal de Fomento tras reírse a carcajadas durante un buen rato del comentario de la Excma. alcaldesa con la prepotencia con la que se ríe un joven cuando su abuelo intenta entender una explicación sobre el funcionamiento de algún moderno dispositivo electrónico.

			—¿Entonces me pido un plato o dos? Porque no he entendido absolutamente nada de lo que has dicho—preguntó desconcertada la Excma. alcaldesa acostumbrada a llevarse a casa las sobras de las abundantes comidas del club de caza como si de la cena de Nochebuena se tratase.

			—Normalmente aquí se sirven muchos platos en pequeñas cantidades para poder degustar distintas combinaciones de sabores —intentó ayudar el Sr. Sánchez Ladron que se había convertido en un cliente habitual de este tipo de restaurantes de lujo desde que comenzara a ocupar cargos importantes en su empresa, siendo su lugar predilecto para cerrar acuerdos con las distintas administraciones públicas.

			—¡Qué bien, tapitas! Ya ni recuerdo cuando fue la última vez que salí de tapas —dijo entusiasmada la Excma. alcaldesa.

			El concejal de Fomento se llevó las manos a la cabeza como si la declaración de la Excma. alcaldesa negara verdades absolutas como las leyes de Newton o la rotación del planeta Tierra alrededor del sol al considerar inadmisible que alguien se atreviera a comparar las tapas, las cuales consistían simplemente en servir en platos pequeños una comida cocinada en grandes cantidades, con las raciones «poquitas pero exquisitas» que se preparaban y servían de forma exclusiva y personalizada para cada cliente.

			—Esto es un modo de cocinar y comer bastante revolucionario porque se sustituye el consumo de alimentos producidos a gran escala y, por tanto, accesibles a todos por otros exclusivos de cercanía y, además, las clásicas recetas que durante siglos crearon nuestras madres como amas de casa se han sustituidos por otras nuevas e innovativas elaboradas casi científicamente por chefs profesionales6 —explicó nuevamente el concejal lleno de orgullo como si el simple hecho de consumir esos costosos servicios culinarios significase una diferenciación intelectualmente relevante frente a los catetos que únicamente preferían la comida tradicional y accesible de siempre. Y, por si todos estos motivos no hubieran sido suficientes para convencer hasta a quien solo aspirase a consumir alimentos para sustentarse, aún tuvo la capacidad de aportar otro dato irrefutable—: En la actualidad, los chefs más importantes investigan con las universidades más prestigiosas participando también activamente en la integración laboral de calidad de los jóvenes, ofreciéndoles un puesto de trabajo temporal en sus restaurantes a cambio de alojamiento, comida y vestuario profesional.

			«¿Revolucionario?» pensó la Excma. alcaldesa que si de algo entendía era de estrategias políticas y, aprovechando que el restaurante pertenecía a un ciudadano de su municipio pese a estar situado en el término municipal de la Gran Capital, escribió en su agenda: proponer al concejal de Asuntos Exteriores que nuestro embajador en la Gran Capital intente conseguir que esta excentricidad se considere cultura de nuestro Pueblo, además de traducir sus menús y letreros al futuro Dialecto.

		

	
		
			IV

			Un viaje a cualquier universidad

			Con motivo de la visita a una Escuela Técnica Superior de Ingenieros de Caminos, Canales y Puertos recomendada por Guillermo Sánchez Ladron, la Excma. alcaldesa había pedido excepcionalmente cinco guardaespaldas al concejal de Interior debido a que los miembros del gobierno local carecían de escolta personalizada por la inexistencia de verdaderos conflictos políticos gracias a los consensos alcanzados entre los diferentes partidos a la hora de votar ordenanzas o ejecutar soluciones a los problemas imprevistos, aunque las actitudes y los actos de sus miembros durante las celebraciones de los plenos hicieran creer a los ciudadanos que se trataban de bandos eternamente irreconciliables. Pero esta vez sí consideraba la Excma. alcaldesa verdaderamente necesario el uso de escoltas porque temía verse envuelta en una revuelta estudiantil durante su visita, ya que sentía una enfermiza admiración por los estudiantes universitarios, esos sufridos jóvenes de origen humilde siempre dispuestos a jugarse su libertad luchando por una mejora en el contenido de los programas académicos, una alta exigencia a la hora de elegir un profesorado de calidad y un uso más eficiente de los recursos públicos. Ante tal temor, obligó al jefe de la Policía a elaborar un detallado plan de fuga sobre un plano de la zona de la escuela para el caso en que la Excma. alcaldesa fuera descubierta por algún estudiante como una hereje sin título universitario en tan sacra institución educativa y, por tanto, perseguida como si de un vulgar marrano en la transpirenaica ciudad de Wittenberge en el siglo XVI se tratase.

			Una vez en el aparcamiento adjunto al edificio de la escuela no tardaron en evadirse sus temores cuando observó a demasiados jóvenes con mochila y carpetas bajo el brazo dirigiéndose a coches de alta gama, fumando despreocupados sentados en un banco, haciendo malabarismos o jugando a las cartas sobre el césped de un jardín junto a la puerta de entrada.

			—Aunque parezcan vagos y despreocupados, por favor, que dos de vosotros me acompañen hasta la conserjería y, los demás, permaneced en el coche y comprobad que la ruta de evacuación que os indicó vuestro jefe sobre el plano es la correcta porque puede ser que estén en un momento de calma recargando energía antes de una cruenta batalla —ordenó la Excma. alcaldesa a los orgullosos policías los cuales en un solo día evolucionaron de colocar multas en los parabrisas de los coches mal aparcados a ser los garantes de la integridad física de la persona más importante con la que podían relacionarse profesionalmente sin llevarla esposada.

			Resultaba imposible no centrar la atención en la Excma. alcaldesa y sus dos guardaespaldas mientras caminaban hacia la entrada de la escuela, y no precisamente porque el trío careciese hasta de bachillerato como ella temía, sino porque la vestimenta y los movimientos de esos policías orbitando alrededor de su protegida se asimilaban más a los realizados por cualquier actor mediocre en una mala película o serie televisiva subvencionada por la Concejalía de Pan y Circo que a un grupo de personas adultas intentando pasar desapercibida.

			«¿Quién se habrá creído qué es un directorcillo de un centro educativo para negarse a recibir a un alto representante público como yo y que además es tan analfabeto e inculto que no conoce el Pueblo?» pensó para sí misma la Excma. alcaldesa tras la negativa del director de la escuela a recibirla sin cita previa cuando se le avisó a través de una llamada interna desde la conserjería pero ella, lejos de rendirse, intentó persuadir de nuevo al conserje utilizando su experiencia política. Para tal fin le bastó con valerse del maletín de emergencia que solía acompañar a todo alcalde del Pueblo como si del bastón se tratara y cuyo interior de color verde intenso convenció rápidamente al director de la escuela, que esta vez sí acudió sin dilación al nuevo aviso de su conserje.

			—Podéis idos al coche porque junto al director creo que no me ocurrirá nada. Pero estad pendientes ante cualquier alerta —susurró la Excma. alcaldesa al oído de uno de sus guardaespaldas.

			Durante algunos minutos explicó al director lo que pudo del proyecto junto a la conserjería, una labor destinada en principio al concejal de Fomento que se dio de baja a última hora por una urgencia en su concejalía. Pero este, apremiado por el tiempo debido a una comida de trabajo importantísima con los proveedores de las máquinas expendedoras de aperitivos y bebidas colocadas en cada pasillo de la escuela, delegó la inoportuna visita a una jefa de departamento que ya había demostrado en ese tipo de proyectos la capacidad necesaria y, además, lideraba un equipo de estudiantes propio. Las pretensiones del nuevo líder del sindicato de estudiantes, que por fin alcanzó el cargo tras presentarse en más de diez ocasiones, traían por el camino de la amargura al director, ya que a las constantes presiones para sustituir las máquinas expendedoras se le sumaban otras como la conversión de la sala de estudio en una zona de descanso con futbolín, la transformación del archivo del sótano en una zona de videojuegos y la cesión de todas las fachadas de la escuela para arte urbano.

			Los pasos de la Excma. alcaldesa retumbaban en los desiertos pasillos del moderno edificio de la escuela que ya se había convertido en un laberinto sin salida durante la búsqueda del despacho de la profesora a la cual había sido delegada. «¡Qué de cantidad de profesores con los mismos apellidos! Parece nuestro Ayuntamiento» pensaba fascinada la Excma. alcaldesa mientras observaba todas de las placas identificativas colocadas junto a cada puerta. «Vaya, un Dr. Ing. es increíble llegar a ser médico e ingeniero a la vez. Desde luego son la generación mejor preparada de la historia y por eso me cuesta comprender que no se afilien a nuestro partido» proseguía con su actividad mental mientras merodeaba repetidas veces los mismos pasillos por los que ya había transitado anteriormente, con tan mala fortuna que nadie respondió a su primera llamada en la puerta cuando por fin logró encontrar el ansiado despacho. A causa del aburrimiento reinante por la típica soledad del edificio una vez rebasado el mediodía y la excelente climatización en un día bastante caluroso, aprovechó para tumbarse disimuladamente en un banco cercano a la puerta del despacho mientras esperaba a su inquilina, sin que nadie perturbara lo más mínimo el sueño en el que cayó.

			—Sra. Excma., ¿está usted bien? Llevamos casi dos horas sin ninguna comunicación y acaba de pasar junto a nosotros un grupo de jóvenes con pintas de estar bajos los efectos de sustancias psicotrópicas riéndose a carcajadas de estupideces sin sentido —despertó uno de los policías por la línea interna a la Excma. alcaldesa mientras se lamentaba de no tener autoridad en la Gran Capital para pedir la documentación a ese grupo de indeseables.

			Reincorporada tras la inoportuna llamada, visitó los servicios para retocarse el maquillaje y tomar energía con un café de dudoso sabor y textura expedido en una de las máquinas que tantos quebraderos de cabeza generaba al líder sindical estudiantil y, que además, para su enfado, no devolvió el cambio ni expidió ningún recibo para presentarlo ante el concejal de Hacienda. De regreso a la puerta del despacho, esta vez sin desorientarse, se encontró con una atractiva joven rubia vestida con una camiseta blanca, unas mallas negras de licra que hablaban por sí solas y unas zapatillas deportivas de marca cara del mismo color que la camiseta, además de lucir varios tatuajes visibles en el antebrazo izquierdo y un pequeño pendiente en la nariz.

			—Buenos días, soy la Dra. Ing. Sara Díaz-Prada Díaz-Navarro y acudo a un aviso urgente de parte de nuestro director. ¿Es usted la Excma. alcaldesa de no sé dónde? —preguntó la futura responsable de la redacción del proyecto a una desconcertada Excma. alcaldesa que esperaba más bien a una mujer en la cincuentena con gafas de alta graduación y una vestimenta más profesional acorde con la sacra institución donde trabajaba como, por ejemplo, una blusa perfectamente planchada, una falda por debajo de las rodillas y unos zapatos oscuros de tacón bajo con la punta terminada en pico.

			La Dra. Ing. Díaz, como era comúnmente conocida entre sus compañeros, procedía de una estirpe familiar de Ingenieros de Caminos, Canales y Puertos, ya que su abuelo fue un importante y reputado jefe de proyecto en la construcción de embalses y sus padres se conocieron en la misma escuela dónde ella ejercía. Su madre trabajó en empresas privadas desarrollando proyectos de líneas ferroviarias mientras que su padre prefirió seguir ligado a la escuela alcanzando incluso el puesto de director. Pero la Dra. Ing. Díaz, a diferencia de su padre, si deseaba dar el salto a una empresa privada aunque no se sentía aún capacitada para ese ambiente competitivo, tan diferente al que reinaba en su departamento de la escuela.

			Antes de comenzar con los aburridos detalles técnicos y tras presentarse ambas brevemente con los típicos protocolos sociales, la Excma. alcaldesa decidió no perder el tiempo y abrió sin dilación el maletín de emergencia cuyo interior brillaba tanto como los ojos verdes de la Dra. Ing. Díaz al contemplarlo, ya que la cantidad que el Ayuntamiento se dispondría a pagar bajo el consentimiento del concejal de Hacienda supondría triplicar la dotación media anual que el departamento recibía de los presupuesto de la escuela, siendo en cambio este importe para un estudio de ingeniería fiable y resolutivo, como en los que trabajó su madre, inaceptable.

			—Aún no termino de comprender por qué evitáis reutilizar los carriles del antiguo trazado. Según me cuenta usted se usaron durante pocos años. —Terminó la rueda de preguntas técnicas la Dra. Ing. Díaz para cuyas respuestas tuvo la Excma. alcaldesa que consultar telefónicamente varias veces a D. Guillermo, quien a su vez se comprometió a reunirse con la futura jefa del proyecto lo más pronto posible para aconsejarle con sus ideas e impresiones.

		

	
		
			V

			Un asunto pendiente

			Aunque el concejal de Fomento comunicó oficialmente a la Excma. alcaldesa que no podía acompañarla a la universidad excusándose en una urgencia surgida ese mismo día, sin embargo, visitaba sin previo aviso un antiguo edificio que el Ayuntamiento tenía cedido por un tiempo ilimitado a una fundación creada por un filósofo para comunicar a sus gestores que desde su concejalía harían todo lo posible por convertir el inmueble que la albergaba en un vivero de posibles empresas que pudieran surgir por la carga de trabajo generada durante la construcción de la nueva línea, mas si hubiera cumplido con sus responsabilidades reuniéndose ese mismo día junto a la Excma. alcaldesa y la Dra. Ing. Díaz, se hubiera percatado de que con los medios de producción de la constructora y un despacho en cualquier edificio público para el grupo de trabajo universitario no sería posible ni necesario la creación de nuevas empresas. Pero realmente al concejal de Fomento no le importaba lo más mínimo ni la proliferación de nuevos negocios ni atraer nuevos inversores, sino que pretendía expulsar de una vez por todas a dicha fundación de ese edificio por una venganza personal aún pendiente y por otro lado evitar quedar de nuevo en evidencia ante otro experto en obras públicas como ya ocurrió en la comida con Don Guillermo.

			La fundación tenía por objeto el fomento del estudio y de la investigación en materias científicas y filosóficas en torno a la obra del bueno del filósofo, ya entonces gestionada por sus discípulos tras la muerte de este. Entre sus más conocidas actividades destacaban las ponencias durante las cuales un conferenciante o varios exponían sobre un tema y, una vez acabada la misma, los asistentes procedían a analizarla críticamente. Pese a que las lecciones se dirigían a un público experto en filosofía, las puertas de la fundación estaban también abiertas a todo tipo de público y conferenciantes que desearan profundizar en diversos temas con una metodología racional y material y, por tanto, crítica con las ideologías. Uno de esos asistentes habituales sin conocimientos filosóficos era el Olla, quien tras asistir a una lección titulada «el mito de la cultura culinaria» comprobó por sí mismo que era posible razonar de forma inteligible y con capacidad crítica en contraposición a la actualidad política que vomitaban a diario los medios de comunicación, pese a que en dicha ponencia se derribaron muchas ideas y mitos sobre la cultura y la cocina que él como profesional de la misma las creía tener profundamente consolidadas aunque desconociera su origen y fundamento y, la cual, el ponente clausuró con el siguiente soneto:

		

	
		
			Ilustrados, por el Pueblo, ¡comed!

			Se encontraron dos viejos camaradas,

			y recordaron el tiempo vivido:

			de cuando ambos habían debatido

			defendiendo a las masas acalladas.

			Sé de un Edén de parvas cucharadas,

			con un público exquisito y entendido;

			ideal para al Pueblo dar sentido

			a sus vidas incultas no agraciadas.

			Mas hubo una clientela no pudiente,

			que anhelaba ser camaradería,

			pese a su modesta cuenta corriente.

			¡Qué decepción! Esta clase de gente

			carece de cualquier útil valía:

			para nuestra revolución pendiente.

			Tras esta esclarecedora experiencia, el Cebolla decidió contribuir con la fundación creando una pequeña editorial para que los colaboradores e investigadores asociados a la misma pudieran publicar con total libertad de cátedra sin la censura a la que les pudiesen someter las grandes editoriales en su búsqueda del mayor beneficio posible y en detrimento de la calidad de los contenidos y los autores. En cambio, la relación del concejal de Fomento con la fundación era totalmente distinta debido a dos libros que publicó el bueno del filósofo, «El mito del PDLO » y «el mito del PDLU», los cuales provocaron que tras su lectura algunos jóvenes perteneciente a los órganos adoctrinadores de los partidos, entre ellos los dos mejores amigos del concejal en las juventudes del PDLU, abandonaran su militancia antes de perder totalmente su libertad y capacidad de razonar como seres autónomos. Además, él, que se consideraba un gran intelectual, capaz de defender con éxito cualquier ataque hacia sus dogmas ideológicos y arremeter contra los contrarios sin poder ser refutado, encontraba como un ataque personal que la fundación nunca le hubiera rogado una exposición sobre el tema en el cual creía considerarse el mayor experto.

			—Gracias por acudir pese a que comuniqué mi asistencia hace diez minutos —agradeció el concejal con una sonrisa a una docena de reporteros y cámaras que esperaban frente a la puerta del edificio pertenecientes a los medios de comunicación más observados y visualizados de la Mancomunidad, los cuales encontraban más interesante una visita irrelevante que cubrir otros sucesos más graves que estaban ocurriendo en varios municipios cercanos, donde se investigaba una red de blanqueo de dinero en la que presuntamente estaban envueltos cargos de todos los partidos. Seguido por la amplia corte de reporteros, el concejal accedió al edificio dispuesto a hacer un inventario en todas las habitaciones con el objetivo de hallar todo lo que pudiera pertenecer al Ayuntamiento, pero en su primer intento fue frenado de inmediato una vez se encontraba en el rellano dirigiéndose hacia las escaleras con final en la primera planta:

			—Le he dicho que sin una orden judicial no se puede entrar en las dependencias de este edificio. Por favor, pase usted a la biblioteca sin las cámaras y hablemos —le ofreció el secretario de la fundación quien ya se había estudiado toda la legislación al respecto tiempo atrás, ya que barruntó acertadamente que la situación en curso ocurriría tarde o temprano desde que una basta tripulación de corsarios atracó en la política, a saber, gente joven ocupando cargos políticos importantes sin haber trabajado previamente y procedentes de un sistema educativo que generaba fracaso e igualaba en la ignorancia, la vagancia y la irresponsabilidad y, que en cambio, no les impedía de ningún modo proclamarse poseedores de la verdad y de una superioridad moral frente al resto de personas que no la compartían, inclusive sobre quienes les mantenían, además de pretender imponer como debería de ser el pasado, el presente y el futuro con el único criterio de sus convicciones personales en un determinado momento.

			—¿Es qué no queréis entenderlo? Soy un representante público y no podéis negarme la entrada ni que haga un inventario de lo que me dé la gana —protestó el corsario sorprendido ante tal negativa mientras hacía gestos a un cámara para que no dejara de inmortalizar tal heroico abordaje.

			—Usted no es el representante del Ayuntamiento, esa es la Excma. alcaldesa. Usted es un simple concejal y viene a título particular —contestó de nuevo el secretario mientras obstaculizaba con su flacucho cuerpo el paso a la puerta que daba acceso a la escalera hacia la primera planta y a la vez que comprobaba empíricamente que su teoría, la cual defendía que la razón y la ley servían de poco ante una patente de corso expedida durante la fiesta de la democracia, era totalmente válida.

			Poco a poco fueron acercándose más miembros de la fundación que se encontraban en otras dependencias del edificio alertados por el desagradable tono que estaba tomando la conversación. Uno de ellos, cofundador de la fundación junto al bueno del filósofo, explicó de forma calmada y detallada los orígenes y actividades de esta desde su inauguración, documentando con noticias relacionadas obtenidas de las hemerotecas de los diarios y presentando documentos legales en los que se demostraba que la Fundación no tenía ninguna obligación de abandonar ese edificio, obteniendo del corsario la respuesta de que se trataban de noticias falsas y conspiraciones para debilitar a la capitanía y su tripulación.

			—Que usted ignore algo no significa que no exista porque, posiblemente, con todo lo que usted desconoce, se pueda llenar millares de edificios como este, inventariado o no —respondió ya agresivamente el cofundador que no pensaba rendirse en honor al bueno del filósofo fundador, quien durante su vida nunca evitó el enfrentamiento contras las ideologías y los dogmas dominantes de la democracia, una acción tan temeraria como lo fue presumir de nariz aguileña y grande en cierto país federal transpirenaico décadas atrás o, viajando incluso más lejos en el tiempo a cualquiera de sus innumerables feudos originarios controlados por un hijo de Lutero, disfrazarse de bruja en carnaval.

			—Además, aunque el edificio tenga titularidad municipal nadie del organigrama público puede acceder cuando le dé gana, al igual que un arrendador no puede acceder a la casa de su arrendado sin una orden judicial —añadió un abogado perteneciente a la Junta de gobierno cuando el corsario intentó persuadir de nuevo con la titularidad pública del edificio—. Por favor, pase usted a la biblioteca y analicemos sus pretensiones y por favor tranquilícese.

			—Voy a pasar a la biblioteca... pero luego vamos a visitar el edificio completamente —accedió a su propuesta en un tono paternalista mientras desenfundaba la espada y el loro sobre su hombro alzaba el vuelo para no verse salpicado de sangre.

			—Eso no va a ocurrir y es hora de ir zanjando ya el tema, por favor, que tenemos muchas cosas que hacer por aquí para estar perdiendo el tiempo como lo estamos haciendo ahora —replicó de nuevo el miembro abogado cansado de oír los mismos argumentos y de tratar con un tipo de persona tan alejada de su ámbito profesional, intelectual y legalista.

			—Claro que va ocurrir porque ¡este edificio es mío! —exclamó el corsario rozando el ataque de nervios al comprobar que no lograría su ansiado botín mientras intentaba durante unos minutos más imponer su poder frente a los miembros de la fundación, defensores de la legalidad vigente, para acabar finalmente derrotado, provocando que se marchara airado y contrariado sin despedirse de sus interlocutores ni de los medios de comunicación que habían inmortalizado, quizás por casualidad, el fiel reflejo de la piratería contemporánea. Mientras se alejaba a paso rápido del edificio volvió la cabeza hacia atrás resignado, como un corsario que ve alejarse al bergatín con la tripulación que le ha abandonado a su suerte en una isla para que cumpla su castigo, y gritó—: ¡Quiero que sepáis, que ese vivero de empresas estará aquí porque, ese edificio es mío, solamente mío! ¡Y, además, nunca usáis el Dialecto que es tan importante para nuestro futuro y supervivencia!

			—¡Ni usted tampoco lo habla ni lo hablará porque no le será de utilidad en la vida para nada, imbécil! —contestó el secretario desde la puerta— ¡Y, por favor, vuelva cuando sepa geometría! 7

			—¡Además, los emprendedores no os necesitamos ni a vosotros ni al dialecto, solo nos estorbáis! —gritó al concejal en su huida el Olla, quien había acudido sin dilación al conocer el suceso por los comentarios entre algunos clientes postrados en la barra del bar—. Lo que tenéis que hacer es robar y derrochar menos, cerrar instituciones innecesarias, bajaros el sueldo y los complementos y dejar de enchufar a vuestras amistades y más pronto que tarde comprobaríais como se llenaría el pueblo de negocios e inversiones.

		

	
		
			VI

			En la mansión del Sr. Muñiz-Herrero

			El Sr. Muñiz-Herrero se sentía muy decepcionado tras la conversación telefónica mantenida minutos antes con su primogénita sobre las nuevas oportunidades laborales que generaría el proyecto de construcción del nuevo trazado ferroviario en el Pueblo, ya que albergaba la esperanza de que siendo su hija aparejadora, existiera la posibilidad de que la constructora que presidía Guillermo Sánchez Ladron, un viejo conocido suyo, la contratase pero, lamentablemente, esta rechazó su propuesta y le transmitió además los motivos por los que el proyecto no le convencía en absoluto. Su talentosa hija abandonó el Pueblo, al igual que otros tantos jóvenes de su generación, para estudiar en una escuela técnica de arquitectura en la capital de otra mancomunidad a casi cien kilómetros de distancia, comenzando su andadura profesional incluso antes de obtener la titulación al aceptar un puesto de becaria en una constructora de esa misma ciudad. La buena posición que le ofrecieron una vez concluida su beca, además de formar una familia con un autóctono, acabaron por arraigarla de forma definitiva a su nueva localidad, enterrando de este modo las ilusiones que su padre tenía depositadas en ella como la gestora principal de los negocios familiares, ejerciendo en el Pueblo o la Gran Capital, una actividad que hubiera reportado a ambos mayores beneficios económicos que trabajando por separado.

			Una vez concluida la llamada y transmitida la triste noticia a su esposa que pasaba por allí, paseó para tomar aire fresco por los alrededores de su mansión mientras tomaba el tentempié que acostumbraba tras vencer sus no menos de tres horas diarias de siesta reglamentaria, consistente en un puro acompañado de una jarra de vermú o dos dependiendo del tamaño de la misma y sin el cual no se consideraba persona, quedando completamente saciado hasta la hora de la cena. Su padre, un ganadero y pequeño agricultor convertido al ámbito financiero gracias a invertir inteligentemente el buen dinero que ingresó procedente de las expropiaciones de varias pequeñas fincas familiares bien situadas para la construcción de un gran embalse y el antiguo ferrocarril, y las cuales solo producían disputas familiares entre todos los herederos, construyó con sus propias manos y en su tiempo libre la mansión de tres plantas que él disfrutaba en una parte de los terrenos de una granja que clausuró previamente subastando todos los animales y parcelando el resto del terreno para su posterior venta como zonas urbanizables.

			Agotado el tentempié le vino a la memoria que aún tenía pendiente de valoración una nueva y seguramente exitosa propuesta empresarial de su admirado y querido socio el Olla, la cual consistía en la fundación de dos diarios digitales que publicasen noticias y artículos de opinión atacándose e insultándose entre sí sobre cualquier tema de actualidad por estúpido que fuese y donde menos de una decena de periodistas, con titulación o sin ella, escribiesen todos los artículos bajo distintos seudónimos en ambos medios para obtener más rendimiento de los ingresos publicitarios, por lo que se dirigió de inmediato hacia su despacho en la mansión a dedicarle su merecido tiempo a la idea, topándose en su camino con la puerta de la habitación adaptada para estudio musical entreabierta y en el preciso momento que su único hijo varón cantaba en un idioma que desconocía totalmente y cuya letra en mi mayor traducida al único idioma con el que un imprevisto público del Pueblo podría comprenderle era la siguiente:

			Del Pueblo soy

			y lejos de ti no me voy

			ni la muerte nos va a separar

			desde el cielo te voy a soñar

			porque a mí no me interesa

			cuanto PIB puedas generar

			libre u oprimido siempre te voy a querer

			sufro contigo en cualquier situación

			daría mi vida por verte emancipado.

			Y pese a no haber prestado nunca el más mínimo interés a la carrera musical de este, esta vez si se atrevió a preguntar qué diablos salía de su boca.

			—Estoy ensayando letras en el Dialecto, el cual tiene toda la pinta de ser un éxito total, ya que ayer estuvimos en el pleno para pedir que nos dejaran tocar en la calle y, al fin, conseguimos que conjuntamente la concejala de Reorganización Urbana y el concejal de la Felicidad y el Buen Rollo nos entregaran esa libertad a cambio de que cantemos en el Dialecto, porque afirman que es nuestra verdadera lengua —contestó entusiasmado su hijo por el interés de su padre quizás por primera vez.

			La asistencia del hijo del Sr. Muñiz-Herrero y el resto de su grupo musical al pleno del Ayuntamiento consistió básicamente en rogar la eliminación de la que consideraban una injusta ordenanza municipal que no permitía actuaciones musicales en el centro urbano sin previa aprobación municipal, quedando restringidas todas las actuaciones al teatro municipal, la sala de conciertos y los bares insonorizados. Sin embargo, lo que ellos consideraban injusto era considerado por los vecinos del centro como necesario para poder descansar también las noches de los fines de semana en sus hogares, un alegato que era indiferente para alguien que siempre había vivido en una mansión alejada del incesante bullicio y el ruido típico de un pueblo de más de diez mil habitantes.

			—¿Pero tú sabes algo de eso? —preguntó sorprendido el Sr. Muñiz-Herrero mientras intentaba recordar cuándo oyó el Dialecto por última vez–: Tú abuelo lo hablaba con los jornaleros y las criadas pero no con nosotros ni con sus amigos ni con sus clientes.

			—¡Yo qué voy a saber! Pero la concejalía de Universidad ya ha entregado varias subvenciones a varios estudiosos locales para que realicen tesis doctorales recopilando libros, frases o diccionarios y visiten a los viejos de aquí que hayan hablado el Dialecto alguna vez. Y como esto está empezando y nadie conoce absolutamente nada, me estoy inventado palabras y mezclándolas con las de otros idiomas poco conocidos para ser el primer y más internacional artista en el Dialecto —contestó el treintañero desbordante de ilusión y felicidad.

			Aunque el hijo del Sr. Muñiz-Herrero interpretaba con gran categoría cualquier composición elaborada para la guitarra clásica, sin embargo, carecía de originalidad para componer producciones propias, quedando reducida toda su obra, generada para el grupo que él mismo creó, a versiones instrumentales de canciones pop clásicas y bandas sonoras de series y películas de moda, que si bien amenizaban eventos municipales y fiestas populares, nunca generó un público interesado en pagar ni una mísera entrada simbólica por escucharles en un espacio habilitado para la correcta transmisión de las notas musicales. Y, además de su nula capacidad creativa, debía enfrentarse al hecho de que sus paisanos tenían predilección por sus coplas tradicionales, lo que generaba que en el Pueblo y en el resto de la Mancomunidad existiese una gran cantidad de cantantes y guitarristas de talla nacional e internacional, los cuales llenaban teatros y auditorios allí donde fuesen sin necesidad de tener que servir a los dictados de ningún poder político temporal.

			—Y cuándo acabe todo esto del Dialecto, ¿quieres que te ayude a encontrar un trabajo de lo tuyo? O también podrías preguntar a tu hermana mayor, asidua a la hostelería como la mayoría de cargos intermedios de la construcción, para que te ayude a encontrar algo en ese ámbito tan importante para el turismo —propuso el Sr. Muñiz-Herrero que no gustaba de tener conversaciones largas y profundas con su hijo regularmente, y mucho menos sin tomar su tentempié previamente, mientras comprobaba nuevamente con desilusión que la mentalidad de su hijo con más de treinta años era más infantil que incluso antes de comenzar sus estudios universitarios.

			—Siempre aprovechas la más mínima oportunidad para refregarme lo orgulloso que estás de ella por su buen trabajo, por su idílico marido y por tus perfectos nietos —protestó su hijo mientras hacía sonar fuertemente unos acordes menores con la guitarra.

			Esta declaración cogió por sorpresa al Sr. Muñiz-Herrero que no recordaba haberle propuesto nunca nada parecido al respecto sobre su hermana, ya que sabía perfectamente que esta no estaría dispuesta en absoluto a arriesgar su reputación laboral y social por recomendar su hermano a alguien.

			—Mira, mi hermana ha preferido la vida fácil estudiando una carrera complicada que no le gustaba simplemente por las amplias posibilidades laborales, con la suerte además de conocer a un tío maduro con casa propia y un buen trabajo que estaba deseando formar una familia —prosiguió el artista justificándose aunque su padre no le hubiese preguntado nada—. Pero yo soy diferente porque a mí sí que me gusta arriesgar y vivir nuevas experiencias día tras día y quizás pronto pueda sustituir a Don Valentín como profesor de música en el colegio si todo sale bien —terminó su justificación sin explicar a que se refería con «si todo sale bien».

			Don Valentín era un experimentado y fino intérprete de instrumentos de cuerda que no pudo cumplir su sueño de pertenecer a una gran filarmónica por no poder superar su miedo escénico ante un público experto, lo que hacía que fracasara audición tras audición. Pero supo cambiar a tiempo sus aspiraciones y, tras comenzar impartiendo clases particulares a niños, entre ellos los tres hijos del Sr. Muñiz-Herrero, descubrió que tenía talento y paciencia para instruir a las futuras generaciones, lo que le motivó a opositar a una plaza fija como profesor con resultado satisfactorio, dedicando tras las horas de clase gran parte de su tiempo libre y dinero a la dirección de la banda municipal y a la creación de piezas musicales para un grupo de teatro juvenil de un instituto.

			—¿Le ha ocurrido algo grave? Porque hace un par de meses me lo encontré y me dijo que no tenía la más mínima intención de prejubilarse, aunque el director del centro se lo haya propuesto varias veces —preguntó con sincera preocupación el Sr. Muñiz-Herrero que sentía una gran simpatía hacía Don Valentín, la cual era común entre todas las personas que habían tenido la suerte y el honor de conocerle.

			—Que va, simplemente se ha quedado obsoleto con su fina interpretación y elegante pose pero carente a la hora de transmitir sentimiento. Además, ni habla el Dialecto ni otros idiomas y en estos tiempos que corren, son fundamentales para cualquier cosa —contestó con un ligero tono de desprecio pero suficiente para molestar a su padre.

			Mas no era la carencia de conocimiento de otros idiomas lo que generaba problemas a Don Valentín sino su oposición a los pedagogos y sus métodos, los cuales tenían cada vez más influencia en detrimento de un temario amplio y exigente en las asignaturas. Pero la utilidad de estos métodos pedagógicos la desmontaba la propia realidad cuando más de la mitad de los estudiantes en el último curso de secundaria elegían voluntariamente con convicción pero sin vocación la vía de humanidades o letras frente a la de ciencias para obtener el mismo título, lo cual demostraba que muchos de los alumnos de letras eran conscientes de poseer una menor capacidad intelectual o de sacrificio a la hora de enfrentarse al mismo objetivo. Para Don Valentín y sus compañeros de la misma generación la elección de la vía de letras era la primera derrota influyente que una persona aceptaba con naturalidad en su vida porque las siguientes las infundía la realidad irremediablemente al no permitir alcanzar una igualdad de resultados a quien ofrecía menor capacidad de sacrificio e inteligencia frente a los demás ante un mismo objetivo o resolución de un problema.

		

	
		
			VII

			Una visita inesperada

			El equipo universitario con la Dra. Ing. Díaz al frente había acudido al Pueblo para analizar los detalles técnicos del terreno de la finca de la Baronesa sobre el cual, se construiría el nuevo tramo del trazado. Después de una larga y fructífera mañana recopilando datos y realizando mediciones topográficas, iniciaron la protocolaria clasificación de los mismos en una oficina perteneciente a un edificio municipal que la Excma. alcaldesa había habilitado para su uso cada vez que estimaran oportuno, ya que el equipo realizaba la totalidad del proyecto en su despacho habitual de la escuela. Tras varias horas trabajando a velocidad de crucero con el objetivo de volver a la Gran Capital lo más pronto posible con el trabajo completamente realizado o muy avanzado, sonó la puerta de entrada de la oficina. Se trataba de la líder del Movimiento Libertario de los Animales Bonitos (MLAB) e hija menor del Sr. Muñiz-Herrero, quien venía con intenciones de impugnar algún tramo del recorrido preliminar de la línea, la cual ya se había puesto en conocimiento del Pueblo y, tan pronto como le dieron oportunidad de hablar, soltó su sermón:

			—Existe una parte del recorrido planteado, al igual que en el antiguo, que discurrirá siguiendo el sinuoso valle creado por la erosión del río que lo atraviesa y, por lo tanto, esto significa que se dividirá de nuevo el paisaje y el entorno natural en dos ¡Eso es inadmisible! Actualmente esa zona la usan los cazadores y cazadoras como coto de caza de conejos y perdices porque es lo único que cría aquí junto a las lechuzas, pero, por otro lado, desde el MLAB vamos a luchar por aumentar la variedad de especies en la mancomunidad, y para tal fin, estamos planeando muy seriamente introducir dentro de poco tiempo algún mamífero carnívoro de tamaño mediano cuya principal fuente de alimento sean los conejos que cazan esos asesinos y asesinas. Y, una vez que consigamos prohibir cualquier actividad cinegética con la ayuda de todos los políticos y todas las políticas, usaremos todas las madrigueras artificiales, que esos y esas genocidas construyeron en bastantes lugares del pinar para conseguir que los conejos críen con éxito y las unificaremos en una granja perfectamente controlada y delimitada que logrará suministrarlos en abundancia a los mamíferos carnívoros de tamaño mediano, con lo que se... —La activista calló de repente al descubrir colgado en la pared situada detrás de ella un majestuoso trofeo de ciervo que el marido de la Excma. alcaldesa había donado cuando fue alcalde, una situación que provocó una sonrisa picarona de la Dra. Ing. Díaz que conocía con detalle todas las actividades cinegéticas y culinarias del club de caza del Pueblo y la gran aceptación de las mismas entre la clase política local, independientemente del partido al que perteneciesen, desde su primera reunión con la Excma. alcaldesa en su despacho en la escuela de ingenieros, siendo incluso invitada a cualquier montería de caza menor con el club cuando ella lo desease.

			La activista reanudó enérgica su discurso pese a que su interlocutora y sus dos ayudantes no la habían invitado a ello ni verbalmente ni con gesto alguno, aunque pareciese que esta les leyese el pensamiento:

			—Los mamíferos carnívoros de tamaño mediano cazan para comer, no por diversión y debemos de protegerlos porque no son tan abundantes como los conejos o las perdices y, además, los cazadores y las cazadoras pueden conseguir en los biomercados carne de granjas de buena calidad sin necesidad de disparar una escopeta ni derramar sangre. Por otro lado, tenemos varios miembros y miembras titulados con másteres y cursos de posgrado sobre pedagogía animal que están realizando en estos momentos diversos estudios con fondos de la Concejalía de Innovación y Ciencia en los cuales se demostrará en poco tiempo, no le quepa ninguna duda, que algunos mamíferos carnívoros de tamaño mediano, como los que pretendemos introducir aquí, pueden alimentarse con una dieta estrictamente vegetal acompañada de insectos u otros invertebrados sin ningún inconveniente, resolviendo de esta forma cualquier conflicto con las especies autóctonas y consiguiendo alcanzar en el ecosistema una paz y armonía entre los animales bonitos similar a la que nos mostraban los dibujitos animados cuando éramos niños y niñas.

			—Bueno... ¿y todo esto que diablos me importa para realizar mi trabajo? —preguntó la Dra. Ing. Díaz hastiada de un tema que le animaba a apagar el televisor cada vez que la actualidad de la clase política lo requería según su conveniencia—. No me han contratado para hacer un estudio de la fauna de este lugar.

			—Tú puedes convertirte en nuestra nueva bendita salvadora así que, por favor te lo pido, diseña un túnel por debajo de las montañas para que con esta solución la vía no dividida al paisaje en dos y el ruido del tren no influya en el descanso ni de los animales ni de los pájaros bonitos —comunicó definitivamente la propuesta del MLAB además de querer remarcar su alta competencia en el asunto—: Sé muy bien de lo que hablo porque estudié en una Facultad de Ciencias Ambientales.

			La Dra. Ing. Díaz no salía de su asombro al observar cómo alguien supuestamente competente en la materia podía considerar sencillo la construcción de un túnel por debajo de una montaña por corto y básico que pareciese y, por tanto, se vio en la obligación moral como profesora universitaria que también era de aclarar brevemente a la activista las dificultades técnicas y el alto coste que conlleva el diseño y la construcción de un túnel. Además, ella por sí misma carecía de cualquier autoridad para cambiar nada relevante ya aprobado en el pliego de condiciones sin consultar a la Excma. alcaldesa.

			—¡Ni que fueras a pagarlo tú! Esto saldría del dinero de los políticos y las políticas y, si no alcanzase, pues de la deuda pública que no es necesaria devolver —contestó la activista que acabó su exposición intentando buscar la empatía de los presentes con un sentimiento de culpa—: ¡es que somos y somas una lacra para el planeta!

			«Si te consideras una lacra da ejemplo y suicídate, desgraciada. El ecosistema global quizás no mejoraría pero el que te rodea seguro que sí» pensó la Dra. Ing. Díaz acompañándola a la puerta de forma educada y en silencio mientras recibía reiteradas peticiones para que consultara su propuesta del túnel con la Excma. alcaldesa.

			—No mires más el culo de la camarera y pídele su número de teléfono, ya que ella tampoco deja de lanzarte miraditas disimuladas ni de coquetear contigo cada vez que se acerca a la mesa —aconsejó la Dra. Ing. Díaz a uno de sus dos colaboradores mientras el equipo universitario realizaba una merecida pausa para la comida en el restaurante medieval del Olla, pese a que el importe de las dietas para los jefes de departamento y sus colaboradores no era suficiente para cubrir el coste de un menú del día—. Impresiónala diciéndole que estás aquí como ingeniero del futuro tren y verás como en algunas de nuestras próximas visitas te dejará tocárselo si os mandáis cartitas durante un tiempo.

			Aunque se consideraba aún joven, la Dra. Ing. Díaz era diez años mayor que sus colaboradores y, por tanto, conocía por experiencia propia como se relacionaban las mujeres y los hombres antes de las redes “asociales”, esos lugares tras una pantalla de un equipo electrónico donde los más mediocres e inútiles de una sociedad movidos por la envidia conseguían minutos de gloria mediante la calumnia y el insulto a gente más valiosa que ellos, los cuales en muchos casos ni participaban en esa espiral de estupidez, lo que tiempo atrás equivaldría al cobarde armado que imponía su ley ante gente indefensa en la retaguardia mientras que los valientes de su bando luchaban en el frente contra los valientes del otro.

			Durante el café tras el postre, recibieron además la inesperada visita del Olla, quien informado por los típicos chismorreos que circulaban por su bar a diario, decidió averiguar por sí mismo quiénes eran esos misteriosos miembros de la universidad que por primera vez decidieron no acudir a El Molino Gigante, provocando que la reanudación del trabajo de clasificación de datos se retrasara más de lo previsto.

			—¿Otra vez usted aquí? ¿Desea comunicarnos alguna nueva y brillante idea que supere a la del túnel? — preguntó con sorna la Ing. Dra. Díaz a la hija activista del Sr. Muñiz-Herrero, quien volvió al despacho escasos minutos después de que lo hiciera el equipo universitario tras su pausa para la comida, lo que les llevó a pensar que quizás les estuviera esperando escondida en algún rincón del edificio.

			Pero esta vez no acudía en representación del MLAB sino como líder del Movimiento Libertario Hembril-Varonil (MLHV), puesto al que había accedido tras la expulsión de su predecesora por comentar «ilusionada con el nuevo miembro de nuestra familia» junto a la foto de una ecografía que su hermana había mostrado en una popular red “asocial”.

			—Nos ha llegado el rumor de que el MLAB ha propuesto la construcción de un túnel, el cual, desde el MLHV, lo consideramos simplemente aberrante, ya que la entrada y salida de cada tren se podrá visualizar desde casi cualquier rincón del Pueblo. Una penetración, ¿esa es la solución fácil para todo? No es tolerable en estos tiempos que corren ni planificar ni construir de esta forma tan lamentable, porque un tren tan largo, grande y potente entrando y saliendo constantemente por la boca de un túnel podría herir muchas sensibilidades —objetó la activista.

			«La boca de los túneles siempre ha sido un debate interesante y divertido porque algunos las prefieren con vegetación y otros sin ella» pensó la Dra. Ing. Díaz apretando los labios para no mostrar el más mínimo interés en el relato mientras asentía con la cabeza mirando la pantalla de su ordenador portátil, pero la activista era infatigable en sus convicciones:

			—También tienes que hacer todo lo posible por eliminar cualquier paso a nivel con esas largas barreras que tanta impresión generan cuando se levantan de forma inesperada para permanecer durante bastante tiempo firmemente y majestuosamente en posición vertical —propuso la activista.

			«Sobre todo a la que lleve tiempo sin ver de cerca y sin tocar una esbelta y firme barrera» bromeó para sí y manteniendo la boca cerrada la Dra. Ing. Díaz, a la vez que trazaba con un rotulador sobre un plano de la Mancomunidad un posible recorrido alternativo que evitase la necesidad de construir túneles y pasos a niveles, y a su vez, no atravesara el valle donde se insertaría en algún momento el mamífero carnívoro de tamaño mediano, para de este modo, contentar simultáneamente a las líderes del MLHV y del MLAB, aunque esto supusiera una ampliación de su longitud en setenta y cinco kilómetros aproximadamente y de casi una hora en la duración del viaje, considerando una velocidad media de ochenta kilómetros por hora tal y como estaba contemplado en el pliego de condiciones.

			—Para los futuros usuarios y usuarias del tren no será un problema pagar un poco más por los billetes ni soportar un viaje el doble de largo —contestó con seguridad la activista mientras guardaba en su mochila como oro en paño el manuscrito que había trazado la Dra. Ing., como si de un documento vinculante se tratase—. La gente lo aceptará sin problemas porque comprenderá perfectamente los evidentes motivos de la ampliación, ya que cada vez está más concienciada con lo que el MLHV defiende.

			La hija activista del Sr. Muñiz-Herrero se sintió muy satisfecha y sorprendida con lo conseguido, ya que la Dra. Ing. Díaz había sido la primera persona no perteneciente a ninguno de sus movimientos que no había cuestionado en ningún momento sus dogmas y, además, había aceptado todas sus pretensiones de inmediato, ofreciendo incluso soluciones bastante coherentes a su parecer, aunque realmente lo que parecía no comprender era que el verdadero interés de su interlocutora, el cual consistía en que abandonara su despacho de la forma más rápida y pacífica posible para continuar con su actividad laboral tranquilamente. Pero esta, lejos de marcharse a su casa o a la sede de algún movimiento con los deberes bien hechos, intentó abrir de nuevo un innecesario debate:

			—Observo con perplejidad que tiene a dos hombres como ayudantes. ¿Por qué no ha elegido uno de cada género?

			—Porque en mi departamento tengo a mi disposición dos chicas y ocho chicos, que es una relación aproximada a la proporción de matriculaciones en nuestra carrera. Y de entre esos diez colaboradores he elegido a los dos que considero que poseen los mejores conocimientos, capacidades y actitudes para desarrollar con éxito este proyecto, ya que la Excma. alcaldesa nos ha pedido unos plazos muy cortos de entrega y, para cumplirlos en el tiempo previsto, tenemos que trabajar algunas tardes, como por ejemplo hoy, y algunos fines de semana y sé perfectamente que no todos mis colaboradores están dispuestos a realizar ese sacrificio aunque no tengan nada valioso que hacer después de su jornada laboral en el departamento —explicó detalladamente la Dra. Ing. Díaz pese a no estar obligada.

			—¿Y no te importa nada, como mujer, como se puedan sentir esas dos chicas? —preguntó la activista buscando nuevamente empatía con su interlocutora—. Esto puede traumatizarlas de por vida.

			—En primer lugar, dudo mucho que el resto de mis colaboradores quisieran sustituir sus horas de ocio viendo series, escribiendo en redes “asociales”, yendo al gimnasio o viajando los fines de semana por trabajar más y ampliar sus conocimientos y experiencia. Y, en segundo lugar, si un colaborador mío se sintiera mal por no haber sido seleccionado para un proyecto, que dedique entonces más tiempo a ampliar sus conocimientos porque con lo que se aprende en la escuela últimamente no se alcanza para enfrentarse a los proyectos reales con garantías de éxito —matizó la Dra. Ing. Díaz a la activista que parecía no entender estos motivos.

			—¿Quién diría que es usted una mujer hablando con esa frialdad y despreciando los sentimientos? ¿De verdad te crees que estás aquí por tus propios méritos? —atacó la activista bastante enfurecida porque esta vez su interlocutora no le seguía el juego como en las anteriores ocasiones—. Eres el prototipo de mujer que quiere el sistema: atractiva, obediente y que haga todo lo que ellos quieran a cambio de un sueldecito, piropos y agasajos.

			Tras dicha difamación, la Dra. Ing. Díaz buscó en su maletín una carpeta, la cual llevaba siempre consigo por consejo de su madre y donde archivaba todas sus titulaciones académicas y logros profesionales dado el caso de que algún hombre alguna vez la minusvalorase en el trabajo. Pero a diferencia de la época laboral que le tocó vivir a su madre, cuando el menosprecio procedía claramente de los machos, a ella le había llegado únicamente de parte de otras mujeres, las cuales eran unas auténticas inútiles, fracasadas o envidiosas que deseaban ser tratadas por el resto de la sociedad como heroínas por estudiar o desempeñar profesiones que otras mujeres ya habían realizado desde hacía muchas décadas atrás sin ningún autobombo.

			—Por si usted no lo recuerda, a mí me ha contratado directamente la Excma. alcaldesa y solamente debo responder de mi trabajo ante ella. Además, obtuve una beca pública para mi doctorado compitiendo en méritos y calificaciones académicas contra otras mujeres y hombres sin distinción. ¿Por qué usted no tiene un doctorado que le permita vivir de la universidad? Y, por último, no necesito piropos de nadie porque me bastan con los de mi marido y mis hijos —respondió de forma educada mientras iba mostrando una a una todas las evidencias de su buen hacer archivadas en dicha carpeta.

			Esta no fue la respuesta que buscaba realmente la activista, quien sabiendo que tenía un número considerable de camaradas —al menos más de tres— dispuestos y dispuestas a reforzarla en cualquier momento ante un aviso urgente, pretendía más bien algún tipo de ataque personal o contra sus dogmas que justificara una agresión hacia su interlocutora, ignorando por completo que ella también impartía asignaturas en la escuela y, por tanto, estaba acostumbrada a tratar con comportamientos infantiles y comentarios soeces de alumnos salidos y alumnas menos agraciadas físicamente e intelectualmente que ella.

			—Pues yo he abortado... hasta doce veces —continuó la activista al ver una foto de las vacaciones familiares que la Dra. Ing. Díaz tenía establecida como fondo de pantalla en su ordenador portátil para intentar alargar aún más el debate cuando parecía que había acabado—. Tuve que pagármelos yo íntegramente porque ni la sanidad pública ni mis progenitores querían. Mi cuerpo es de mi propiedad y únicamente yo puedo decidir sobre él.

			—Entonces me parece lógica la decisión tomada por sus padres y el sistema sanitario. Si el cuerpo es de su propiedad y solo usted puede decidir sobre él, pues entonces toda la responsabilidad legal y económica debe recaer únicamente en usted, la propietaria, y no tener la poca vergüenza de pretender que los demás se vean obligados a financiar sus decisiones sobre cualquiera de sus propiedades. Además, un embarazo ni es una enfermedad y ni aparece de forma mágica ni involuntaria —indicó la Dra. Ing. Díaz, acérrima defensora de la propiedad privada—. Pero de sus palabras se desprende una duda importante: si el cuerpo es una propiedad suya, ¿quién es usted entonces como propietaria?

			—Hombre... eso creo que está bastante claro... pues yo soy la consciencia de que existo, el inconsciente, los sentimientos, los pensamientos, la personalidad, mi felicidad, la simbiosis con la cultura... en definitiva, yo soy el ser interior que es lo que importa de las personas y puede no corresponder con lo que el cuerpo aparenta —argumentó la activista.

			—Entonces, si se considerase como válida su tesis, ¿cómo es posible que el ser interior, o sea, el propietario, no pueda decidir sobre el cuerpo biológico, la propiedad, en toda su extensión, por ejemplo, el momento del nacimiento, de enfermar o morir? —volvió a preguntar la Dra. Ing. Díaz.

			—Eso depende de la diosa Naturaleza y, ante su designio, la Humanidad poco puede hacer —contestó la activista esperando que su respuesta lo abarcase todo.

			—Pues si quien decide es la diosa Naturaleza, en contra del ser interior que lógicamente aspirará a alargar la vida del cuerpo que posee lo máximo posible, además de evitar el sufrimiento que producen las enfermedades, entonces, ¿dónde habitaría, según la diosa Naturaleza, ese ser interior, el propietario, antes del nacimiento y después de la muerte del cuerpo material, la propiedad? ¿O es que la diosa Naturaleza crea el ser interior y el cuerpo material por separado y en algún momento durante la gestación se unen, como si de un alma se tratase y, por tanto, el aborto sería legítimo siempre que ese ser interior no estuviera dentro del cuerpo biológico? En ese caso, habría que descubrir cuándo y cómo se produce ese encuentro entre ambos entes material e inmaterial, sino se estaría incurriendo en abortos con plazos basados en criterios arbitrarios —preguntó sin retórica la Dra. Ing. Díaz que tenía una postura clara y definida sobre el asunto basada en la negación de la existencia de seres interiores o almas antes y después de la creación del cuerpo y cuyo funcionamiento fuese independiente de este, por lo que ese «ser interior» quedaría reducido a las reacciones bioquímicas del sistema hormonal y las conexiones neuronales. Por tanto, según defendía, en el momento que un feto tuviera desarrollada alguna función vital ya debería de paralizarse el aborto, aunque este necesite del cordón umbilical para su supervivencia y no tenga conciencia de que existe, ya que un bebé tampoco tiene desarrollada dicha conciencia y necesita constantemente la asistencia material de un adulto para sobrevivir y, no por ello, está bien visto asesinarlo. Al menos hasta la fecha—. Y mi última pregunta para usted sería: ¿a quién pertenecería entonces la propiedad del cuerpo de un feto o de un bebé según su teoría «mi cuerpo es de mi propiedad y yo decido sobre él» si ellos no tienen capacidad de decidir al no poseer aún consciencia de que existen?

			—Mira, detesto cuando intentan comerme la cabeza o manipularme y, sinceramente, no he venido aquí para esto —protestó la activista agitando las manos como si intentara captar la atención de la Dra. Ing. Díaz con el fin de disimular que carecía de una respuesta plausible al reto lanzado por ella y, aunque hasta el momento no había tenido ni cotización laboral ni hijos, continuó—: Yo lo único que sé es que la maternidad y la familia esclavizan a las mujeres mientras que el trabajo nos hace libre. Además, me cuesta mucho entender como tú, que debes de ganar un buen salario y eres tan atractiva, has preferido la vida familiar tradicional en vez de viajar permanentemente alrededor del mundo, hacer escapadas varias veces al mes, ir a los restaurantes y pubs de moda para estar rodeada de hombres guapos que te inviten y hagan todo lo que les digas o gastar todo tu dinero en tus caprichos y necesidades en lugar de derrocharlo en tus hijos e hijas o, peor aún, guardarlo debajo de la cama para su futuro.

			—Tales eventos que parecen ser su única aspiración en la vida ya los disfruté en su momento cuando era estudiante y, al final, se convirtieron en algo tan monótono y repetitivo que me aburrí de siempre lo mismo. ¿Pero de verdad se cree que la vida debe de ser diversión ilimitada sin responsabilidades y que sus padres o algún organismo público estarán siempre disponibles para sacarle las castañas del fuego? ¿Qué edad tiene? —preguntó la Dra. Ing. a la activista obteniendo la respuesta de veintiocho años—. Pues yo a su edad compaginaba el trabajo en la escuela por las mañanas con la investigación del doctorado por las tardes, los fines de semana y en mis vacaciones; estaba embarazada de mi primer hijo y además buscaba con mi marido una casa decente para comprar. Algunos pensáis que sentirse joven es no parar de hacer cosas sin trascendencia y disfrutar permanente de bastante ocio y tiempo libre de forma hedonista, pero, todo lo que no hagáis o dejéis encarrilado en la veintena, ya os costará más hacerlo en la treintena y no digamos ya en la cuarentena. Frente a la plenitud física y el ímpetu de los veinteañeros, los treintañeros y en adelante solo podemos enfrentarnos a ellos con nuestra experiencia laboral y vital. Pero si careces de estas experiencias cuando estés en los cuarenta, ¿crees que repetir los mismos actos y compartir los mismos lugares que los veinteañeros va a igualarte a ellos? Pero los que sois como usted deberíais de estar de enhorabuena porque los jóvenes que entran en nuestra escuela año tras año tienen cada vez mayor déficit educativo, académico y de madurez y, sinceramente creo, que os superarán a vosotros en todo lo negativo.

			—Vuelves a hablar de forma fría y racional —se lamentó la activista—. La edad es solamente un número porque las personas pueden sentirse con la edad que deseen y conseguir todo lo que se propongan. Desde el MLHV trasladamos a las mujeres el mensaje de que pueden conseguir en la vida todo lo que se planteen y la necesidad de alejarse de aquellas personas que no crean en ellas o les digan que lo que pretenden está fuera de su alcance sea cual sea el motivo.

			—A causa de esa frase tengo cada vez más alumnos en revisión de exámenes, al ser incapaces de aceptar que han suspendido, bien porque no han estudiado lo suficiente o simplemente la ingeniería les queda muy grande. Por ejemplo, en la última revisión de exámenes de una asignatura que imparto, una alumna asistió con su madre a mi despacho y esta intentó agredirme con un paraguas porque me negué a aprobar semejante prueba, con la suerte de que uno de estos dos colaboradores la detuvo —recordó amargamente la Dra. Ing. Díaz—. Analizándole y hablando con usted me he dado cuenta de que es una niña de bien o una pija, o cómo lo llaméis aquí, al igual que yo y, por tanto, hemos vivido sin problemas graves y haciendo todo lo que hemos querido hasta cierto punto. Pero a mí, yo no sé a usted, mis padres me enseñaron que si quiero ofrecerles a mis hijos al menos lo mismo que yo he disfrutado tengo que trabajar igual o más que ellos. Y usted quizás tenga la vida resuelta aunque no trabaje nunca, pero si las mujeres que han nacido en familias más humildes que la suya hacen su proyecto de vida según sus sueños y deseos despreciando las limitaciones que a todos nos marca la realidad, estarán abocadas al fracaso, con la diferencia respecto a usted de que ellas no tendrán el respaldo de un buen patrimonio familiar y, en definitiva, asociaciones como la vuestra solo consiguen mantenerlas dependientes perennemente de vuestra limosna además de crearles la falsa idea de que su fracaso es culpa de los demás.

			—Esa es tu verdad y yo tengo mi verdad —respondió la activista secamente—. Y mi verdad es que nuestro movimiento es extremadamente necesario.

			—Aunque cada uno creamos que poseemos una verdad que debe ser aceptada, e incluso respetada por los demás, lo cierto es que solamente existe una realidad y únicamente los que tengan su verdad lo más cercana y compatible con la realidad triunfarán en la vida y saldrán adelante con éxito. Y como la realidad muestra que ahora tengo mucho trabajo aún por hacer y que usted seguramente nada, mi verdad es que quiero que se vaya y no vuelva más. —Y como en la visita anterior, se levantó de su asiento y la acompañó a la puerta mientras esta le rogaba de nuevo que hablase con la Excma. alcaldesa sobre el cambio del trazado que le había sugerido en el croquis anteriormente.

			Disgustada por haber sido expulsada sin incurrir en ninguna escena violenta que se hubiese podido grabar para demostrar su ardua lucha ante sus camaradas en los distintos movimientos, la activista buscó de camino a su coche a la Dra. Ing. Díaz en alguna red “asocial” a través de su teléfono móvil para iniciar una campaña de acoso y burla. Lamentablemente para ella, su víctima no disponía de perfil en ninguna red pero en cambio sí que encontró abundantes artículos de ingeniería con autoría de ella y su madre publicados en portales especializados en su materia, asunto que le provocó una mayor frustración que desahogó pateando vilmente a una paloma que inocentemente y confiada se interpuso en su camino para picar un trozo de pan.

			El grupo observaba a través de la ventana del despacho como la activista se montaba en su vehículo todoterreno ligero, el cual difícilmente la Dra. Ing. Díaz hubiera podido comprar ni mantener aunque careciese de hijos y, con el fin de evitar nuevos sobresaltos, uno de los colaboradores pidió al conserje del edificio que bajo ningún concepto deseaban recibir más visitas para poder finiquitar la clasificación de los datos sin interrupciones de una vez por todas y, a partir de entonces, solamente pararon para tomar un café y un cigarro en la puerta del edificio. Pero la que debería de haber sido la última y merecida pausa antes de volver a la Gran Capital se convirtió en otro momento de tensión cuando avistaron apoyados en el coche de la Dra. Ing. Díaz a la hija activista del Sr. Muñiz-Herrero junto a Juan el Fanático, quien solía asistir «por si acaso» a cualquier cita de cualquier movimiento siempre que no coincidiera con un partido de fútbol, una partida de videojuegos o su siesta, ya que él no era persona de salir de casa antes de la hora de comer. No fue tarea difícil para la activista descubrir a media tarde a quién pertenecería el único coche estacionado junto a un edificio público donde solo trabajaban funcionarios.

			«Esta zumbada me va a destrozar el coche porque la robusta bola de remolque trasera de color negro puede herir la sensibilidad de quien lleve mucho tiempo sin llevarse a la boca un buen helado de chocolate» pensó atemorizada la Dra. Ing. Díaz mientras se dirigía a su vehículo a paso rápido.

			—No temas por tu integridad física, por el momento solamente somos dos –intentó relajar la tensión la activista que esta vez se identificaba como la líder del Movimiento Todo Cambio es Progreso excepto el Climático (MTCEPEC), cargo que alcanzó al descubrirse que la antigua dirección disfrutó de un crucero pagado con unos fondos que había recibido de la Concejalía para la Transición Energética con el fin de estudiar la posibilidad de usar paneles fotovoltaicos como principal fuente de energía para la navegación de los grandes buques petroleros, reduciendo drásticamente de este modo el precio del transporte del crudo desde su origen y, por ende, el abaratamiento de los carburantes suministrados a los aviones oficiales, en los cuales solían volar por prevención en caso de accidente los alcaldes y sus tenientes de forma separada cuando tenían compromisos fuera de la Mancomunidad y, de este modo, intentar callar las pocas pero incómodas voces discordantes que acusaban de derroche económico dichos vuelos. Ningún ciudadano debía mostrar desacuerdo con lo consensuado, era el principio del Artículo I del Estatuto de la Mancomunidad.

			Desde el MTCEPEC consideraban que la Dra. Ing. Díaz debía proyectar un nuevo trazado más corto, ya que la ampliación de setenta y cinco kilómetros era inadmisible al aumentar el consumo eléctrico considerablemente, aunque procediese de energías renovables. En resumen, y con el fin de no transcribir un nuevo mensaje poco original que bien podría encontrarse a diario en cualquier publicidad corporativa de las más relevantes y populares multinacionales, estos activistas estaban profundamente convencidos de que las energías renovables carecían del más mínimo interés para los grandes fondos de inversión y las empresas energéticas clásicas más importantes, cuyo interés aún radicaría en utilizar combustibles fósiles hasta su extinción y, por tanto, la implantación definitiva de estas nuevas energías solo sería posible mediante grupos ecologistas y antisistema organizados en asambleas callejeras con el apoyo de las fuerzas políticas comprometidas. Pero lo que desconocía la líder del MTCEPEC hasta ese momento era que la línea no se electrificaría por motivos económicos, ya que la demanda prevista de viajeros, que no sería mucho mayor que la que solía desplazarse en los autocares regularmente, se cubriría perfectamente con automotores diésel de un solo coche8, los cuales tendrían una capacidad un poco mayor que estos pero con la posibilidad de transportar bicicletas y sillas de ruedas.

			—¿Y no has pensado como influirán catastróficamente en el tiempo los gases que generarán esos malditos trenes? —preguntó exaltado Juan el Fanático golpeando con su codo izquierdo varias veces el cristal de la puerta del coche en la que se apoyaba—. Los futbolistas correrán cada vez menos debido al calor y eso lo sufriremos los buenos aficionados.

			—Por supuesto que sí, esa es la base de mi trabajo y de mi vida: pensar y analizar. Para que un tren pueda captar energía eléctrica de forma continuada a través del pantógrafo instalado sobre su techo es necesaria la construcción de una línea aérea de contacto, o catenaria, a más de cinco metros de altura sobre el nivel de las vías durante todo el trazado. Para llevar acabo tal reto es necesario empotrar al suelo paralelamente a las vías postes de hormigón armado o de acero que la sustente con una separación máxima entre ellos de sesenta metros, construir transformadores o subestaciones que rectifiquen la tensión cada veinte kilómetros según se use corriente alterna o continua respectivamente, montar un sistema de poleas y contrapesos que mantengan la tensión mecánica y la altura de la catenaria sobre las vías constante e instalar abundantes tomas de tierra y protecciones eléctricas como, por ejemplo, contra los cortocircuitos y las sobrecargas. Pues para materializar todo esto es necesario en primer lugar extraer y transportar materias primas a las fábricas para transformarlas en los productos necesarios; luego estas manufacturas deben transportarse, algunos como los transformadores necesitan transportes especiales, a un lugar cercano a sus ubicaciones finales y, por último, instalar y ensamblar junto a la vía todos los componentes y conjuntos que componen la catenaria. Además, esto no acaba aquí, sino que con el uso se requiere mantenimiento y reparaciones periódicas — contestó la ingeniera grosso modo a la pregunta lanzada por el Fanático —¿Cree entonces todavía que todo este gasto energético se puede compensar con un minúsculo tren eléctrico circulando tres o cuatro veces al día?

			—Bueno, eso no es cosa nuestra, pero lo importante es que le preguntes a la Excma. alcaldesa su opinión sobre nuestra petición —sugirió la activista sin mostrar el más mínimo interés en datos reales y cálculos matemáticos que le hicieran conocer con exactitud el número mínimo de viajeros diarios necesarios en trenes eléctricos para compensar el gasto económico y energético de la construcción de una catenaria en comparación con los automotores diésel.

			—Yo no voy a preguntarle nada porque mi trabajo no se basa en opiniones, pero lo que me llama poderosamente la atención es comprobar que todos los movimientos en los que militas desean cambiar el recorrido según sus ideales pero ninguno se pregunta si es esa línea verdaderamente necesaria o no —respondió contundente la Dra. Ing. Díaz que desde el principio consideraba un lujo su construcción, ya que con la vigente línea de autocar se cubría la demanda de viajeros de forma efectiva y así se lo hizo saber a la Excma. alcaldesa en su primera reunión en el despacho de la escuela—. Mi propuesta siempre ha sido desdoblar algunos tramos de la carretera y renovar la flota de autocares para que de este modo resultasen más atractivos a quienes suelen viajar en su coche particular, lo que supondría una inversión bastante menor que construir una línea y comprar al menos cuatro trenes nuevos, ya que cuatro autocares cuestan casi lo mismo que un solo automotor de un coche y su mantenimiento es muchísimo más barato.

			—¿Tú te crees que puedes venir a nuestro Pueblo a refregarnos tu buen trabajo, tu idílico marido y tus hijos perfectos sin tener consecuencias? Esto no se va a quedar así —amenazó la activista mientras caminaba con su acompañante a paso rápido hacia su vehículo todoterreno eléctrico de trescientos kW9.

		

	
		
			VIII

			Una expropiación forzosa

			La Baronesa contemplaba melancólica y con la mirada fija como se cruzaban en el horizonte el cielo y la finca que heredó de su padre a través de uno de los numerosos ventanales del salón del palacete mientras esperaba pacientemente a la siempre impuntual Excma. alcaldesa, con quien tenía acordada una cita esa misma tarde durante la cual recibiría formalmente las condiciones de la expropiación. Aquella dehesa en la que su padre crio una ganadería de toros bravos hasta casi los últimos instantes de su vida y quedó exenta de expropiación para la construcción del antiguo ferrocarril por las avenencias con los poderes políticos de entonces, no correría la misma suerte esta vez, ya que sería utilizada para acortar el recorrido respecto al antiguo que bordeaba su perímetro y abarcar los nuevos y necesarios talleres de mantenimiento de los trenes, además de algunas naves industriales más.

			Su padre, el Barón, había sido un valeroso y reconocido militar de alta graduación continuando la gloriosa tradición familiar arraigada desde comienzos del siglo XIX dedicándose, tras su merecido ingreso en la reserva, a la política, donde alcanzó perteneciendo al PDLO el prestigioso cargo de concejal de Defensa y, posteriormente, a la crianza de una ganadería brava con la que satisfacía parcialmente su pasión por la tauromaquia, al faltarle el valor y las maneras para enfrentarse a un toro con un capote en un ruedo por segunda vez. Desgraciadamente para él, no consiguió infundir en ninguno de sus dos hijos el más mínimo interés por la vida rural, con lo que se encontró en la obligación de vender todas las cabezas de ganado y de contratar jornaleros que le mantenían la dehesa en óptimas condiciones cuando por ley de vida no pudo realizarlas más por sí mismo. A su muerte, su hijo varón, un aviador del Ejército Local del Aire que controlaba desde un helicóptero, por la seguridad y el bienestar de los ciudadanos, entre otras cosas, todas las construcciones ilegales invisibles desde la calle; los coches mal aparcados, sin los seguros obligatorios o sin la revisión técnica mensual; los pequeños grupos que se divertían con un vaso en la mano fuera del horario y la zona acotada; los transeúntes que circulaban por la acera en sentido contrario, cruzaban una calle vacía fuera del lugar señalizado, portaban cualquier vestimenta que resaltase sobre los demás y no fuera la recomendada por las autoridades públicas o quien bromeaba de forma gestual o gráfica sobre cualquier tema protegido por ley, construyó un pequeño aeródromo para volar su avioneta durante su tiempo libre en el lugar donde antes pastaban tranquilamente toros y bueyes junto a las encinas.

			Es menester mencionar que la vida de la Baronesa había transcurrido de forma rutinaria y sin sobresaltos, centrada en su familia y su trabajo, hasta que un accidente de avioneta aún sin resolver se llevó por delante la vida de su hermano y su marido con la gran fortuna de que el tercer tripulante, su hijo que siempre les acompañaba, no pudo volar ese día debido a una fuerte diarrea. Hasta entonces, el reconocido por todos como feliz matrimonio vivió en la Gran Capital donde trabajaban en el mismo despacho de abogados, disfrutando del palacete familiar durante sus vacaciones y los fines de semana, el cual, al enviudar, se convirtió en la residencia permanente de ella y su hijo adolescente, para de esta forma acompañar a su madre que vivía allí desde el día de su boda y ejercía el luto no hablando con nadie ajeno a la familia. También aprovechó la oportunidad para abandonar su trabajo, que en ningún momento llegó a colmar sus expectativas, dedicándose desde entonces a la gestión del patrimonio familiar y a la abogacía por cuenta propia.

			—Al final mi locutor de radio matutino favorito va a tener razón y los del PDLU van a expropiar todo lo que encuentren a su paso y de su interés —dijo contrariado el hijo de la Baronesa que se tomaba un café en el salón a escasos metros de su madre.

			—Te he recomendado cientos de veces que por tu salud mental no te tomes en serio a ningún medio de comunicación y mucho menos a esos locutores que solo intentan mantener una audiencia cautiva repleta de prejuicios y carente de crítica hacia sus principios. Además, siempre han existido expropiaciones forzosas. ¿O de dónde te crees que salieron los terrenos para construir tres pantanos con sus respectivos poblados para los trabajadores, la base que usan conjuntamente la Armada de la Mancomunidad y la de cierto país transatlántico, el trazado del antiguo ferrocarril o parte de la carretera hacia la Gran Capital? —replicó la Baronesa que tenía la suficiente experiencia e inteligencia para saber cuándo alguien intentaba obtener beneficios económicos y políticos a costa de decir lo que la gente deseaba oír—. ¿Tú te crees que la gente importante de ese partido ha pasado necesidades alguna vez en su vida? ¿Sabes, por ejemplo, que Ana, nuestra alcaldesa, fue camarada mía en la sección femenina del partido cuando éramos jóvenes?

			Además de su formación en Derecho, la Baronesa poseía amplios conocimientos en historia y filosofía y, por tanto, sabía perfectamente que los individuos y los grupos pertenecientes a las popularmente denominadas clases media y alta, los cuales se divertían o encontraban su lugar en la sociedad simulando ser revolucionarios defendiendo públicamente cualquier ideología y personajes históricos incompatibles con su forma de vida, serían los primeros en cambiarse de bando o salir huyendo por tierra, mar y aire al cruzarse con verdaderos revolucionarios dispuestos a matar, que no a morir, por imponer su doctrina ideológica como única forma de vida. Por eso encontraba carente de ética, e incluso miserable, que afamados locutores que conocían perfectamente el origen, el contexto y las formas de actuación de los verdaderos revolucionarios denominaran también por ese nombre a personas ignorantes, ociosas o inservibles para un entorno laboral exigente y que además realizaban de forma rutinaria cantidad de actos estúpidos, molestos e irrelevantes, mayoritariamente en las redes “asociales”, con el único fin de llamar la atención, ser graciosos o simplemente sentirse diferentes respecto a los miembros de su misma clase social, quienes lógicamente no apoyarían jamás a partidos ni ideologías contrarias a su forma de vida. En definitiva, bufones que no sabían de qué hablar ni qué hacer en reuniones sociales donde no se tratara, con claras y simplonas posturas enfrentadas, cualquier tema de actualidad relacionado con lo que defendiesen en ese momento de su vida bajo las indicaciones de sus medios de comunicación, según ellos, los únicos críticos e independientes.

			—No, no lo sabía. Pero es cierto que cada vez que me encuentro con ella está con alguno de nuestros amigos y nunca con la gente por la que dice preocuparse —reflexionó su hijo—. ¿Y cómo es que cambió su pensamiento político de forma tan contundente?

			—Ella nunca tuvo una postura política definida, pero en nuestra juventud pertenecer a la sección femenina del partido o al sindicato era tan común como cantar en el coro, apuntarse a teatro o federarse en el equipo de tenis —contestó la madre intentando disimular su nostalgia por la adolescencia, esa etapa tan alejada de los problemas reales.

			La trayectoria política de Ana comenzó, como otras tantas, cubriendo un puesto de libre designación, también denominado «para enchufados» cuando el beneficiado tenía relación directa con algún miembro del partido contrario del que le criticaba, en el ayuntamiento del Pueblo cuando su marido fue nombrado por primera vez concejal, una situación que generó en un amago de revolución local debido a que este nuevo concejal, engañaba a su pareja de entonces con ella, quedándose embarazada a las pocas semanas de iniciar la relación y no dudando ni un segundo en comprarse conjuntamente un chalet para la futura familia, el cual solo podrían pagar con los sueldos de la política.

			—Parece que se centran más en sus asuntos personales para permanecer perennemente en el poder que en gestionar eficientemente los recursos públicos y las necesidades de los ciudadanos —se quejó resignado el hijo de la Baronesa, quien pese a ser un hombre adulto, era aún bastante inocente en infinidad de asuntos, quizás debido a la excesiva protección de su madre tras el accidente paterno. Además, nunca estimó oportuno hacerle perder el tiempo ante un psicólogo para que le contara como debería de superar el dolor causado por uno de los tantos reveses que la vida de forma natural e implacable siempre presenta durante la existencia de todo ser humano como es la muerte de un padre y, en el caso de que hubiera sido necesario, fácilmente habría encontrado estanterías repletas de libros de dicha temática, para todas las edades, a la mitad de precio de la hora de un psicólogo.

			—Exactamente querido. En definitiva, ellos venden un producto falaz cubierto de sentimentalismo a una panda de infelices que depositan todas sus expectativas en que un simple papelito depositado en una urna iguale sus irrelevantes, monótonas y fracasadas vidas a las de sus semejantes más inteligentes y trabajadores mediante la aprobación de infinidad de leyes, recibiendo a cambio una servidumbre voluntaria que les garantiza un poder político y moral ilimitado —explicó la Baronesa de forma contundente a su hijo para que espabilase de una vez por todas.

			Una estruendosa llamada en la puerta del palacete, que debía de corresponder a Ana, interrumpió la afable conversación y, mientras el hijo se encargaba de recibir y atender a la visita en los momentos iniciales, la Baronesa se marchó rápidamente a su despacho para recibir a su visitante sentada tras su escritorio de caoba colocado ante una pared repleta de titulaciones y logros, además de tener el tiempo suficiente para buscar en uno de los cajones una carpeta que había preparado el día anterior con toda la legislación vigente de la mancomunidad relacionada con expropiaciones, para el más que probable caso que fuera inevitable demostrar a su interlocutora que sus fundamentos legales eran totalmente erróneos. Pero la Baronesa no estaba únicamente preocupada por el alcance de la expropiación y, como creía conocer la personalidad de Ana, estaba absolutamente convencida de que deseaba cobrarse por fin su venganza por unos asuntos de juventud cuando esta mantenía una relación en su adolescencia con el Sr. Muñiz-Herrero, la cual se fue al traste por los celos de la novia hacia la Baronesa cuando este comenzó a vivir en el palacete del Barón tras el accidente de sus padres.

			Tras un incómodo inicio de conversación forzando una falsa nostalgia sobre el pasado común, Ana describió brevemente los detalles del proyecto, que de tanto repetirlos ya los tenía grabado en su cabeza, con la correspondiente justificación de la necesidad de expropiar parte de la finca, entregando posteriormente escrito en un folio dentro de un sobre cerrado la máxima cantidad que el Ayuntamiento estaría dispuesto a pagar por el total del terreno expropiado y una petición formal para comenzar las excavaciones en la dehesa lo más pronto posible, incluso antes de concluir legalmente el traspaso del terreno, debido a que Ana deseaba tener avanzadas las obras lo máximo posible antes de las siguientes elecciones, pese a que la llegada de los fondos iba a retrasarse un poco más de lo previsto.

			—Espero que sea de tu agrado, querida —intentó persuadir Ana mientras entregaba el sobre—. Recuerda que en la sección femenina luchábamos por la patria pero ahora las cosas han cambiado y hay que trabajar por la Mancomunidad, el igualitarismo, los bichos y el control del clima.

			Tras abrir el sobre y descubrir que la cifra escrita en el folio no la había visto en muchos años, la Baronesa se levantó previa disculpa dirigiéndose a la ventana del despacho con el papel en la mano para observar de nuevo con nostalgia la finca donde creció. La oferta presentada por el Ayuntamiento era bastante superior a lo que jamás hubiera podido imaginar y, por fin, podría deshacerse de esa parte de la dehesa con la maldita pista de aterrizaje que aún generaba pesadillas a su hijo y que nadie deseaba comprar pese a llevar años intentándolo, como si fuera presa de una maldición.

			—En principio aceptaré las condiciones, pero la semana que viene me gustaría reunirme con vuestros abogados y el concejal de la Gestión de la Propiedad Ajena para aclarar los detalles de la transacción —comunicó la Baronesa con semblante serio y un tono de voz solemne intentando disimular su euforia—. Como tú bien has dicho, es cierto que estamos ante el verdadero y preciso momento de sacrificarse por la Mancomunidad, el igualitarismo, los bichos y el control del clima, que está muy loco últimamente, y por supuesto yo no seré un obstáculo.

		

	
		
			IX

			Una misteriosa carta

			Tras reincorporarse de nuevo a la disciplina de su grupo de trabajo, la Dra. Ing. Díaz leía la correspondencia que había recibido durante sus vacaciones, entre la que se encontraba una enigmática carta procedente de un sindicato del Pueblo: 

			Estimada Sra. Ing. Dra. Díaz-Prada Díaz-Navarro:

			Ha llegado a nosotros un aviso extremadamente grave indicándonos que quizás usted no tenga ni las capacidades ni las competencias necesarias para llevar a cabo con éxito los trabajos para los cuales fue contratada en relación al diseño del futuro y necesario ferrocarril de nuestro Pueblo, el cual tanto bienestar, progreso y riqueza nos proporcionará.

			Le rogamos que haga un esfuerzo por comprender que nuestro Pueblo tiene una idiosincrasia especial respecto a cualquier otro que usted haya conocido previamente en cualquier lugar del mundo y que además, en los tiempos que corren, todo profesional debe de considerar los grandes avances que se producen en la mentalidad y sensibilidad de las sociedades, prevaleciendo incluso sobre criterios técnicos y económicos.

			Por ello nos complace invitarla a que asista gratuitamente a cualquiera de los siguientes cursos de formación indicados a continuación financiados por nuestro Ayuntamiento y que sin duda le servirán posteriormente de gran ayuda para el resto de su trayectoria laboral:

			•	Dialecto para la vida cotidiana destinado a residentes de la mancomunidad

			•	Dialecto técnico

			•	Seminario en ingeniería del derecho al paisaje

			•	Máster en construcción de túneles y puentes sin herir sensibilidades

			•	Taller sobre la total integración de los animales bonitos en el  transporte público.

			Sin más, esperamos verla pronto por nuestra sede, lo que provocará sin duda una gran satisfacción entre los miembros del Equipo de Gobierno y sobre todo a la concejala de Contrato Social.

			Saludos cordiales.

			Fdo10:

			El secretario general: Agustín Fajardo Sánchez

			El vicesecretario general: Agustín Fajardo Pérez

			El secretario de organización: Agustín Fajardo Rodríguez

			Tras leerla de nuevo, esta vez en voz alta, a sus ayudantes, preguntó si ellos también la habían recibido, obteniendo una respuesta negativa.

			—¿Entonces por qué esta asociación de hombres me manda esta carta solamente a mí sin considerar que vosotros sois también parte del equipo? —preguntó extrañada la Dra. Ing. Díaz quien desconocía totalmente el modo de trabajar de un sindicato mientras hacía una bola con la carta antes de lanzarla a la papelera.

			Pues la respuesta se encontraba varias semanas atrás cuando la hija activista del Sr. Muñiz-Herrero visitó la sede sindical quejándose amargamente del olvido de la Dra. Ing. Díaz a cada una de las propuestas de sus movimientos, sin obtener inicialmente ninguna comprensión, ya que el primer sindicalista con el que se topó se explayó con un amplio discurso sobre los fines de un sindicato tan bien estructurado que más bien parecía un rito de iniciación y, por tanto, no consideró de interés para el mismo los temas indicados por esta.

			—Vosotros a lo que aspiráis es a trabajar aún menos que el Defensor del Pueblo —contestó con despecho la activista al joven sindicalista vocacional.

			Previamente, la activista había visitado también al Defensor del Pueblo de la Mancomunidad para exponer su misma problemática, sin recibir tampoco a cambio algo pausible como respuesta porque, según la secretaria del mismo, allí se encargaban únicamente de defender los derechos fundamentales y las libertades de los ciudadanos mediante la supervisión de las actividades de las administraciones públicas y, por tanto, no tenían competencia alguna para defender los deseos u opiniones de un individuo o grupo frente a criterios profesionales. Pero esta respuesta le hizo preguntarse a sí misma críticamente por primera vez en mucho tiempo y sin interferencia ajena «a quién representan o para quién trabajan los políticos entonces si los ciudadanos, una vez acabado el día de la fiesta de la democracia, no pueden exigirles directamente que supervisen las administraciones públicas para que estas no se conviertan en un peligro para sus libertades y sus derechos».

			—Eso que denuncias es totalmente falso. En los últimos tiempos nuestra tasa de casos ganados por número de afiliados ha aumentado considerablemente —contestó el sindicalista con un dato cierto, ya que el porcentaje de casos o juicios ganados anualmente se mantenía prácticamente constante durante las últimas décadas.

			—Pero, sin embargo, en vuestro sindicato el número de afiliados no deja de caer mientras que la estructura organizativa no para de crecer. ¿Hasta cuándo creéis que podréis operar solamente con el dinero de las cuotas de vuestros afiliados y con lo recaudado en la barra que montáis durante las fiestas del Pueblo? —preguntó la activista retóricamente—. Cada vez que los políticos hacen un derroche considerable de dinero con poca justificación intentan obtener la compresión y el apoyo de las masas pagando publirreportajes en la prensa o subvencionando grupos de presión afines. Por eso deberíais de reflexionar si preferís ser libres e independientes del poder político, pero pasando penurias económicas, o por el contrario, tener una gran solvencia a cambio de traicionar vuestros principios fundacionales aceptando subvenciones de esos poderes. Por eso os aconsejo que estudiéis la posibilidad de tomar como principios propios los mismos que defienden nuestros movimientos y que de forma tan clara le expuse a la tiparraca esa.

			—Es que me temo que los temas que tú le presentaste a esa señora podrían dividir y enfrentar a los trabajadores en diferentes grupos de forma irreconciliable, cuando el objetivo de un sindicato como el nuestro es conseguir aglutinar el mayor número de obreros posibles para enfrentarnos con posibilidades de vencer a los poderes económicos —explicó el joven sindicalista el motivo de su desconfianza—. ¿A qué no has ido a la constructora a averiguar a cuánto pagarían la hora de trabajo durante la obra?

			—Esos asuntos tradicionales y anticuados de los sindicatos ya no le importan a nadie. Por ejemplo, los mecánicos de mi padre son los mejores pagados de la Mancomunidad, incluyendo la Gran Capital y, ni necesitan ni desean un sindicalista cerca ni en pintura porque, cuando aspiran a una subida de sueldo o discuten con mi padre le amenazan con montar su propio taller y llevarse con ellos a los mejores clientes. Manipulan al buenazo de mi padre como quieren porque de veras son los más eficientes y resolutivos, pero cuando yo sea su jefa eso se acabará para siempre —respondió la activista sin explicar cómo impediría desde la gerencia de su empresa heredada y consolidada desde hacía décadas que sus trabajadores pudieran fundar su propio negocio o se convirtieran en autónomos—. Expón a los Agustines lo que te he recomendado y, en el caso de que te generara pudor, que contacten conmigo directamente.

		

	
		
			X

			En la tienda del líder del 

			Partido Transpirenaico

			Mientras despedía Roberto a un cliente detallando las múltiples ventajas de los productos ”bio” que había comprado, accedía a su ultramarino un afamado escritor, más conocido por sus discusiones en las redes “asociales” o apariciones televisivas que por su obra.Solía pasar largos periodos de voluntaria soledad en el Pueblo sin disfrutar, a diferencia del resto de los visitantes, caminando por los bellos parajes naturales, en cambio, tenía la costumbre de refugiarse en una triste y solitaria pensión alejada de cualquier conexión digital cuando necesitaba huir del estresante y conflictivo mundo de las redes “asociales” para poder centrarse sin distracciones en la producción de sus novelas o en la preparación de conferencias en las que exponía con orgullo y soberbia cantidad de anécdotas irrelevantes sobre su vida e ideas falaces o contradictorias entre ellas debido al estado de embriaguez con el que solía presentarse a las mismas, ya que, según contaba la leyenda popular, eran sus borracheras previas por el abuso de ron negro legendarias, aunque esto poco le importaba a un respetable totalmente acrítico y enormemente reconfortado con lo que escuchaba.

			Dentro de su amplia producción literaria prevaleció la novela histórica, por lo que, buscando reflejar el contexto geográfico y las costumbres del lugar donde transcurrían las tramas de la manera más fiel posible a la realidad, no dudaba en viajar a esos destinos al volante de su furgoneta adaptada a biblioteca móvil con más de cuarenta mil ejemplares que le confería gran autoridad y seguridad ante cualquier réplica a sus argumentos, mas un gran porcentaje de estos permanecían aún precintados. Además, tenía el honor de conseguir con cada nueva publicación los primeros puestos en la clasificación de los libros más regalados, aunque para algunos críticos sus obras se trataban simplemente de libros de aventuras para adultos que solamente buscaban entretenerse u olvidar por momentos una crisis personal.

			—Dichosos los ojos, que de tiempo que no le veía por aquí —saludó efusivamente Roberto—. ¿Ha venido a por miel?

			—Hola mi buen amigo, pues he estado viajando como de costumbre durante un considerable periodo de tiempo para encontrarme de nuevo con las musas de la inspiración que tan necesarias son para mis libros y mi vida, ya que viajar es soñar despierto y abre la mente como nada lo hace. Y por supuesto que vengo en busca de esa miel tan rica que vendes y es de las escasas cosas de aquí que no encuentro mejor en ningún otro lugar del mundo por más que me deje la piel y el dinero en el intento. —La miel aportó al mediático escritor la posibilidad de contar infinidad de anécdotas sin relevancia relacionadas con el dulce manjar sabiendo que sus palabras reconfortarían a su interlocutor, mientras buscaba con la mirada algunas botellas de ron negro en la estantería de la tienda para llevárselas consigo a su solitaria habitación en la triste pensión.

			—¿En serio necesitas viajar a lugares concretos para inspirarte? Yo pensaba que a los escritores os surgían repentinamente ideas originales en la cabeza sin motivo alguno y, simplemente, debíais plasmarla sobre el papel sentados en vuestro escritorio durante toda la noche bebiendo whisky del bueno y fumando puros caros —preguntó desilusionado Roberto.

			—Esa es la clásica “ideucha” que tenéis el resto sobre nuestra minoría selecta, mas si de ideas solamente se tratase, la mayoría de las novelas vendidas actualmente contendrían prácticamente las mismas que publica a diario cualquier medio de comunicación. —El escritor hizo una breve pausa para buscar su cartera de cuero adquirida en uno de sus magníficos viajes—. Pero las ideas, por muy simples y repetitivas que parezcan, si se atiborran de sentimientos con descripciones formidables de lugares conocidos suelen dar bastante buen resultado, ya que el lector actual no busca interpretar ni criticar las ideas de un libro, sino comentar si le ha gustado, que ha sentido o continuar inmerso aún más en sus prejuicios. Ahí es donde marcamos la diferencia los grandes escritores.

			—¿Entonces en su próximo libro aparecerá nuestro precioso pueblo ensalzando las bondades que lo rodean? —preguntó ilusionado Roberto.

			—Únicamente yo podría colocar este pueblucho en el mapa mediante una trama histórica que ocurriera en él, es por supuesto una deuda que tengo pendiente, pero no va a ocurrir en esta obra, ya que he venido a organizar los datos y testimonios obtenidos en mi último viaje y a preparar también unas cuántas conferencias que tengo pendientes —contestó el escritor mientras calculaba mentalmente si con todo ese trabajo aún por hacer, más las horas que dejaría de malgastar en las redes “asociales” durante su estancia en la pensión digitalmente aislada, tendría tiempo suficiente para poder leer algunos millares de libros aún precintados de su biblioteca móvil.

			—¿Vas a dar por fin una conferencia en esa fundación filosófica? —se interesó Roberto que realmente profesaba gran admiración al escritor pese a no haber leído nunca un libro suyo, limitándose a regalar cada nueva publicación a algún amigo con cultura o con estudios universitarios y másteres.

			—En esa fundacioncilla no tengo ningún interés porque, en el turno de preguntas tras cada conferencia, sus asociados siempre interactúan críticamente con los ponentes usando su sistema filosófico y no estoy acostumbrado a eso. Sinceramente prefiero que me escuchen y me pregunten personas que desconozcan del tema sobre el que hablo o al menos lo controlen menos que yo —contestó el mediático escritor y conferenciante mientras recordaba con horror lo que le había ocurrido en la Fundación a un vecino suyo amigo del comercio—. Y, además, un número elevado de sus asociados defienden la famosilla “obrucha”, y otras semejantes, que una “profesorucha” de instituto ha publicado y en la cual intenta limpiar la imagen de nuestros antepasados. ¡Los mejores y más relevantes intelectuales del momento consideramos que eso es inadmisible!

			Enfurecido, quizás por el síndrome de abstinencia, se marchó tan rápidamente a su biblioteca móvil aparcada frente a la puerta de la tienda que apenas dio tiempo al líder del PT a preguntarle qué era inadmisible: que cualquiera osara a limpiar la imagen de sus antepasados o que una mujer intentara entrometerse en los asuntos de los intelectuales. Pero, aunque ignorara completamente que significaba «limpiar la imagen de nuestros antepasados», la existencia del PT tenía únicamente sentido debido a la sucia imagen que venían proyectando sobre sus antepasados ciertos países transpirenaicos desde bastantes siglos atrás, la cual tanto su líder como sus votantes tenían profundamente interiorizada sin saberlo.

			Aprovechando el tiempo de espera hasta la llegada del próximo cliente, comenzaba Roberto con el montaje de un mural publicitario de cartón consistente en una imagen a tamaño real de un par de modelos de ambos sexos con cuerpos esculturales, propios de duros entrenamientos deportivos y una sacrificada dieta alimenticia, sujetando conjuntamente un cartel que enumeraba los múltiples beneficios de consumir productos “bio” con bajo contenido en azúcar y el cual había sido ofrecido gratuitamente por una prestigiosa compañía de seguros de salud. Este mural formaba parte de una campaña informativa sobre una proposición del propio líder del PT ante el concejal de Sanidad y la Vida Digna para intentar conseguir una mejora en la prevención de la obesidad y la diabetes, la cual estaba fundamentada a su vez en una ley de un país transpirenaico que gravaba fuertemente las bebidas y los alimentos con un alto contenido en azúcar, pese a que la misma había tenido una fuerte oposición de los deportistas que usaban este tipo de alimentos de forma abundante y controlada en los entrenamientos y competiciones para obtener la energía necesaria de forma inmediata.

			Un pequeño agricultor de la zona, Juan Carlos el Golfo, observaba con no poco cachondeo el mural mientras Roberto intentaba montarlo con esmero porque no dejaba aún de sorprenderle el interés de los vecinos del Pueblo, con acceso fácil y rápido a productos frescos, en el consumo de los alimentos etiquetados como “bio”, pese a que también estos se importaban y se envasaban para su venta del mismo modo de los que carecían de esa etiqueta verde y cuyo destinatario original consistía en un consumidor “urbanita” con buenos ingresos que solo pisaba el campo para hacer deporte, pasear con los perros o fotografiarse durante sus días libres con el fin de relatar una experiencia vital y espiritual ante otros de su ambiente en las redes “asociales”. Por eso le resultaba excesivamente molesto que asociaciones de esos “urbanitas” pusieran el grito en el cielo cada vez que los agricultores destruían los excedentes de las cosechas para que los costos de producción no superasen el precio de venta al público en el mercado libre y pletórico, exigiendo a su vez que estos se donaran para eliminar el hambre en el mundo, mas ellos nunca se ofrecían de forma voluntaria y gratuita a recolectar dichos excedentes sin utilizar los medios del agricultor para entregarlos posteriormente a los más necesitados por los que tanto decían preocuparse.

			Juan Carlos el Golfo provenía de una familia de pequeños propietarios de tierras dedicados también a la crianza de caballos y, podría decirse, fue el mejor amigo del Sr. Muñiz-Herrero desde que ambos coincidieran en el mismo batallón durante el servicio militar obligatorio, hasta el punto de acogerlo en el hogar familiar cuando tras la finalización del reclutamiento no quiso vivir más en el palacete del Barón, donde su disciplina superaba a la reglada en el cuartel. Y, aunque era un buen amigo y en general una persona bondadosa, arrastraba desde su adolescencia una mala reputación por obtener un buen provecho de la atracción que generaba entre las mujeres su corpulencia, sus ojos azules, su simpatía, su piel bronceada de forma ociosa y sus ganas de disfrutar del dinero como si le acabase de tocar la lotería, pero pese a todo tenía por norma respetar a las esposas, hermanas e hijas de los amigos, aunquea veces fueran las propias féminas las que intentaran invalidar ese pacto no escrito de las maneras más imaginativas posibles.

			—Yo simplemente ofrezco lo que los clientes desean consumir y en este momento lo “bio” está de moda, como anteriormente lo estuvieron los productos light. Está la cosa muy difícil para los pequeños ultramarinos como para despreciar nichos de mercados totalmente rentables. —Se justificó el comerciante Roberto ante los comentarios sarcásticos del Golfo sobre dichos productos y, como entre ambos existía bastante confianza, finalmente acabó confesándose—: A ver, yo no los consumo y sin embargo tengo este cuerpazo que se debe a una buena alimentación y al entrenamiento diario con la bicicleta o en el gimnasio el día que no tengo tiempo suficiente para montar, pero realmente es cierto que nos aprovechamos de mucha gente vaga e ignorante que depositan todas sus esperanzas en alimentos milagrosos que les generen cuerpos perfectos y sanos sin sacrificio alguno, aunque con la inexpugnable competencia de los supermercados y los portales de Internet, sumado a las abusivas tasas e impuestos del Ayuntamiento, nos estaríamos condenando a la ruina si consideráramos mantener una posición ética al respecto.

			Roberto compartía con el hijo de Juan Carlos el Golfo, Félix, la misma pasión por el ciclismo y, gracias a ella, ambos se conocieron en la escuadra ciclista que fundó y patrocinó el propio Golfo con una de sus empresas en la cual él mismo hacia las funciones básicas de un director de equipo: animar y ordenar tácticas y estrategias a los sufridos y esforzados corredores desde la ventanilla de su todoterreno, unas actividades que no le resultaban en absoluto ajenas durante su jornada laboral en sus terrenos cultivados. Lamentablemente, decidió anular el patrocinio al equipo cuando una conductora ebria atropelló gravemente a Felix mientras entrenaba invadiendo el arcén por el que este circulaba correctamente al tomar recta una curva claramente hacia la derecha y,aunque pudieron salvarle la vida en el hospital, perdió para siempre las ganas de volver a montarse en una bicicleta. Además, el Golfo como responsable legal de su hijo menor de edad, fue obligado por una mediática sentencia judicial a indemnizar económicamente a la conductora, así como a cubrir los daños de su coche por permitir que Félix se interpusiera en el camino de una joven que deseaba volver a casa sola y borracha.

			El dulce momento nostálgico que había generado una conversación sobre las batallitas en el seno del antiguo equipo ciclista se desvaneció en un instante con la tenebrosa entrada en el ultramarino de la hija activista del Sr. Muñiz-Herrero, quien presentaba un estrambótico corte de pelo consistente en una cresta teñida de color lila con las restantes partes del cráneo tan rasuradas que era posible leer todo lo publicado en sus medios de comunicación favoritos recientemente y con el que pretendía generar controversia y polémica entre los demás ciudadanos, ya que se consideraba la persona más influyente en el Pueblo, mas lo que realmente originaba era burla y cachondeo allá donde fuese, además de un gran bochorno entre sus familiares pese a estar muy acostumbrados a sus excentricidades. Pero el verdadero motivo de este aspecto tan revolucionario se debía a que con la llegada de la primavera comenzaba la época de las manifestaciones para exigir un cambio, el cual ningún manifestante sabría realmente definir ni realizar y tampoco podría sustentarse ni en el tiempo libre ni en el dinero de estos pese a poseer las habilidades de gritar frases cortas de forma reiterada, sujetar banderas o pancartas y caminar como un rebaño por las calles de una ciudad cumpliendo un itinerario aprobado previamente por las autoridades públicas, siendo definitivamente estas virtudes, y por ende quienes las poseían, totalmente innecesarias e inútiles en el caso de que alguna vez fuera necesario reconstruir su país de mierda tras una hipotética crisis económica, epidemia o conflicto bélico. Simplemente pretendían tras sus pancartas y consignas integrarse en el Estado de alguna manera posible y, si fuese bajo sus criterios y convicciones personales, mejor.

			—Ya veo que vuelven a mancillar nuestro cuerpo como reclamo publicitario —comentó en tono de falsa incredulidad la activista sin observar que en el mural montado previamente por Roberto también aparecía un modelo masculino sin camiseta luciendo un torso tan grande y unos abdominales tan bien definidos que serían la máxima aspiración de cualquier recién matriculado a una sala de pesas poco antes del verano, mientras que la modelo vestía un sujetador deportivo que podía encontrarse habitualmente como vestimenta básica durante los días de calor en cualquier gimnasio o en la práctica de deportes al aire libre.

			—¿Pero es que hay un solo cuerpo para todas las mujeres y accedéis a él cada una de vosotras durante una ceremonia como si de la hostia del cuerpo de Cristo se tratase? Porque si mi esposa y mi hija Aroa tuvieran el cuerpo tuyo, y sobre todo esa cabeza y esas pintas, se habrían suicidado hace ya bastante tiempo. ¡Deja ya de intentar colectivizar y dividir a la gente para buscar enfrentamientos innecesarios y disimular tus complejos y delirios! —respondió el Golfo con la forma directa que le caracterizaba mientras analizaba como semejante mujer podía ser hija de la belleza eslava que era la fina y elegante esposa del Sr. Muñiz-Herrero.

			Antes incluso de que comenzase una prolongada discusión tras la intervención del Golfo, la cual se ha omitido su transcripción deliberadamente porque no aportó absolutamente nada diferente respecto a lo que se hubiera podido escuchar durante bastantes años en cualquier tertulia televisiva, el líder del PT ya se había marchado al almacén trasero excusándose en pegar sobre los envoltorios de algunos productos que había comprado el día anterior en un mercado mayorista las pegatinas verdes con la inscripción “bio” que la imprenta de su buen amigo el Olla le suministraba, evitando voluntariamente de este modo tomar partido en la acalorada discusión que se mantendría frente al mostrador de su ultramarino, una situación que resultaba bastante incómoda a una persona acostumbrada a no posicionarse frente a ningún tipo de conflicto.

		

	
		
			XI

			Unos restos incómodos

			Un ambiente de tristeza rondaba entre todos los ediles asistentes al pleno, especialmente entre los miembros del Equipo de Gobierno, debido a que días atrás durante las primeras excavaciones en la superficie de la finca de la Baronesa ya expropiada oficialmente pero aún no liquidada con la cuantía estipulada, aparecieron unos restos óseos junto a otros no biológicos que parecían ser la base de un edificio y, con el fin de aclarar el presente y el futuro de la línea tras el inesperado hallazgo, la concejala de Información Verdadera leyó ante todos los ediles presentes un discurso que su jefa de partido le había redactado y entregado el día anterior en la sede del mismo:

			—Estimados compañeros y compañeras que trabajáis junto a mí por y para el Pueblo sin descanso: como ya sabréis bien por los rumores que circulan por nuestro querido y amado Pueblo, han aparecido de forma totalmente inesperada infinidad de huesos junto a lo que la mayoría consideraríamos escombros, pero realmente no conocemos aún nada de su procedencia ni tampoco a que época podrían corresponder, han aparecido de forma totalmente inesperada. —en el discurso redactado no aparecían frases repetidas ni redundancias sino que era la propia concejala la que gustaba de recrearse en su exposición repitiendo nuevamente lo que consideraba más relevante del mismo con objeto de dar un toque personalizado—. Nuestro Equipo de Gobierno está muy sensibilizado con la cultura y con cualquier hallazgo que pueda abrir nuevas rutas de conocimiento sobre nuestro pasado y, por tanto, en las próximas semanas se desplazarán al lugar de la inesperada aparición el concejal de Consenso Científico, la concejala de Asuntos Históricos, el concejal de Fomento, el concejal de Pan y Circo, la concejala de Universidad, el concejal de Sanidad y la Vida Digna, la concejala de la Lucha Cultural, el concejal de Medio Ambiente, el concejal de Patrimonio y Reliquias Vivientes, la concejala de Información Verdadera y quien os habla, nuestro Equipo de Gobierno está muy sensibilizado con la cultura. Y una vez realizadas las respectivas fotos de la visita para todos los medios que invitemos y deseen asistir procederemos a una rueda de prensa para responder a todas las preguntas necesarias sin desmarcarse lo más mínimos de las pautas que yo misma os indicaré como de costumbre, todas las preguntas necesarias. Pero nunca llueve a gusto de todos y, por desgracia, lo que debería de haber sido un hallazgo relevante para impulsar aún más si cabe nuestro sector turístico se ha convertido en cambio en un grave problema para la construcción del trazado a través de esa finca, ya que según la ley vigente estamos obligados a comunicar cualquier tipo de descubrimiento aparentemente arqueológico a todos los organismos de la Mancomunidad relacionados con la cultura para que estos puedan investigar con criterio el verdadero alcance de su valor histórico, por ley estamos obligados y nunca llueve a gusto de todos. Toda esta investigación podría conllevar años y años de arduo trabajo, sin contar los necesarios hasta que entre todos esos organismos se pongan de acuerdo sobre cuál de ellos debería de abarcar dichos trabajos y sin descartar la posibilidad de que se alargue indefinidamente en el tiempo si durante las excavaciones apareciesen nuevos restos, además de cumplimentar todas las tramas burocráticas. Por todo esto, y de forma indefinida, la dirección del proyecto encarnada en mi persona ha decidido la paralización completa de la construcción del trazado hasta que no se conozca la verdadera importancia de lo enterrado, la paralización completa del proyecto y, para compensar tan mala noticia, vamos a utilizar una parte de esos fondos destinados al ferrocarril en mejorar el asfalto y desdoblar tramos de la carretera hacia la Gran Capital así como renovar completamente la flota de autocares que cubren dicha línea para que resulten más atractivos a quien viaja en su coche particular. Además, se construirá una cubierta sobre los andenes de la estación de autocares y se habilitará en ella una sala de espera climatizada con red inalámbrica y aseos públicos, hasta que no se conozca la verdadera importancia de lo enterrado, vamos a reutilizar una parte de los fondos. Gracias por su entendimiento. —La concejala acabó el discurso casi derramando lágrimas por la desgraciada noticia que había transmitido, lo cual pudo provocar que ningún edil de la oposición no preguntara nada en los siguientes minutos con el fin de obtener más información, pese a que en la sala se escuchaban constantes murmullos.

			—¿Y porque no barajamos la posibilidad de buscar un trazado alternativo y así no habría que esperar tanto tiempo a la resolución del enigma? Porque realmente tenemos muchas posibilidades... —intentó abrir un sano debate un edil del PDLO pero, tan pronto como se levantó de su asiento, se volvió a sentar al recordar en la mirada de su jefe centrada totalmente en él, quien era el responsable de elaborar la lista del partido para la siguiente cita de la fiesta de la democracia.

			Tras el cierre del novedoso asunto se volvieron a tratar los temas ordinarios hasta la esperada hora de la clausura del pleno, pero poco antes de la misma irrumpió un grupo de aproximadamente veinte personas presididas por la hija del Sr. Muñiz-Herrero, el cual se presentaba como Movimiento Libertario del Recuerdo (MLR).

			—¿Pero esta organización desde cuándo existe? — preguntó sorprendido un edil del PDLO.

			—¡Desde que se descubrieron esos huesos humanos en la excavación! —contestó enérgica y orgullosa la activista que esta vez optó por dirigirse directamente a los políticos en vez de a la Dra. Ing. Díaz a sabiendas de que estos si podrían tomarse en serio sus consideraciones—. Pero desde entonces no he parado de recibir solicitudes de ingreso de gente que llevaba mucho tiempo silenciada.

			Tras una breve presentación de los fines sin ánimo de lucro del MLR, durante la cual los constantes murmullos de los presentes en la sala provocaron que se entendiera de alguna forma sinónimo, comenzaron sus miembros a dar sucesivos testimonios de las barbaridades que se cometieron sobre sus familiares y que ocurrieron bajo el consentimiento del abuelo de la Baronesa en el preciso lugar donde aparecieron esos restos. Cada relato era más trágico, violento y cruel que el anterior ante los miembros de un Pleno que si bien estaban totalmente compungidos por los hechos relatados no tenían la más mínima constancia de que hubieran ocurrido concretamente en ese lugar.

			—¿Y por qué no habéis denunciado estos actos preferiblemente ante algún ente transpirenaico tan sensible a estos temas pero que a su vez tantas excepciones aplica? —preguntó el líder del PT. 

			—Porque aunque hayan pasado muchas décadas aún teníamos miedo a represalias, a que no nos creyeran o a ser tomados como oportunistas —dijo con semblante serio un miembro del MLR que cursaba primero de bachillerato, terminando de forma tajante su ciclo de intervención—: ¡Por eso mismo exigimos ser generosamente recompensados!

			—¿Y qué ocurriría en el caso de que esos huesos no correspondiesen con los testimonios que habéis prestado hoy ante nosotros? —preguntó un miembro del PDLO que estaba muy molesto con las arrugas que siempre le surgían en su vieja y ya descolorida camisa azul favorita al levantarse de su asiento y la cual había lucido en cada pleno desde hacía más de medio siglo.

			—En ese caso que se vuelvan a enterrar o se lo den al MLAB para los perros abandonados porque carecerían de valor alguno para nosotros —contestó firmemente la presidenta del MLR.

			El cruce de declaraciones entre los activistas y los políticos se alargó durante bastantes minutos más, pero sin que nadie tuviera la simple ocurrencia de citar a la Baronesa con el fin de que pudiera aportar, además de su testimonio familiar, pruebas gráficas y escritas sobre el tipo de edificación junto a cuya base se encontraron los huesos y que ningún miembro del MLR supo describir.

		

	
		
			XII

			En el taller del Sr. Muñiz-Herrero

			Aroa, la hija de Juan Carlos el Golfo, aparcaba el camión más moderno de la empresa familiar sobre un foso de inspección de vehículos en el taller del Sr. Muñiz-Herrero para una rutinaria revisión mecánica previa a la campaña de recolección bajo las indicaciones de Bibiana, la hija de uno de los mecánicos que cubrió el puesto vacante que dejó al jubilarse un compañero de su padre. El Sr. Muñiz-Herrero, a diferencia de los grandes y mediáticos cocineros de la alta cultura culinaria, nunca había contratado aprendices sino que desde la fundación de su taller contrató siempre a mecánicos experimentados y con buena reputación entre los profesionales del volante, ya que la inversión en salarios altos se compensaba claramente con los nuevos clientes que estos traían consigo y la agradable sensación de sentirse seguro rodeado de gente seria y competente en la materia porque él, por sí mismo, no sabía ni comprobar el nivel de aceite del motor más básico instalado en el coche más simple. Pero en el caso de Bibiana aplicó una excepción, ya que él la conocía desde pequeñita cuando aprovechaba cualquier ocasión para visitar y ayudar a su padre en el taller, ofreciéndole su primer contrato como aprendiz una vez rebasada la edad máxima de escolarización.

			—Hola guapa, ya me dijo mi padre que habías comenzado a trabajar aquí y, con lo canija que eres, me pregunto: ¿puedes mover los recambios que pesan más que tú? —bromeó Aroa al bajarse del camión con la poca corpulencia de Bibiana, ya que ni superaba el metro sesenta de estatura ni los cuarenta y ocho kilos de peso y, además, siempre cubría con una especie de velo su cabello, a veces incluso el cuello y parte del rostro, con el fin de protegerse de la grasa de los vehículos—. Yo no podía maniobrar los camiones antiguos sin dirección asistida hasta que mi padre compró este nuevo con el volante tan suave como el de un coche y que se puede girar con una sola mano.

			—Pues la verdad es que no puedo mover muchas piezas y casi siempre tengo que pedir ayuda a uno de mis compañeros para transportarlas o desmontarlas cuando se quedan atascadas. Pero aparte de esto, no existirá en la mancomunidad nadie mejor que yo reglando válvulas, reparando cajas de cambios o configurando sistemas electrónicos —contestó Bibiana mientras buscaba con la mirada algún defecto en la suspensión del camión—. Además, mi jefe y tu padre están de viaje en una feria de elementos de elevación y maquinaria para talleres buscando algo útil que me sirva a la hora de mover las piezas más pesadas y así no tener que pedir ayuda a estos bestias y, por ende, llegar a ser más rentable.

			—Pues fíjate como están las cosas ahora mismo, tú y yo trabajando sin parar mientras que los señoritos están por ahí de viaje haciendo a saber qué —respondió sorprendida Aroa porque no tenía ni la más mínima idea de adonde habría podido ir su padre, aunque no ignoraba lo que solía ocurrir cuando ambos viajaban con la excusa de los negocios o sin ella—: Rezaré a Dios para que dentro de unos años no aparezca de nuevo otro hermano desconocido.

			—¡Voy a llevarle el todoterreno a la hija del jefe que ya he terminado de revisarlo, pero la próxima vez debería de llevarlo mejor a un electricista! —comunicó un mecánico a sus compañeros mediante un fuerte grito.

			—No intentes engañarme, en realidad estás trabajando aquí por la cuota de género que la hija de tu jefe y su MLHV le habrán impuesto —advirtió Aroa a Bibiana entre risas, ya que ambas sabían perfectamente que el único interés de la hija activista del Sr. Muñiz-Herrero en el taller consistía en venderlo a la competencia el día que lo heredase para invertir el buen dinero de la venta en el mercado de valores.

			—¿Sabes que amenazó a su padre con llevar su todoterreno a cualquier otro taller de la competencia si permitía que yo le hiciera la más mínima intervención? —informó Bibiana mientras se dirigían hacia Quique el Pegaso, quien llevaba un buen rato esperando para una revisión en su tubo de escape.

			Quique llevaba una vida normal hasta el día que se estrelló con su ciclomotor Vespino contra un pequeño camión Avia 2500. Pese a que el ciclomotor y el frontal del camión acabaron destrozados, Quique pudo salvar su vida tras casi un año repleto de incertidumbre luchando en la unidad de cuidados intensivos. También tuvo la fortuna de haber nacido en el país de mierda que nació y no en cualquier otro transpirenaico en donde, tras las primeras semanas de ingreso hospitalario, un comité de médicos expertos hubiera aconsejado y ofrecido gratuitamente acabar con el sufrimiento pero sin especificar de quién: del paciente sin conciencia de sí mismo ni de su existencia, de los familiares que sacrificaban su tiempo libre en el hospital o del gestor del gasto asignado por el seguro médico. Esta posibilidad es lo que el Partido Transpirenaicos o activistas como la hija del Sr. Muñiz-Herrero consideraban un paso básico hacia el progreso definitivo.

			Afortunadamente para todos lo que le conocían, Quique pudo sobrevivir gracias a la profesionalidad y el buen hacer de los enfermeros y doctores que le custodiaron y a la avanzada tecnología sanitaria disponible por entonces, aunque permanecieron graves secuelas mentales. En estos casos, el accidentado, tras conocer los detalles de su accidente y de su estado extremadamente crítico al ingresar en el hospital, solía hacerse devoto de una imagen religiosa de su pueblo en forma de agradecimiento o miembro de una secta protestante, la cual le otorgaba el derecho de admisión por ser un elegido de Dios, a diferencia de un no elegido, que sí habría fallecido en el acto. Pero, pese a las circunstancias, Quique nunca perdió su ateísmo aunque acabó tomando, no se supo nunca cómo, la identidad de un camión Pegaso Troner de cuatro ejes, el cual siempre saldría victorioso en un choque frontal contra un Avia 250011 y, por tanto, pidió ser tratado como tal. Y como hubiera ocurrido en cualquier otro pueblo del territorio nacional, y al contrario de en cualquier reputado país transpirenaico, sus habitantes mostraron todo su apoyo y comprensión hacia él y su familia al hacerse público el verdadero alcance de la lesión cerebral, reconociendo y respetando por tanto su identidad como un camión Pegaso Troner de cuatro ejes y actuando en consecuencia. Por ejemplo, el Olla le ofrecía en su restaurante las bebidas en un vaso con la forma de un recipiente de aceite para el motor y los cubiertos con forma de herramienta; su médico de cabecera usaba un mono de trabajo previamente ensuciado con grasa en vez de una impoluta bata blanca; su antiguo profesor de música, D. Valentín, le afinaba la bocina o el mismísimo Sr. Muñiz-Herrero le habilitó una pequeña habitación en su taller para que pernoctara los días en los que hubiese sentido malas vibraciones. 

			Esta desgraciada consecuencia de lo que pudo haber sido un accidente fatal, a la vez que evitable, causó entre la juventud gran entusiasmo, que lejos de tomarlo como una lección de vida de lo que puede ocurrir cuando se comenten imprudencias en la carretera, lo consideraron por el contrario como un ejemplo a seguir, ya que cada vez más jóvenes deseaban ser tratados por una identidad que no se correspondía con la suya, como el niño que se considera un vaquero porque le regalaron un rifle de juguete por su cumpleaños. Estas diversas exaltaciones del individuo resultaban normalmente intrascendentes siempre que no sobrepasaran el ambiente del bar, los programas televisivos o las redes “asociales” pero en cambio sí que eran irritantes e insufribles cuando ocasionaban la pérdida de tiempo y dinero a los que simplemente ignoraban o pasaban de largo sobre estos temas en la vida real: la inmensa mayoría. Esa inmensa mayoría que sabía distinguir entre las tristes consecuencias traumáticas de un accidente de tráfico y las modas de unas ideas generadas dentro de un sistema económico donde sus miembros, debido a la opulencia de todo y la escasez de problemas reales, se entretenían inventando conflictos irracionales contra sus compatriotas para satisfacer su narcisismo. Y, cuánto más duraba el estado de infantilización de la sociedad, más crecía la división de la misma y la cantidad de problemas inútiles. Entonces, ¿que objetivo tenía realmente quien regalaba rifles de juguetes a la gente joven y a la que ya no lo era tanto?

		

	
		
			XIII

			Una charla en un instituto

			Con motivo de la efeméride de la aprobación de las Leyes Fundamentales del Estado por parte de los empleados de los partidos políticos de entonces, con las cuales obtuvieron unas condiciones de trabajo al menos dignas, los pedagogos de uno de los institutos del Pueblo organizaron actos conmemorativos para dar a conocer las bondades y los secretos de «la democracia que nos hemos dado» a los alumnos que ya poseerían la mayoría de edad en el día de la fiesta de la democracia más próximo. Para ello, los alumnos dentro de este rango de edad fueron obligados durante un mes, so pena de incurrir en una grave sanción, a sustituir sus horas instructivas en el aula por actividades educativas, incluyendo la asistencia a una charla protagonizada por los jefes locales del PDLU, PDLO y PT en el salón de actos del centro. El gran esfuerzo de los pedagogos obtuvo su recompensa porque el itinerario de la visita se cumplió tal y como habían planeado desde el momento de la llegada de los políticos a la puerta de entrada del instituto. El director y el jefe de estudios recibieron a sus eminencias en la puerta principal y les guiaron hasta el salón de actos recorriendo por el camino los pasillos donde estaban expuestos los centenares de murales y manualidades realizados por los alumnos de bachillerato que se enfrentarían a la selectividad una semana más tarde, mientras que los alumnos que por edad no debían asistir al acto ondearon por las ventanas exteriores del edificio las banderas que los departamentos de mercadotecnia de cada partido les habían repartido el día anterior con el único criterio del color que más emocionara a cada alumno. Además, antes de la llegada del trío político, los alumnos debían estar preparados en sus respectivos asientos en el salón de actos, en el cual ya habían tomado su plaza en la primera fila y desde primera hora de la mañana tres misteriosos jóvenes que no fueron reconocidos más tarde por ninguno de los demás asistentes, por lo que se rumoreó la posibilidad de que fueran alumnos repetidores de segundo de bachillerato convalidando asignaturas sin necesidad de asistir a las clases lectivas, aunque en realidad pasaron bastante desapercibidos debido al típico alboroto que producían las aglomeraciones de adolescentes dirigidos como ovejas hacia un corral, los cuales ocuparon poco a poco el resto de asientos con la misma distribución natural de una clase del sistema público de educación: los empollones que aspiraban a obtener buenas calificaciones o aprender se sentaron en las primeras filas, los revoltosos que no tenían ningún interés ni respeto por nada ni por nadie, mas estaban obligados a escolarizarse, usaron lógicamente los asientos traseros menos controlados, permaneciendo las filas centrales para el amplio grupo de jóvenes que tenían la obligación parental de aprobar o al menos comportarse bien en clase y a su vez evitaban relacionarse con los empollones, pese a ser también víctimas de las burlas y abusos de los revoltosos, siendo frecuente entre muchos de ellos adoptar una actitud idealista revolucionaria como signo de diferenciación frente a ambos grupos basada en la ingesta indiscriminada de bebidas alcohólicas y marihuana y cuyas consecuencias provocaban que incluso el más indefenso y marginado empollón les robase el dinero mientras dormían profundamente los efectos de la revolución.

			Cuando los visitantes y sus guías se situaron en sus respectivos asientos en el escenario del salón de actos, el director del centro abrió la conferencia y realizó posteriormente las funciones de moderador sin estar destinado a ello, intentando en todo momento, pese a la gran relevancia de los visitantes, ser el principal centro de atención del evento con el fin de demostrar su mayor conocimiento sobre el asunto que les ocupaba y su preponderancia sobre todos los presentes en el instituto, fuesen quienes fuesen. Una vez permitidas sus intervenciones, los políticos ofrecieron de forma consensuada la misma interpretación sobre el funcionamiento y las múltiples bondades del sistema que les hacía posible, la cual no aportó nada nuevo a los alumnos que consumieran a diario lo publicado en los medios de comunicación, pero, al poco tiempo, la paz del consenso tornó a divertidas o vergonzosas, según como se quisiera interpretar, discusiones partidistas, que generaron, además de risas entre todos los asistentes, gritos por parte de los alumnos situados en las filas traseras de consignas y onomatopeyas que animaban a la agresión física entre ellos, como si de una pelea en el patio del instituto se tratase. Y, como colofón al acto tras el fin de las hostilidades entre los políticos, los pedagogos permitieron un ciclo de preguntas, el cual lo abrieron y casi lo clausuraron los tres misteriosos jóvenes de la fila delantera, debido a que el contenido de sus preguntas, las cuales obtuvieron respuestas cortas y concisas por parte de los ponentes e incluso felicitaciones por sus profundos conocimientos del sistema pese a su juventud, dejarían en mal lugar a cualquier participante posterior, incluido al típico empollón que siempre preguntaba usando una afirmación de algo obvio para obtener una respuesta ya conocida que le reafirmara ante los demás. No obstante, algunos alumnos curiosos y sin complejos no se dejaron intimidar:

			—Hola, gracias por permitirme la participación. Como pertenezco a una familia de artistas profesionales y marchantes de arte, he decidido seguir la tradición familiar matriculándome en la carrera de Bellas Artes y, en relación a esto, visité los portales cibernéticos de las Concejalías de la Lucha Cultural y de Pan y Circo para comprobar si habría información sobre dichos estudios y, entre tantos temas expuestos sin relevancia alguna, descubrí por casualidad que dichas instituciones se fundaron pocos meses después de la aprobación de las Leyes Fundamentales que hoy conmemoramos, siendo esto una sorpresa total para mí, ya que yo pensaba que se trataban de instituciones vigentes desde hacía siglos. Tras esta breve introducción mi pregunta sería entonces: ¿para qué sirven entonces este tipo de instituciones que son consideradas popularmente de vital importancia si desde que existen ni se ha igualado en lo más mínimo y ni mucho menos superado tanto en calidad como en originalidad todo lo genialmente producido por nuestros artistas durante siglos antes de la existencia de estas? —preguntó el alumno quien conocía perfectamente la respuesta por su entorno familiar pero en cambio su intención era la opuesta a la de un empollón.

			—Me alegra que me hagas esa pregunta pero, como es un tema que me apasiona bastante, podría estar hablando durante horas y horas. Y, como lo último que deseo es aburriros, le cedo gustosamente mi intervención a mi colega del PDLO, quien seguramente estará encantado de responder —contestó sin titubeos y con seguridad la Excma. alcaldesa, que según el protocolo creado por los pedagogos organizadores del acto, debía responder siempre la primera al ser el cargo más relevante allí presente, aunque al director del centro le pesara.

			—Lo importante no es cuando algo comienza sino cuando acaba y, como esta esta concejalía es para gente joven, le cedo el turno a mi colega del PT que seguro satisfará tu pregunta —continuó el ciclo de la pregunta el octogenario líder del PDLO centrándose el nudo de la corbata tras su intervención mientras maldecía interiormente a la Excma. alcaldesa por cederle por primera vez la respuesta a una pregunta para la cual no tenía ni la más remota idea ni el más mínimo interés.

			—Según he podido comprobar desde que estoy en la política, estas concejalías son útiles, por ejemplo, para conservar lo ya genialmente producido como bien has indicado y para que en un futuro gente como tú, en el caso de que carezcáis de talento o nadie se interese lo más mínimo en vuestra obra, podáis obtener dinero y subvenciones sirviéndonos según nuestras necesidades en un momento determinado. Con este pacto no escrito, vosotros evitáis tener que buscar un trabajo de verdad y nosotros podemos adelgazar las listas del paro juvenil y presumir antes otros pueblos de mayores inversiones en cultura y, por tanto, considerarnos más cultos que ellos, aunque no hayamos leído en la vida un libro que nos haga pensar más allá del ámbito académico con el objetivo de obtener un título o un puesto de funcionario —contestó de forma sincera tal y como siempre acostumbraba el líder del PT—. También, del mismo modo, gracias a esas concejalías existen ahora más series, películas, cines de verano, festivales, eventos, efemérides, ferias, conciertos, congresos, mesas de debate, musicales, exposiciones de fotografía o espectáculos callejeros que cualquier autor del Siglo de Oro hubiera podido jamás imaginar.

			El alumno favorito de D. Valentín y al cual se le había vetado su asistencia al acto por negarse a participar en las actividades educativas previas por considerarlas una pérdida de tiempo y una auténtica farsa, consiguió acceder finalmente al salón de actos camuflándose entre los alumnos revoltosos de la última fila y, justamente antes de iniciarse el discurso de cierre por parte del director y cuando ya parecía que no habrían más preguntas, se puso en pie dispuesto a lanzar la suya para indignación de los pedagogos que esta vez en público no se atrevieron a silenciarle para imponerle la línea de pensamiento común como al resto de sus compañeros durante dichas actividades.

			—Buenas a todos. Todo lo que se ha comentado hoy aquí no se sustenta por ningún lado y me pregunto si personas cultas e inteligentes, como al menos se supone que deberíais de ser los políticos y el director de un centro de enseñanza, desconocen totalmente lo que propugnan o en cambio intentan engañar a los demás deliberadamente. Me explico, en primer lugar, habéis presumido con orgullo de la existencia de una necesaria separación de poderes dentro del Estado pero yo más bien lo definiría como una separación de funciones, ya que el presidente del ejecutivo y los altos cargos del poder judicial son elegidos por los miembros del legislativo, además de poseer el presidente del gobierno y sus ministros asientos reservados y preferenciales en el Congreso, el lugar reservado a los legisladores. Y en segundo lugar, habéis defendido que sois los representantes de los ciudadanos pero no nos habéis explicado cómo es posible decidir sobre vuestras decisiones o echaros de vuestros cargos por el incumplimiento de vuestras promesas electorales antes del fin de la legislatura, por no hablar del sistema proporcional con ponderación del voto que falsea la verdadera proporción de los mismos. Una vez expuesta esta breve introducción mi pregunta es sencilla: ¿Cómo es posible durante una misma legislatura que un sistema con separación de poderes y con verdadera representación de los electores permita a los miembros del Congreso de los Diputados, es decir, al poder legislativo, destituir a un presidente del gobierno para investir inmediatamente a su sucesor? Si carecéis de una respuesta plausible exclusivamente racional a esta pregunta quizás deberíais de reflexionar si realmente lo que ofrecéis no es más que otra simple ideología, porque, como avancé, la realidad no concuerda en absoluto con lo pregonado aquí hoy —preguntó de forma pausada el alumno Antonio García sabiendo que quizás no recibiría la respuesta exigida.

			—Eso es algo intrínseco de nuestro sistema y extremadamente difícil de explicar aquí y ahora. Vosotros no deberíais de preocuparos por esas cosas que nos atañe únicamente a los miembros de los partidos, vosotros solo debéis confiar en nosotros que estamos aquí para haceros la vida más fácil, ya que somos vuestros servidores públicos —respondió Roberto sonriendo como de costumbre mientras sus compañeros y los pedagogos que permanecían de pie a ambos lados del escenario apoyaban su respuesta asintiendo con la cabeza de forma reiterada.

			—Si vuestra solución a la falta de control y limitación del poder se trata únicamente de una responsabilidad ética, entonces, ¿qué ocurre cuándo la ética falla? Se lo responderé yo: la aceptación por parte de la población de una corrupción moral, política y económica generalizada como la que vivimos actualmente, la cual habéis creado con ayuda de los medios de comunicación que os apoyan porque... —Antonio García no pudo terminar de desarrollar su argumentación ya que se vio interrumpido simultáneamente por la alarma de incendio y la caída de la iluminación en el salón de actos, cuya autoría final recayó en un alumno revoltoso conocido por realizar de forma reiterada este tipo de acciones además de acosar y agredir gravemente a sus compañeros, el cual aceptó con euforia su expulsión del instituto hasta el final del curso pese a que si se hubiera investigado el hecho mínimamente no se habría encontrado ninguna prueba para inculparle. En primer lugar, le rompió las gafas a Antonio García al apartarle con el codo para huir el primero como un vil cobarde en el primer segundo tras el comienzo de la alarma mientras este hablaba con los ponentes y, en segundo lugar, ¿cómo sería posible físicamente que una persona pudiera manipular al mismo tiempo el interruptor automático de suministro eléctrico al salón de actos y un pulsador de la alarma de incendios si en el cuarto técnico donde estaba instalada la caja de los interruptores no existía dicho pulsador? Pero aún más misterioso que los tres alumnos desconocidos que se sentaron en la primera fila y que nunca más se supo de ellos, resultaba que nadie de la dirección del instituto tuviera curiosidad por averiguar adonde habían ido y que habían hecho estos una vez abandonaron sus asientos mientras Antonio exponía sus ideas.

		

	
		
			XIV

			Una noticia en la prensa

			Pocos meses después de la paralización de las primeras excavaciones en la finca de la Baronesa debido al hallazgo de huesos humanos, apareció publicada una noticia en uno de los suplementos dominicales de un importante periódico de tirada nacional que alteró los ánimos de lo que hubiera sido otro aburrido domingo en el Pueblo:

			[…]viene de la página anterior. Fueron entonces los abogados del Ministerio de Fomento los que denunciaron en el juzgado correspondiente la infracción cometida en el citado pueblo, ya que ningún municipio tiene todavía autoridad para proyectar y ni mucho menos licitar construcciones de líneas ferroviarias no metropolitanas salvo previa autorización del citado ministerio.

			Una vez tramitada la denuncia por parte del juez instructor, la policía judicial descubrió tras una rápida y exhaustiva investigación que la constructora adjudicataria recibió por el concepto de movimiento de tierras y estudios preliminares un pago del Ayuntamiento correspondiente a la quinta parte del importe de toda la obra estipulada en el contrato entre ambas partes. Pero tras analizar la contabilidad del Ayuntamiento, no se encontraron evidencias de ninguna transferencia desde las arcas municipales a dicha constructora, por lo que se está investigando en estos momentos, según un portavoz policial, un presunto delito de blanqueo de capitales. Debido al resultado de esta investigación la alcaldesa del PDLU y el líder de la oposición del PDLO, que además resulta ser el principal accionista de la constructora, pasaron a disposición judicial en calidad de imputados por la autoría de un supuesto delito de blanqueo de capitales, aunque no se descartan aún nuevas imputaciones y otros tipos delictivos cuando se investigue el origen de dicho dinero. Además, según fuentes cercanas al Ayuntamiento, existe una relación de parentesco cercano entre el marido de la alcaldesa y el líder local del PDLO.

			Aunque no todo el dinero relacionado con este caso es de origen desconocido ya que también se aprobaron por mayoría en los diferentes plenos partidas presupuestarias de diversas concejalías en concepto de publicidad institucional, campañas informativas y fomento de un supuesto dialecto local a diversas organizaciones sin ánimo de lucro y a medios de comunicación escritos regionales, los cuales, según fuentes cercanas al juez instructor, deberán justificar el destino y utilidad de dichas partidas o se les exigirá su completa devolución. Por estas partidas también se imputarán a los anteriormente citados líderes del PDLU y PDLO por cooperadores necesarios de un posible delito de malversación de fondos públicos y, además, se interrogarán a los responsables de cada concejalía encargados de redactar los pliegos de condiciones para averiguar si tenían constancia de la trama, actuaron bajo presión de los tenientes de alcalde o simplemente se encargaron de cumplir sus funciones una vez aprobadas las ordenanzas.

			Por otro lado, también se investiga una posible relación de amistad o de parentesco entre el concejal de Fomento y los gestores de una empresa de distribución de acero por la compra de varios lotes con cientos de raíles para vías procedentes de un país asiático que ni se requirieron por parte de la dirección técnica del proyecto ni cumplían con la normativa vigente necesaria para su utilización y que estarían destinados a sustituir los carriles aún existentes en algunos tramos de la antigua línea por los que también se proyectó parte del trazado de la nueva, lo que constituiría de nuevo otro posible delito de malversación de fondos públicos.

			Esto es todo lo conocido hasta el cierre de esta edición y seguiremos informando sobre lo que parece ser un nuevo caso de corrupción tan común entre la clase política perteneciente a todo tipo de administraciones públicas desde la clausura del primer día de la fiesta de la democracia en nuestro país.

		

	
		
			XV

			En la alcoba de la Baronesa

			La noche del primer viernes tras el domingo de la publicación de la impactante noticia en la prensa, se encontraba la Baronesa en su cama acompañada de un hombre casado con el que mantenía una relación discreta y desconocida para sus familiares y paisanos desde poco tiempo después de la muerte de su marido y, aunque siempre evitaban conversaciones sobre el accidente de aviación y la estéril actualidad política, en esa ocasión, todo era diferente:

			—Todavía no me puedo creer que desde el primer momento descubrieras que pudiera existir una trama ilegal tras este proyecto —dijo excitada la Baronesa a su interlocutor mientras acariciaba con su mano el velludo pecho de este bajo las sábanas—. Eso es lo que siempre me ha gustado de ti: tu inteligencia para callar, dejar actuar y obtener beneficios en asuntos ajenos a ti pero que se convierten en una pesadilla para quien los protagoniza. Pero lo que aún no me has explicado con detalle, y me tiene llena de intriga, es como llegaste a tal conclusión.

			—Pues no hice nada especial, simplemente relacioné entre sí todos los hechos demostrados y lógicos que llegaban a mi conocimiento porque, en un primer momento, consideré que la nueva línea se trataba de otro farol más de nuestra incompetente clase política con el fin de dar un nuevo cebo a los ciudadanos pero, al comprobar que ciertamente estaban dispuestos a ejecutarla, pensé que mi hija mayor podría trabajar en la obra y así yo tendría durante un largo periodo de tiempo a mis nietos todos los días conmigo. Así que la llamé ilusionado para proponerle dicha posibilidad pero me dijo que yo estaba mal informado porque era absolutamente imposible que un ayuntamiento por importante que fuese tuviera alguna autoridad para proyectar o licitar una línea ferroviaria no metropolitana entre varios municipios. A partir de ese momento presupuse que algo tramaban pero sinceramente nunca pensé que se tratase de un blanqueo de capitales —contestó el amante.

			—Por lo tanto, los ediles tampoco conocían esa limitación cuando votaron a favor de la proposición, al igual que en la mayoría de los asuntos que tratan —dijo la Baronesa esperando una confirmación a su suposición.

			—Pues conociendo el grado de ignorancia de nuestros políticos no me extrañaría que desconozcan hasta las propias limitaciones de sus funciones aunque, de todos modos, si alguno hubiese deseado oponerse por convicciones éticas, habría votado también a favor, porque si aspirase nuevamente a su inclusión en la lista del mismo partido para el siguiente día de la fiesta de la democracia, debe aceptar todo lo que le indique y ordene su jefe como tú bien sabes —respondió el amante.

			—Menos mal que a nosotros ya no nos engañan y por tanto no nos decepcionan —prosiguió la Baronesa.

			—En absoluto, porque no esperamos nada valioso de ellos, son lo que son y sirven para lo que sirven y lo compruebo cada vez que trato con ellos por motivos laborales pero, en cambio, si estaría profundamente decepcionado si lo hiciera mi competente socio o los autónomos que tantos beneficios y servicios nos aportan. Al fin y al cabo, quienes nos decepcionan a diario son la gente que les sigue votando o defienden todos sus actos como si de sus familiares se tratasen, incluyendo en el mismo saco a todas las personas cultas e inteligentes que pierden su tiempo discutiendo sobre la actualidad política y que sobre este caso seguramente no descubrieron la existencia de un mínimo fraude ni por asomo pese a conocer a fondo todos los detalles de esta historia y ser grandes entendidos, según ellos, de la política. Yo tengo clarísimo que la ciudadanía ha llegado a este punto de absorción mental debido al bombardeo informativo de los medios de comunicación y, por ello, estaré expectante por todo lo que pueda ayudar este caso al desengaño de la gente del Pueblo. También espero ver gran cantidad de basura en el vertedero, con perdón para esta ya que alguna vez fue útil antes de convertirse en un asqueroso residuo —explicó su postura el amante.

			—¿Entonces he de suponer que fuiste tú quién denunció una posible irregularidad? —intuyó la Baronesa.

			—No, no era necesario. Solo tuve que reflexionar profundamente sobre el motivo del empecinamiento de Ana en que la línea pasara justamente sobre las ruinas de la ermita de la finca que le quemaron a tu abuelo y junto a la cual siguen enterrados todavía algunos de tus antepasados y, como yo sabía perfectamente que ella también sabía de su existencia, rápidamente llegué a una única conclusión: tenía un interés claro en que salieran a la luz dichos restos para paralizar la obra en el momento oportuno. Además, reforzó mi teoría la generosa cantidad que te ofreció por metro cuadrado expropiado y el interés en comenzar con las excavaciones antes incluso de liquidar la expropiación —explicó el amante ante la expectación de la Baronesa, quien estuvo con su hijo en su casa de la playa durante el tiempo que abarcó el comienzo y el final de las excavaciones. Tras rellenar nuevamente las copas con cava para repetir otro brindis triunfal, reveló definitivamente su modo de actuar—: Solamente tuve que narrarle a mi hija un relato diferente en lo que se refiere a los hechos que allí verdaderamente ocurrieron, en el cual convertí a los pirómanos que prendieron la ermita, por llamarlos de algún modo, en inofensivos y pacíficos demócratas, recomendándole posteriormente que pusiera los restos encontrados en conocimiento de la jefa del proyecto y del Ministerio de Fomento sin dilación.

			No era la primera vez que su amante usaba la ingenuidad de su hija con fines lucrativos de forma descarada, aunque ella en su revolucionaria y justiciera visión de sí misma lo ignorara por completo. Otro ejemplo exitoso de la influencia sobre su hija fue la fundación por parte de esta del Movimiento Libertario de los Inmuebles (MLI), con el que consiguió que el Equipo de Gobierno pagara un alquiler mensual durante un tiempo indefinido a unas cuantas familias de temporeros que ocuparon de forma ilegal una casa de su propiedad en estado ruinoso. Con este desahucio felizmente evitado todos salieron ganando: los temporeros pudieron permanecer en el pueblo tras la cosecha viviendo de chapuzas ilegales hasta la llegada de la siguiente temporada, el MLI consiguió un gran prestigio acompañado de un aumento considerable del número de miembros afines extremadamente comprometidos en las redes “asociales”; la prensa obtuvo un filón para rellenar páginas durante una época carente de sucesos trágicos, el amante de la Baronesa obtuvo una renta mensual por una casa inhabitable sin necesidad de gastar un duro en su reforma siéndole devuelta incluso en mejores condiciones, Juan Carlos el Golfo se ahorró lo que debería haber pagado por el alojamiento de sus temporeros en la siguiente campaña de recolección y el PDLO, por aquel entonces en la alcaldía, pudo presumir de su gran solidaridad con el dinero de los contribuyentes en la inminente campaña electoral. En este caso el sistema público de solidaridad tan ampliamente implementado y asumido por todos sumó un nuevo triunfo que llenaba de orgullo a la clase política aunque no se especificase nunca quien era el sujeto solidario en ese entramado: el receptor de la solidaridad, el cual no ofrecía nada a cambio de ella e incluso a veces se manifestaba y organizaba para exigir una mayor dotación de la misma; los funcionarios de las diferentes administraciones cuyo trabajo de por vida consistía en decidir quienes podían ser los beneficiarios de dicha solidaridad o los trabajadores del sector privado, autónomos y empresarios que entregaban parte de sus ingresos al Estado mediante la coacción y coerción, siendo tratados mediáticamente de peor forma que a un violador, terrorista o secesionista cuando intentaban defender los beneficios de su trabajo. Pese a todo, aún existían voces discordantes con ese sistema de solidaridad, las cuales denunciaban que solamente se trataba de repartir las migajas del capitalismo al cada vez mayor número de personas que por diversos motivos no podían adaptarse a su exigencia para alejar de este modo la posibilidad de una verdadera rebelión contra ese sistema económico en el que tan feliz y gozosamente vivían los solidarios.

			—¿Para qué quiere la libertad tu hija? —preguntó la Baronesa que conocía perfectamente sus actividades por haber sido, a petición de su amante, varias veces su abogada defensora en bastantes juicios a los que acudía como acusada de delitos leves y desórdenes públicos por cometer estupideces sin sentido, aunque en el mundo en el que se movía la activista se trataba de una lucha innegociable, necesaria y justa por lo más desfavorecidos entre otros.

			El amante no pudo responder nada plausible porque nunca comprendió como su hija, que había estudiado en los mejores centros de la mancomunidad y disponía de todos los medios para no depender de nada ni de nadie, prefirió entregarse a grupos ideológicos que solo le ofrecían dogmas para salvar al mundo y a la humanidad pese a que sus miembros eran incapaces de subsistir por sí mismos. La Baronesa rompió el incómodo silencio que su pregunta había generado y pronosticó que conseguiría una cuantiosa indemnización del Ayuntamiento, además de recuperar todos sus terrenos, ya que le denunciaría en los juzgados por estafa o incumplimiento de contrato por no haber aún recibido la liquidación de la expropiación.

			—Yo también he obtenido un jugoso beneficio porque vendí unos terrenos de cultivo por el triple de su valor a una promotora que proyectaba construir una lujosa urbanización con un apartadero12 accesible al nuevo tren y, a partir de ahora, buscaré la forma de recuperarlos a precio de saldo. En definitiva, nosotros siempre salimos ganando mientras otros pierden su libertad y se enredan haciendo el ridículo en asuntos políticos —se jactó el amante alzando la copa de cava.

			La conversación se pausó durante unos minutos carnales hasta que el amante quiso saber a qué hora regresaría el hijo de ella a casa, ya que sus ausencias propiciaban sus apasionados encuentros.

			—Esta noche no volverá. Se ha ido con un par de golfas a nuestra casa de la playa a pasar todo el fin de semana —contestó la Baronesa—. No sé si podrá tener una relación normal cuando ya todo prescriba.

			El asunto aún pendiente de prescripción se trataba de la investigación judicial no concluida de las causas del mortal accidente de avioneta que se llevó por delante la vida de su hermano y su marido, aunque realmente consistió en un asesinato planeado por ella y su madre y ejecutado por su hijo aún adolescente. La Baronesa desde entonces intentó por todos los medios que su hijo mantuviera únicamente relaciones esporádicas con chicas preciosas de clase baja, con gran interés en el dinero fácil y un rápido ascenso social y, por tanto, muy accesibles desde el primer momento a la vez que fácilmente desechables posteriormente, un plan que le hubiera sido más difícil de ejecutar con chicas del mismo nivel social que ellos. Incluso llegó a contratar pagando un elevado precio a jóvenes prostitutas que simulaban un noviazgo con abundantes infidelidades con el objetivo de generarle la mayor desconfianza posible hacia las mujeres. Mediante dicho entramado la Baronesa había conseguido hasta ese momento con éxito que su hijo nunca tuviera la suficiente confianza en ninguna mujer para desvelarle el secreto familiar, evitando de este modo un posible riesgo de chantaje.

			La vida personal del hermano de la Baronesa iba en franca decadencia a causa de un frecuente consumo de drogas, el cual le costó en primer lugar la prohibición de pilotar helicópteros militares y, posteriormente, la ruptura de su matrimonio, ya que su mujer no pudo aguantar más viviendo con un fracasado que solamente se gastaba su sueldo y la fortuna heredada de su familia en vicios. Además, para desgracia de la Baronesa, encontró en su marido el apoyo y la amistad necesaria en esos difíciles momentos que desembocó en innumerables noches de fiestas en la Gran Capital, propiciando al poco tiempo una recaída en su alcoholismo que desahogaba en un continuo maltrato contra ella y el hijo de ambos. Pero la gota que colmó el vaso fue descubrir que en los encuentros de aviadores aficionados a los que ambos asistían durante todo el año, no solo compartían experiencias y vivencias con otros «locos del aire», sino también con mujeres dispuestas a todo a cambio de dinero o por un paseo en avioneta y un fin de semana de balde por todo lo alto. Ante este comportamiento desgraciado de su marido y el sufrimiento cada vez mayor que ejercía su hermano sobre su madre, ambas decidieron de mutuo acuerdo que lo mejor sería eliminar a ambos para acabar rápidamente con todos los problemas que estaban generando y que acabarían mancillando tarde o temprano el buen nombre de la familia. Fue el hijo, conocedor de la mecánica de la avioneta, el que saboteó días antes uno de los mecanismos para que fallase fatalmente en pleno vuelo, quedando justificada su ausencia en el mismo gracias a las consecuencias de un poderoso laxante que su abuela le ofreció antes de la tradicional comida previa.

			—¿Y nunca ninguno de los tres os habéis arrepentido? –preguntó por primera vez su amante la duda que tenía todavía pendiente desde que la Baronesa le confesara años atrás que no fue un simple accidente debido al azar.

			—¿Para qué sirve un hombre si no es capaz de cuidar a su mujer e hijos ni de ganar dinero en vez de mendigarlo ni de controlar sus vicios para no arruinar a su familia? En ese caso, mejor que esté bajo tierra para que deje de crear problemas y sufrimiento a quienes le rodean —respondió orgullosa y convencida la Baronesa.

		

	
		
			XVI

			Una ponencia

			La nueva temporada de ponencias comenzaba como venía siendo habitual el primer domingo tras la llegada del otoño a la hora del café en el pub tranquilo a la vez que elegante del Sr. Muñiz-Herrero y el Olla y, en poco tiempo, ya se había convertido en una alternativa más a la descafeinada jornada de liga, a la triste y repetitiva excursión campestre o a la sobremesa interminable tras la comida familiar. Esta vez se abría con una exposición sobre la industria del ferrocarril impartida por un ingeniero bastante competente en la materia, el cual le gustaba denominarse a sí mismo ingeniero ferroviario pese a que no existiera dicha titulación. A dicho acontecimiento no pudo asistir el Olla que hacía su agosto en El Molino Gigante gracias a una boda de urgencia con más de seiscientos invitados entre el ya entonces imputado concejal de Fomento y su novia embarazada e hija de Agustín Fajardo Pérez, el vicesecretario general del sindicato local, quien les había presionado, ofreciéndose incluso a cubrir todo el gasto de la boda, para que la ceremonia se celebrase antes del nacimiento del nuevo miembro de la familia y el volumen del vientre de la novia fuera demasiado evidente en las principales fotos nupciales.

			—[…] En España tenemos a dos de los fabricantes de trenes más importantes del mundo, factorías relevantes de otros tantos internacionales, uno de los mayores operadores de trenes de mercancías de Europa, la segunda mayor red de alta velocidad del mundo, modelos de explotación y mantenimiento de metros y tranvías que son implementados en otros países, constructoras contratadas en todos los continentes para cualquier tipo de proyecto e infinidad de pequeñas empresas tecnológicas y estudios de ingenierías relacionados. Y luego tenemos que aguantar al imbécil de turno afirmar que en España solo hay fiesta y diversión. ¡Pues que sea un incompetente e inútil el que por eso se tenga! […] —exponía el ingeniero ferroviario Movilla durante su ponencia ante un público que compartía su crítica con la excepción del citado famoso escritor de novela histórica quien, ante tal declaración, se levantó indignado y se dirigió a la barra del local a por otro combinado de ron negro, aprovechando dicha situación para explicarle al camarero qué hicieron mal sus antepasados para que esa bebida dejara de ser un producto nacional y se convirtiera en un artículo de exportación.

			Entre los asistentes de la última fila se encontraban una amiga checa del ingeniero ferroviario Movilla, acompañada de dos amigas de su ciudad natal que la visitaban, además de un par de holandeses que estas habían conocido en el autobús con salida en el aeropuerto internacional de la mancomunidad el día de su llegada. Este trío de mujeres que parecían no interesarse lo más mínimo ni por la ponencia ni por el par de hombres que las acompañaban, centraron la atención del Golfo Juan Carlos primero y del Sr. Muñiz-Herrero después, ya que se retrasó en su llegada como de costumbre y, tras chismorrear ambos brevemente, acordaron abandonar sus asientos delanteros preferenciales para situarse justamente detrás de ellas. El Golfo, que solía perder la cabeza cuando se cruzaba con una rubia auténtica alta y con ojos claros, ya había decidido por eliminación a quien le gustaría conocer y no hubiera sido de extrañar que le prometiese más de lo que un hombre casado pudiera ofrecer.

			—¿Hiú espíq inglich? —susurró cerca de la oreja de su pretendida el Golfo que se sentía incapaz de identificar el complicadísimo idioma en el que estas hablaban.

			—Yes, I do. But I would like to find a teacher for improving my level of spanish. Could you help me?13 —devolvió el susurró la pretendida que a su vez tenía predilección por los hombres con piel morena y desparpajo, tan escasos en su país de procedencia.

			La amiga del ponente mando callar a ambos colocando el dedo en sus labios y ladeando la cabeza hacia el ingeniero Movilla, aunque al mismo tiempo, era incapaz de controlar una sonrisa picarona mientras este continuaba concentrado en su tema: 

			—[…] Porque detrás de la mitología, por llamarlo de algún modo, que relaciona al transporte por ferrocarril con la mejora del medio ambiente hay muchos intereses económicos. Por ejemplo, una vez leí en el mismo número de una revista especializada varios artículos sobre varios vagones en los que trabajé en su desarrollo y que fueron expuestos en la feria más importante del mundo, en los cuales los departamentos de mercadotecnia de sus empresas propietarias exponían que se trataban de diseños innovativos y que por ello ayudarían a reducir el nivel de emisiones de CO2 a la atmósfera en unos valores concretos. Para mí fue la primera noticia que tuve porque, aunque los vagones tenían bastantes adelantos técnicos, en ningún momento existió tal análisis de emisiones por el motivo básico que los vagones son remolcados y no llevan motores térmicos. Entonces contacté con algunos de los empleados del departamento técnico de las empresas propietarias de los vagones con los que tuve la suerte de trabajar en el desarrollo y les pregunté en qué se basaban para afirmar tal reducción de emisiones. Sus respuestas fueron claras: nos basamos en el número de camiones que podrían dejar de circular por las carreteras si su mercancía se transportara por ferrocarril. Yo evidentemente no quise entrar en polémica con nuestros clientes y les agradecí la respuesta falaz pero de ningún modo se trataba de una ventaja competitiva de estos vagones respecto a otros más antiguos, ya que ese es un principio básico del ferrocarril desde hace más de un siglo, debido a que el coeficiente de rozamiento entre la ruedas de acero con los carriles es al menos tres veces menor que entre el asfalto y los neumáticos de los camiones, es decir, remolcar a un vagón requiere al menos un treinta por cierto menos de fuerza que a un remolque de camión con la misma carga por eje.[…]continuaba con su ponencia el ingeniero ferroviario Movilla.

			A pesar de que la conferencia era más que digna de una apertura de temporada y no defraudaba en lo más mínimo a los asistentes, en cambio, para un grupo de checas de vacaciones que no entendían el idioma, esta resultaba interminable y tediosa, similar a cuando Juan el Fanático intentaba convencer reiteradamente a cualquiera que se le cruzara en su camino de porqué no debía de votar bajo ningún concepto a su partido rival, además de politizar cualquier acto suyo, pese a que en ningún momento el desconocido le hubiese expuesto sus predilecciones. Entonces no les quedó más remedio que hacer lo que hacen las checas cuando están aburridas en un pub: beber. El Sr. Muñiz-Herrero, como buen empresario pendiente de la satisfacción de sus clientes, notó de inmediato la incómoda situación de estas y ofreció una invitación al reservado del pub para todo el grupo junto a él y el Golfo, abandonando muy a su pesar la interesante conferencia excusándose interiormente en que el Sr. Ing. Movilla podría exponer nuevamente durante la presente temporada, pero en cambio, las dos checas, se volverían pronto a casa. Las tres aceptaron gustosamente la sugerencia pero, sin embargo, decidieron no transmitirla al par de holandeses que se sentaban junto a ellas. Se trataba de una decisión bastante lógica porque, ¿qué mujer querría visitar España para estar con un par de holandeses que llevaban la misma triste ropa del día anterior y solo hablaban sobre cosas obvias, el tiempo y lo caro y ruidoso que era todo en los lugares turísticos? Este astuto movimiento lo contempló desde su privilegiada posición el ingeniero ferroviario Movilla, que conocía perfectamente lo que se contaba de ese lugar y, por eso, hizo todo el esfuerzo posible por ignorar lo que podría ocurrir allí desde ese momento para no perder el hilo de su propia exposición:

			—[…] Y se presume de la puntualidad de los trenes de alta velocidad cuando por esas líneas circulan únicamente el mismo tipo de tren casi a la misma velocidad y con intervalos de tiempo amplios entre cada uno de ellos pero, realmente, habría más motivos para presumir si no existieran retrasos y grandes incidencias gestionando líneas por las que circulasen trenes de mercancías a ochenta kilómetros por hora y trenes de pasajeros a doscientos cincuenta. Un símil sería que la Dirección General de Tráfico, con el fin de evitar los atascos en las «operaciones retornos» tras las vacaciones, prohibiese circular en las autovías a cualquier vehículo que no alcanzase la velocidad máxima de ciento veinte kilómetros por hora y obligara a partir a cada conductor dentro un horario estipulado. Pero aunque se hayan construido centenares de kilómetros de líneas de alta velocidad innecesarios durante años simplemente por réditos políticos, los retos que se presentaron y se solucionaron de forma solvente tanto en la construcción de las infraestructuras como en el material rodante y la interacción entre ambos a través de la señalización digital han servido para que multitud de empresas españolas hayan podido exportar esta tecnología y conocimientos y, por tanto, son ahora el administrador de infraestructuras ferroviarias y los diferentes operadores los que tienen el reto de evitar el déficit de explotación y de obtener el mayor rendimiento ofreciendo buenos servicios respectivamente. Esto ha sido también inversión en ciencia útil por todo el conocimiento adquirido y ya va siendo hora de que se aumente más la inversión destinada en los Presupuestos Generales del Estado a las tecnologías y las ciencias útiles en detrimento del gasto en otras ciencias que no han aportado absolutamente nada desde que tienen esa denominación y están muy bien subvencionadas como son las ciencias políticas, ciencias de la información, ciencias sociales, ciencias ambientales, ciencias de la educación, ciencias del trabajo, ciencias económicas o ciencias del deporte[…] –proseguía el ponente hablando cada vez a más velocidad con la intención de acabar lo antes posible para unirse al grupo que disfrutaba del reservado del pub.

			Mientras tanto, uno de los camareros empujaba lentamente un viejo carrito de metal poco silencioso repleto de botellas y aperitivos por detrás de la última fila de asistentes con destino al reservado, donde se comprobaría rápidamente que las bebidas alcohólicas resultaban más eficaces contra las barreras idiomáticas que el mejor de los diccionarios digitales:

			—Yo estudiar español en colegio pero querer saber más —le dijo al Golfo su pretendida mientras agitaba su copa vacía, para hacer sonar los restos de hielo indicando que deseaba una sexta recarga.

			—¿Y qué aprender? —susurró a su oído el Golfo acariciando suavemente su larga melena rubia y poniendo en práctica sus perfeccionadas dotes para entenderse y sacar rendimiento de gente que poseía mínimos conocimiento de español.

			—Macho español tener cojones de toro —contestó la pretendida mientras le agarraba sin disimulo ni previo aviso la entrepierna, a lo que el Golfo respondió con un ligero bocado en el hombro y un fuerte apretón en la parte interior de su muslo.

			Al mismo tiempo, en el sofá contiguo, el Sr. Muñiz-Herrero relataba a las otras dos checas anécdotas divertidas que habían ocurrido en el pub provocando las carcajadas de estas. Coincidían dos estilos distintos de relacionarse con desconocidas: el paciente y seguro de sí mismo Sr. Muñiz-Herrero, capaz de mantener largas conversaciones de todo tipo hasta conseguir atraer perdidamente a su interlocutora frente al estilo directo y el atractivo natural de Juan Carlos el Golfo, quien provocaba entre las féminas la fantasía del rudo mozo de cuadras capaz de domar una yegua con sus propias manos y un simple látigo.

			Lo primero en correrse fue la cortina que separaba el reservado del resto de la sala y cuya opacidad no impedía que llegaran al oído del ingeniero ferroviario Movilla las sonoras carcajadas de las checas, las cuales, para un empotrador como él, significaban lo mismo que el retumbar de tambores a un valiente y entrenado soldado antes de una batalla que se presenta victoriosa. Pero él continuaba con vehemencia su discurso, aunque los sudores recorriendo su rostro hacían indicar a los asistentes que le conocían que algo podría no estar transcurriendo con normalidad:

			—[…]Aún me queda bastante por transmitir según mi guion pero, para no aburriros más, voy a ir terminando. Tenemos el ridículo caso de la reserva previa obligatoria de asiento en los trenes regionales. ¿Qué sentido práctico tiene que en un trayecto entre dos grandes núcleos urbanos con abundantes relaciones socioeconómicas entre ellos como son Sevilla con sus alrededores y los municipios de la Bahía de Cádiz con Jerez de la Frontera como gran parada intermedia sea necesario reservar los billetes con antelación, como si de un viaje en avión se tratase? La consecuencia directa es que no se sustituye el uso del coche por el tren, sino más bien lo contrario porque, para un trayecto de cien kilómetros y hora y media de duración, no es práctico tener la obligación de regresar a una hora fija inamovible. Pero esto cambiará seguramente el día que se liberalice el sector y cualquier operador ofrezca de nuevo el mayor número de plazas posibles sin reserva previa, aunque esto signifique que parte del pasaje deba viajar en pie que, pese a todo, siempre será mejor que quedarse en tierra. Y a todos los que habéis permanecido a bordo de esta conferencia y sin saltar en marcha, os agradezco de corazón vuestra asistencia y vuestra atención. —Terminó su discurso el ponente dando paso al turno de preguntas y, una vez resueltas estas, su familia y sus numerosos buenos amigos que habían asistido para apoyarle en su primer acto público se le acercaron con la intención de tomarse un café o una copa compartiendo impresiones alrededor de una mesa, pero el Sr. Movilla, como si de un mercenario que se vende al mejor postor se tratase, solamente les agradeció de nuevo la visita y se marchó rápidamente al reservado para encontrarse con su checa, la cual cambiaría su vida a mejor para siempre poco tiempo después.

		

	
		
			Epílogo

			Pocos meses antes de la fecha estimada de publicación de esta obra mi buen amigo y compañero de universidad, de fiestas nocturnas y de profesión, el ingeniero ferroviario Movilla, quien a su vez también edita libros, artículos y una revista ferroviaria en sus ratos libres, recibió un correo electrónico de un remitente desconocido con el intrigante asunto de «mi última oportunidad» y cuyo contenido consistía únicamente en un par de documentos adjuntos, los cuales abrió sin el más mínimo temor, ya que su sistema operativo está diseñado por informáticos que emplean su tiempo en luchar contra los virus digitales que afectan a sus productos en vez de perderlo realizando predicciones sobre cómo será la tierra o la humanidad en un futuro próximo, encontrando en el primero que abrió un texto que le pareció un artículo periodístico mientras que el otro se trataba de una petición expresa de su autora con el siguiente contenido:

			Estimado Sr. Movilla,

			Soy la periodista que le entrevistó en el afamado pub tras su brillante conferencia con el fin de recoger su testimonio sobre la trama de la nueva línea ferroviaria en el citado pueblo de la Mancomunidad y, sin más dilación, me gustaría indicarle el objetivo de esta carta, que no es otro que pedirle nuevamente su colaboración, pero esta vez de un modo distinto.

			Una vez acabé de recopilar todos los datos conocidos hasta el momento, incluido su testimonio, me dispuse a escribir un amplio artículo de investigación periodística con el fin de publicarlo en un libro, pero durante su elaboración tuve sobre mi mesita de noche varias novelas históricas que me fascinaron y, al final, decidí sustituir en mi obra el frío análisis de datos en orden cronológicos por una narración donde estos y las declaraciones de los protagonistas aparecieran de forma literaria.

			Pero, de forma sorprendente, me han cerrado las puertas todas las editoriales e incluso me han avisado compañeros míos del medio donde trabajo del rumor existente de que podría recibir amonestaciones dentro de la empresa si editase algo sobre este caso con mi nombre, como si se tratase de un caso excepcional y aislado. Por eso le ruego, por favor, a usted como editor, la publicación de la obra con un seudónimo, ya que al fin y al cabo la trama es entorno a un ferrocarril.

			Sin otro particular, quedo a la espera.

			Pd: No creo que encontremos problemas en llegar a un acuerdo económico satisfactorio.

			Sin dudarlo un segundo, mi amigo Movilla contactó con la periodista, una valiente investigadora y reportera de guerra que decidió cambiar la aventura y el riesgo por un puesto estable en un típico medio de comunicación y, tras leer su obra, pudo comprobar que estaba correctamente fundamentada con documentación contrastable, tales como publicaciones en los medios de comunicación, el análisis de los Boletines Oficiales del Pueblo, el Diario de Sesiones de las Cortes Locales y, por supuesto, con abundantes testimonios de los protagonistas, los cuales movidos por pasiones humanas como la envidia o la venganza, no dudaron en delatarse y espiarse mutuamente como si de detectives privados se tratasen, rebasando incluso muchas veces el límite de la legalidad. Además, por si todo lo ocurrido no fuera ya rocambolesco, tampoco la autora fue impune al espionaje, no se sabe aún si debido a la envidia o la venganza, ya que el borrador del citado artículo llegó de forma desconocida al historiador del Álamo Barragán-Ortiz, quien lejos de devolverlo y eliminarlo de inmediato, decidió por el contrario analizarlo completamente con la excusa de indagar en su rigor histórico, llegando incluso a remitir una carta a la autora en la que clasificaba los grandes errores de bulto que habría cometido según su interpretación de los hechos. Aunque ella, lejos de acometer acciones legales contra el susodicho, decidió incluir su carta en el libro como si se tratara de una fe de erratas, la cual será expuesta en el siguiente capítulo, porque, honestamente, consideró que la claridad de la misma seguramente supondría la crítica más razonada que pudiera aparecer en cualquier medio o portal especializado digno de consideración, ya que las sátiras con eslóganes realizadas por las hordas de productores de estupideces y memes que malgastan su vida en las redes sociales, también autodenominados creadores de contenido, son respondidas directamente por el tiempo casi de inmediato enviándolas al olvido a las pocas horas de su publicación.

			El principal inconveniente al que se enfrentaba la autora consistía en que mi amigo ni publica nada bajo un seudónimo ni cede el suyo a escritos no creados íntegramente por él, así que decidí sin dudarlo ceder mi nombre de pila como autor de esta novela y de este modo evitarles a ambos posibles futuras venganzas personales y laborales como tanto temían y que, sin embargo, para mí, no suponen ningún riesgo en absoluto, ya que ni mis ingresos ni mi trabajo dependerán de lo publicado o no en un libro, sino de mi buen hacer ante los clientes a los cuales les diseño sus trenes o partes de ellos por cantidades importantes de dinero y que seguramente tendrán mejores cosas que hacer que andar perdiendo el tiempo leyendo ficciones literarias. Pero realmente, lo que me preocuparía en el improbable éxito de la obra, es que mis paisanos me reconociesen como escritor en vez de ingeniero ferroviario y no porque considere que estos no sirven para nada,  más allá del papel que representan, sino porque actualmente un libro se lo pueden publicar a cualquiera, mientras que diseñar trenes y sus componentes cumpliendo todas las exigencias del cliente y las normativas vigentes dentro de los plazos de entrega estipulados y sin sobrepasar el presupuesto acordado, humildemente, no está al alcance de cualquiera. Además, tampoco vislumbro cómo reaccionaría al ver mi nombre en las estanterías de las librerías junto al de escritores profesionales charlatanes y más conocidos por sus apariciones en las redes sociales que por sus obras, como el mencionado en capítulos anteriores; junto al de trileros o futuribles líderes de sectas camuflados de psicólogos, pedagogos, especialistas o coaches que prometen mejorar la vida a fracasados con mentes débiles y carentes de todo lo necesario para alcanzar su ambicioso éxito profesional y su añorada felicidad, mas nunca lo lograrán por mucho que compartan en las redes sociales lo más reseñable de lo que leen en esos libros; junto al de intelectuales de todas las tendencias centrados más en destruir al intelectual adversario que en razonar y demostrar materialmente sus propios posicionamientos; junto al de futbolistas y “famosetes” televisivos que podrían vender hasta listines telefónicos firmados con su nombre a sus miles de seguidores; junto al de investigadores que encontrando pequeñas coincidencias, signos y gestos corporales sospechosos en fotos, vídeos y declaraciones de personas relevantes, y que por supuesto nadie más salvo ellos serían capaces de avistarlos, descubren en tres semanas el origen y el objetivo desconocido de una “plandemia” o los planes ocultos para dominar el mundo de poderosos grupos furtivos reunidos en sitios secretos durante fechas desconocidas y, por supuesto, junto al de los periodistas estrellas de los medios más relevantes que son capaces de vender millares de ejemplares de obras con un supuesto rigor histórico, pero basadas realmente en una colección de mitos y tópicos clásicos.

			También, los temas principales tratados en este artículo con forma de novela histórica son tan comunes hoy en día que doy por sentado que cada vez son más los españoles que ya habrán descubierto cómo funciona este sistema y como han sido participes de una servidumbre voluntaria con el poder político a cambio de nada o de unas tristes migajas que más pronto que tarde se extinguirán, dando al traste con la democracia de mercado existente, la cual solo es posible y aceptada si existe dinero para repartir a cualquier colectivo que sea capaz de reunir a un grupito de “sujetapancartas” ruidosos, molestos y mediatizados y, por esta razón, siempre salen a la palestra expresiones como «nuestra democracia está en peligro», «aún nos queda para llegar a ser una democracia avanzada», «donde más se recauda es en los países con amplia tradición democrática —suelen coincidir casualmente con los países europeos por encima del paralelo 50 con mayor arraigo histórico del capitalismo y donde el prójimo es solo una oportunidad de hacer negocio—» o «en el último lustro hemos perdido calidad democrática» cada vez que se reducen drásticamente los recursos a repartir entre los diversos gremios de la «industria de lo público» por una crisis económica y cuando poco o nada importa la separación de poderes, la correcta representación política, la justicia independiente o la fortaleza de las instituciones. Y esta democracia de mercado donde circula el dinero público sin control se ha convertido, o quizás nació con tal fin, en el terreno perfecto para los perdedores y oportunistas, o como bien describiría nuestra autora, amplias tripulaciones de piratas en busca del botín que otros han generado con su esfuerzo, trabajo y valentía: porque piratas son los que amparados en la voluntad popular llegan a los cargos públicos con una mano delante y otra detrás y acumulan con los años un patrimonio que les sería imposible fuera de los mismo y quien mejor les representa, por mucho que renieguen de él, es el monarca que llegó de Roma14 con un patrimonio muy inferior al del momento de su abdicación; porque piratas son los que defendiendo a los niños desnutridos, a los inmigrantes ilegales, a los trabajadores más ineficientes o a las mujeres maltratadas obtienen subvenciones para sus organizaciones con ánimo de lucro o un puesto de trabajo para toda la vida; porque piratas son los que alzando la bandera de la libertad de prensa y expresión deciden que verdad debe ocultarse y que mentira debe expandirse sin límites en función del poder político para el que trabajen y piratas son, aunque cueste reconocerlo, los que luchando por unas necesarias sanidad y educación públicas y gratuitas salen en manadas a las calles a exigir más recursos por el bien de los ciudadanos cuando por motivos de una crisis económica se ven obligados a trabajar un par de horas más gratis a la semana, se enfrentan a una reducción de su sueldo o se les suprime una paga extra.

			Y, al contrario que en el Quijote, donde para intentar desengañar a su amigo, el barbero y el cura en conveniencia con la sobrina de este quemaron los libros de la biblioteca del ingenioso hidalgo los cuales, según sus posturas, fueron los causantes de su visión totalmente alejada de la realidad15, esta presente obra sería candidata a objeto de quema tras la valoración de los curas laicos del pensamiento políticamente correcto y de los barberos de la libertad de expresión con el objetivo de mantener alejadas de la realidad al mayor número de personas posibles. Por ello, me gustaría proponer a las editoriales que publicasen obras contrarias al pensamiento dominante un nuevo formato de libro impreso  en papel reciclado de mala calidad impregnado con una pequeña proporción de algún material ignífugo que consiga controlar la rápida combustión del mismo en una rutinaria hoguera de libros “malditos” en las plazas públicas durante el tiempo necesario que permita a los demócratas radicales fotografiarse y grabarse en vídeo junto a ella para mostrar, posteriormente, su gran espíritu revolucionario contra los enemigos de la democracia en las redes sociales.

		

	
		
			Fe de erratas

			Muy Sra. mía,

			Soy el historiador del Álamo Barragán-Ortiz y tuve el honor de ser entrevistado por usted hace unos meses. En primer lugar, me gustaría disculparme por leer su novela histórica antes de su publicación, pero el título de la misma despertó en mí tal interés que no dudé un segundo en jugarme mi prestigio profesional y la apertura de un proceso penal por infringir alguna ley, por ejemplo, de protección de datos, intentando actuar con total libertad de cátedra al analizar las pruebas históricas irrefutables que se pudieran presentar en la misma. Por otro lado, en mi defensa, le prometo que no la he compartido con nadie, aunque bien me hubiera gustado porque es de una altísima calidad.

			Como ya dejé de investigar sobre asuntos menores, como el origen y las funciones de edificios abandonados, caminos viejos o fábricas antiguas que no le importaban a nadie, terminé centrándome en las grandes tragedias de la época contemporánea, impulsadas en su mayoría por políticos que llevaron a la práctica con profunda convicción los escritos de ideólogos que vivían en muchos casos de forma contraria a lo que defendían y, poco a poco, con el exhaustivo estudio de las obras creadas por estos y de los autores anteriores en ellas citados, la mayoría filósofos procedentes de los reinos que posteriormente se unificaron en Alemania, descubrí que todo el pensamiento popular que rodea nuestra sociedad está totalmente tergiversado y, por ello, intento descubrir si esta tergiversación es producto del azar o responde a un plan de actuación de ciertas élites nacionales con ayudas de otras internacionales poseedoras de algún poder a la hora de crear y dirigir la opinión pública.

			Por eso me gustaría aconsejarle una revisión del perfil de algunos personajes de su novela porque sus declaraciones no corresponden en modo alguno con lo realmente existente, además de otros datos que parecen no ser del todo correctos y cuyas fuentes son totalmente accesibles desde la red sin necesidad de pasar por los filtros de ningún medio de comunicación y que he resumido en los siguientes cinco puntos:

			I . Para empezar con un caso sencillo, en el capítulo II, el líder del Partido Transpirenaico afirmó rotundamente que «en la mayoría de los países transpirenaicos más importantes se puede acceder con perro a todos los comercios sin problemas. Por ejemplo, en uno de ellos que es ahora federal existen leyes de protección animal desde mil novecientos treinta y cuatro». El año indicado no es exacto, ya que la primera gran ley de protección animal, llamada Tierschutzgesetzt16, la promulgó el Partido Nacional-socialista Obrero Alemán liderado por aquel entonces por Adolf Hitler y se aprobó el 24 de noviembre de 1933

			II. Continuando en el capítulo II y, previamente a la afirmación de Roberto tratada en el punto I, la joven estudiante de estudios árabes e islámicos que acompañaba al hijo del Sr. Muñiz-Herrero afirmaba sin contemplaciones que «los animales se sienten a sí mismos como humanos y por eso tienen los mismos derechos que están en una carta que es como una declaración y que sirve en todo el universo con fundamento». Usted describe a esta joven como una estudiante que obtenía siempre buenas calificaciones y, por tanto, no es del todo creíble que no acierte a decir correctamente Declaración Universal de los Derechos Humanos, además de desconocer como estudiante de estudios islámicos que, en agosto de 1990, la 19ª Conferencia Islámica promulgó en El Cairo la Declaración de los Derechos Humanos en el Islam, la cual más bien parece una parodia de la declaración original de la ONU y de cuyo contenido me gustaría destacar los siguientes artículos por incompatibles con la forma de vida y la historia de España, aunque ciertos sectores de lo público pretenden que respetemos y toleremos en nuestro territorio pese a que esta también ataca el fondo sus convicciones.

			Artículo primero17

			a) La humanidad entera forma una sola familia unida por su adoración a Alá y su descendencia común de Adán. Todos los seres humanos son iguales en el principio de la dignidad humana, así como en el de las obligaciones [para con Alá] y las responsabilidades sin distinción de raza, color, lengua, sexo, creencia religiosa, filiación política, nivel social o cualquier otra consideración. Sólo la verdadera religión garantiza el desarrollo de esa dignidad por medio de la integridad humana.

			b) Todas las criaturas son siervos de Alá. El más caro a sus ojos es aquel que más provechoso es para Sus hijos, y ninguno tiene supremacía sobre otro sino en la piedad mostrada hacia Alá y en las buenas obras.

			Artículo octavo18

			Todo ser humano gozará de capacidad legal con respecto a obligaciones y necesidades, conforme a lo estipulado por la sharía. Si dicha capacidad se ve mermada o se extingue, el valí correspondiente ocupará su lugar.

			Artículo décimo19

			El islam es la religión indiscutible. No es lícito ejercer ningún tipo de coerción sobre el ser humano, ni aprovecharse de su pobreza o ignorancia, para llevarle a cambiar su religión por otra distinta, o al ateísmo.

			Artículo decimocuarto20

			El ser humano tiene derecho a unas ganancias legítimas según lo estipulado por la sharía, libres de especulación, o fraude, o perjuicio para sí o para otros. La usura está terminantemente prohibida.

			Artículo decimosexto21

			Todo ser humano tiene el derecho de beneficiarse de los frutos de su producción científica, literaria, artística o técnica. Se protegerán los intereses intelectuales y materiales generados por su labor, siempre que esta no contradiga los preceptos de la Sharía.

			Artículo vigésimo segundo22

			a) Todo ser humano tiene derecho a la libertad de expresión, siempre y cuando no contradiga los principios de la sharía.

			Artículo vigésimo cuarto23

			Todos los derechos y los deberes estipulados en esta declaración están sujetos a los preceptos de la sharía islámica.

			Artículo vigésimo quinto24

			La sharía islámica es la única fuente de referencia para la aclaración o interpretación de cualquiera de los artículos del presente documento.

			III. Reconozco que con respecto a la descripción de la hija activista del Sr. Muñiz-Herrero estoy totalmente descolocado porque desde que tengo uso de razón, y luzco canas y arrugas desde hace ya bastantes años, los activistas han defendido siempre posturas contrarias a la del sistema político y económico que parecía imparable tras la caída del Muro de Berlín y, por tanto, el arquetipo de activista que presenta usted no corresponde en absoluto con alguien que pretenda restaurar el modelo agotado que llevo a la caída de dicho sistema como explico a continuación:

			a) En su primera aparición en la novela, la activista se dirige a la Dra. Ing. Díaz y le ruega literalmente que «tú puedes convertirte en nuestra nueva bendita salvadora. Diseña por favor un túnel por debajo de las montañas para que de este modo la vía no dividida al paisaje y el ruido del tren no moleste ni a los animales ni a los pájaros bonitos». Con lo expuesto en el punto I creo que es suficiente para no extenderme más en este tema.

			b) Continuando su conversación con la Dra. Ing. Díaz y esta vez como representante del Movimiento Libertario Hembril-Varonil (MLHV), la activista afirmaba lo siguiente: «Yo lo único que sé es que la maternidad y la familia esclavizan a las mujeres mientras que el trabajo nos hace libre». Y, como bien se menciona en el capítulo XV, su padre la matriculó en los mejores colegios con lo que es más que sensato concluir que su hija activista conocía con profundidad la base de la ideología que defendía y, por tanto, habría leído concienzudamente a Karl Marx, quien en su enorme obra El capital expresaba lo siguiente referido a la incorporación de las mujeres a la vida laboral:

			La maquinaria, al hacer inútil la fuerza del músculo, permite emplear obreros sin fuerza muscular o sin un desarrollo físico completo, que posean, en cambio, una gran flexibilidad en sus miembros. El trabajo de la mujer y del niño fue, por tanto, el primer grito de la aplicación capitalista de la maquinaria. De este modo, aquel instrumento gigantesco creado para eliminar trabajo y obreros, se convertía inmediatamente en medio de multiplicación del número de asalariados, colocando a todos los individuos de la familia obrera, sin distinción de edad ni sexo, bajo la dependencia inmediata del capital […] 25

			[...]El valor de la fuerza de trabajo no se determinaba ya por el tiempo de trabajo necesario para el sustento del obrero adulto individual, sino por el tiempo de trabajo indispensable para el sostenimiento de la familia obrera. La maquinaria, al lanzar al mercado de trabajo a todos los individuos de la familia obrera, distribuye entre toda su familia el valor de la fuerza de trabajo de su jefe. […]26

			[…] Antes, el obrero vendía su propia fuerza de trabajo, disponiendo de ella como individuo formalmente libre. Ahora, vende a su mujer y a su hijo. Se convierte en esclavista [...]27.

			[...]Al abrir las puertas de las fábricas a las mujeres y los niños, haciendo que estos afluyan en gran número a las filas del personal obrero combinado, la maquinaria rompe por fin la resistencia que el obrero varón oponía aún, dentro de la manufactura, al despotismo del capital. 28

			En estos extractos sí que tenía razón el viejo y anticuado Marx, como expone la joven mecánica Bibiana a la conductora Aroa sobre el movimiento de las piezas pesadas en el capítulo XII de forma totalmente natural: «Además, mi jefe y tu padre están de viaje en una feria de elementos de elevación y maquinaria para talleres buscando algo útil que me sirva a la hora de mover las piezas más pesadas y así no tener que pedir ayuda a estos bestias y, por ende, llegar a ser más rentable».

			c) Tampoco queda exento de mi análisis el lema que cita de nuevo en el capítulo VII: «Mi cuerpo es de mi propiedad y únicamente yo puedo decidir sobre él». En concordancia con mi sistema de ideas, encuentro las posiciones de la Dra. Ing. Díaz frente a la activista totalmente acertadas, sin embargo, por curiosidad, intenté averiguar un plausible origen de la afirmación de esta, llevándome una gran sorpresa al encontrar una respuesta en la obra más importante de uno de los más relevante autores anarcocapitalistas perteneciente a la escuela austriaca de economía, La ética de la Libertad, de la cual cito a continuación varias referencias y donde las entradas entre llaves son comentarios míos:  

			[..]El auténtico dato de partida para el análisis del aborto se encuentra en el derecho absoluto de cada persona a la propiedad de sí misma. Esto implica, de forma inmediata, que todas las mujeres tienen el derecho absoluto sobre su cuerpo, que tienen dominio total sobre él y sobre cuánto hay dentro de él, incluido el feto. {¿también tienen el control de su sistema cardiovascular, del color de su piel o de los cromosomas que determinan su sexo biológico?} En la mayoría de los casos, los fetos se encuentran en el seno materno con consentimiento de las madres. Ahora bien, si una mujer no desea que se prolongue esta situación, el feto se convierte en «invasor» de su persona y la madre tendría perfecto derecho a expulsarlo de sus dominios. Según esto, habría que considerar el aborto no como el «asesinato» de una persona, sino como la expulsión de un invasor indeseado del cuerpo de la madre. {¿Entonces tampoco habría que considerar como asesino a quien dispare a un violador en pleno acto?} Por consiguiente, todas las leyes que restringen o prohíben el aborto invaden derechos de las mujeres afectadas por esta normativa [...]29.

			[...]Otro de los argumentos de los antiabortistas señala que el feto es un ser humano y posee, por consiguiente, todos los derechos inherentes a esta condición. Muy bien; concedamos, a los efectos de nuestra discusión, que es así, esto es, que los fetos son seres humanos —o, en un sentido más genérico, seres potencialmente humanos— con los correspondientes derechos. Pero, ¿qué seres humanos, si se nos permite la pregunta, tienen derecho a ser parásitos coactivos dentro del cuerpo de un huésped que no los quiere aceptar? {Parece ser, según el autor, que un feto se reproduciría por sí solo como si de un organismo unicelular generado por mitosis se tratase y sin la participación consciente de la madre, desconocedora por completo de las consecuencias de sus actos}. Si ningún ser humano ya nacido tiene tal derecho, menos aún lo tienen, a fortiori, los fetos. {Aunque un ser humano ya nacido tuviera el derecho de habitar en el cuerpo de otro, la ejecución sería biológicamente imposible.} [...]30.

			[...]Aplicando nuestra teoría a las relaciones entre padres e hijos, lo hasta ahora dicho significa que un padre o una madre no tienen derecho a agredir a sus hijos, pero también que no deberían tener la obligación legal de alimentarlos, vestirlos y educarlos, ya que tales exigencias serían coactivas y privarían a los padres de sus derechos. {Según esto, ¿abandonar a un feto de ocho meses y treinta días o un recién nacido en un contenedor de basura es un acto de libertad?} [...]31.

			[…] Debemos garantizar a todos los niños, sea cual fuere su edad, el derecho absoluto a abandonar el hogar, a buscar nuevos padres dispuestos a adoptarle voluntariamente, o a tratar de vivir con sus propios medios. […].32

			[...]En síntesis, en la sociedad libertaria la madre tiene derecho absoluto sobre su cuerpo y puede, en consecuencia, decidirse por el aborto. Tendría, además, la propiedad de sus hijos en fideicomiso, una propiedad sólo limitada por la ilegalidad de las agresiones contra las personas y por el derecho absoluto y permanente de los hijos de abandonar la casa paterna en el punto y hora que lo deseen. Los padres deberían poder vender los derechos de fideicomiso sobre sus hijos a quien quisiera comprarlos por un precio previamente convenido [...]33.

			[...]Las leyes —supuestamente humanitarias—sobre el trabajo infantil han impedido por sistema, y con el empleo de la fuerza, la entrada de los niños en el mercado laboral, privilegiando de este modo a sus competidores adultos. Dado que las leyes prohíben que los niños trabajen y se ganen la vida y les fuerzan a asistir a centros escolares que con frecuencia no les gustan o que no se adaptan a su situación, muchos adolescentes se convierten a menudo en «holgazanes» , acusación utilizada por el Estado para acorralarlos en instituciones penales llamadas «reformatorios {Esto generaría una expresión tal como “el trabajo hace libre a las mujeres y los niños”, como se trató en el apartado anterior b)} [...]34.

			[…]Se han ensayado todas las variantes del estatalismo y todas han fracasado. En los inicios del siglo XX, los hombres de negocios, los políticos y los intelectuales a todo lo ancho y largo del mundo occidental comenzaban a dirigir las miradas hacia un sistema «nuevo» de economía mixta, de dirección del Estado, en sustitución del relativo laissez-faire de la centuria anterior. Se probaron todas aquellas nuevas y al parecer excitantes panaceas, tales como el socialismo, el Estado corporativo, el Estado de Bienestar, etc. Y todas fallaron. La invocación del socialismo o de la planificación centralizada del Estado se ha convertido, en nuestros días, en la demanda de un sistema viejo, gastado y fracasado. ¿Qué nos queda por ensayar, sino la libertad? {La libertad del anarcocapitalismo} […] 35

			[...]En el ámbito de los problemas morales existe una creciente convicción de que el prohibicionismo rampante de la política gubernamental—no sólo en el ámbito del alcohol, sino en cuestiones tales como la pornografía, la prostitución, las prácticas sexuales entre «adultos por mutuo acuerdo» , las drogas y el aborto constituyen una invasión inmoral e injustificada del derecho de cada individuo a hacer sus propias elecciones morales y no puede, por consiguiente, ser impuesto en la práctica [...]36.

			En definitiva, estos fragmentos plantean, frente al socialismo y los estados corporativos socialdemócratas, una libertad que garantizaría el aborto, el consumo libre de drogas, la prostitución y la pornografía, como si la vida se tratara de un sábado noche provisto con una tarjeta de crédito con saldo ilimitado y, por ende, el rechazo total a obligar a subvencionar el aborto a las personas que se opongan a él por suponer «una invasión inmoral e injustificada del derecho de cada individuo a hacer sus propias elecciones morales».

			d) Curiosa al menos resulta la siguiente cita del narrador en el capítulo XII: «este proceso es lo que políticos transpirenaicos o activistas como la hija del Sr. Muñiz-Herrero consideraban un paso básico hacia el progreso más absoluto», en referencia a la opción alternativa que Quique el Pegaso hubiera podido disfrutar durante su estancia en la unidad de cuidados intensivos en caso de haber sido ciudadano de otro país.

			El 14 de julio de 1933 el Partido Nacional-socialista Obrero Alemán de Adolf Hitler aprobó una «ley de prevención de enfermedades hereditarias»37 con una serie de medidas eugenésicas para una mejora continua de la raza38. Unos años más tardes y coincidiendo con los primeros momento de la II Guerra Mundial, el mismo Adolf Hitler firmó una autorización para el programa de eutanasia de enfermos incurables, denominado Aktion T439,40. Aunque este programa acabó oficialmente en 1941, ese mismo año se estrenó en la Alemania del III Reich la película Ich klage an (Yo acuso) «por encargo del Ministerio para la Ilustración Pública y Propaganda {posiblemente con las mismas funciones que las Conserjería de Pan y Circo y de la Lucha Kultural} que dirigía Joseph Goebbels, con el objetivo de normalizar la aplicación de la eutanasia en la población alemana»41. Tras el fin de la guerra, y al igual que el resto de cargos relevantes nacional-socialistas, los responsables del programa Aktion T4 fueron sentenciados en el Tribunal Militar de Núremberg, donde se probó que «la evidencia descrita anteriormente deja en claro que el Programa de Eutanasia solo puede describirse como un asesinato en masa»42.

			Pero si durante el III Reich se definieron criterios “científicos basados en la biología” para definir a una persona como a un ser humano o no, varias décadas más tarde tras los juicios de Núremberg, otro relevante autor anarcocapitalista actualizó dichos criterios en función del grado de voluntarismo del individuo. En los siguientes fragmentos las entradas entre llaves son comentarios míos:

			La acción humana es conducta consciente; movilizada voluntad transformada en actuación, que pretende alcanzar precisos fines y objetivos; es consciente reacción del ego ante los estímulos y las circunstancias del ambiente; es reflexiva acomodación a aquella disposición del universo que está influyendo en la vida del sujeto [...]43 . 

			[...]Pero ni el malestar ni el representarse un estado de cosas más atractivo bastan por si solos para impeler al hombre a actuar. Debe concurrir un tercer requisito: advertir mentalmente la existencia de cierta deliberada conducta capaz de suprimir o, al menos, de reducir la incomodidad sentida. Sin la concurrencia de esa circunstancia, ninguna actuación es posible, el interesado ha de conformarse con lo inevitable. No tiene más remedio que someterse a su destino.

			Tales son los presupuestos generales de la acción humana. El ser que vive bajo dichas condiciones es un ser humano {Por ejemplo, sería un ser humano quien hastiado de su jefe decide trabajar por cuenta propia o fundar su propia empresa cuando le surge la oportunidad}. No es solamente homo sapiens, sino también homo agem los seres de ascendencia humana que, de nacimiento o por defecto adquirido, carecen de capacidad para actuar (en el sentido amplio del vocablo, no solo en el legal), a efectos prácticos, no son seres humanos {¿Dejaría entonces de ser un humano quién durante la ejecución de su acción humana perdiera para siempre «la capacidad de actuar» por una enfermedad irreversible, la edad o un accidente, como en el caso de El Pegaso?}. Aunque las leyes y la biología los consideren hombres, de hecho carecen de la característica específicamente humana {Por tanto, si un ser humano que vive según la «acción humana» ayudara a terminar con la vida de quien no es «capaz de suprimir o, al menos, de reducir la incomodidad sentida» por sí mismo, no solo no debería incurrir en un delito sino que estaría haciendo un favor a la sociedad o, a la democracia de mercado}.

			El recién nacido no es ser actuante; no ha recorrido aun todo el trayecto que va de la concepción al pleno desarrollo de sus cualidades humanas {Se puede entender con esto que consideración tendría acerca del aborto}. Solo al finalizar tal desarrollo devendrá sujeto de acción [...]44.

			En definitiva, tras el enfrentamiento entre las ideas presentes en las declaraciones de la hija del Sr. Muñiz-Herrero en su novela con los fragmentos que le he expuesto en este punto III, se puede afirmar que usted presenta a una activista que más bien pareciese trabajar con total convencimiento por la completa implementación del anarcocapitalismo, el más avanzado y quizás último estadio del individualismo luterano, cuando, historicamente, las acciones de los miembros de estos grupos antisistema siempre estaban dirigidas a la destrucción del capitalismo reinante y los sistemas democráticos que con gran éxito lo sustentan, sobre todo en los países occidentales “más avanzados”. Entonces, ¿qué proponen diferente los activistas actuales en referencia al animalismo, la eutanasia y el aborto con respecto a sus ideologías rivales y que importancia tienen estas posiciones para conseguir el advenimiento del socialismo y, por tanto, la destrucción del capitalismo?

			IV. En este punto reconozco que usted ha sido muy sutil cuando en el capítulo II declara que para Roberto «carecía del más mínimo interés cualquier idea apoyada en un sentimentalismo que justificara el levantamiento de barreras interiores donde nunca las hubo» pero, aunque usted quizás no lo sepa, si hay una explicación racional a dicho levantamiento como bien le expondré a continuación:

			a) Como bien se menciona cada vez que los partidos políticos y sus medios de comunicación lo estiman oportuno en referencia al conflicto existente por la no existencia de barreras interiores en España, la burocrática Organización de la Naciones Unidas (ONU), auspiciada principalmente por la principal potencia capitalista vencedora de la II Guerra Mundial, recoge en su resolución 2200 del 16 de diciembre de 1966 y con entrada en vigor el 23 de marzo de 1976 lo siguiente:

			1. Todos los pueblos tienen el derecho de libre determinación. En virtud de este derecho establecen libremente su condición política y proveen asimismo a su desarrollo económico, social y cultural.

			2. Para el logro de sus fines, todos los pueblos pueden disponer libremente de sus riquezas y recursos naturales, sin perjuicio de las obligaciones que derivan de la cooperación económica internacional basada en el principio del beneficio recíproco, así como del derecho internacional. En ningún caso podrá privarse a un pueblo de sus propios medios de subsistencia.

			3. Los Estados partes en el presente pacto, incluso los que tienen la responsabilidad de administrar territorios no autónomos y territorios en fideicomiso, promoverán el ejercicio del derecho de libre determinación, y respetarán este derecho de conformidad con las disposiciones de la Carta de las Naciones Unidas.45

			Si se interesase en leer completamente los cincuenta y tres artículos de dicha resolución, podría usted comprobar por sí misma que no existe una definición, ni siquiera errónea, para el concepto «pueblo», por lo que este podría caracterizarse en el pueblo elegido por Dios, el pueblo de mi madre, el pueblo que conserva una raza pura, el pueblo con la mayor o menor tasa de paro, el pueblo compuesto por los aficionados del Atlético de Madrid, el pueblo que tiene una cultura propia, el pueblo que vota a cierto partido, el pueblo silenciado, el pueblo que madruga a las seis de la mañana para ir a trabajar, el pueblo subvencionado o el pueblo al que se pertenece por la tenencia de un sentimiento común que les une y que a su vez es excluyente con los individuos que no sienten con la misma intensidad que el verdadero «pueblo». Por tanto, sin una definición clara del concepto «pueblo», cualquier agrupación humana con una composición mayormente homogénea de lo que sea y una ordenación de ideas falaces e incluso irracionales podría reunir las condiciones necesarias para optar al derecho de libre determinación según la ONU, ya que dentro de una nación política, la cual se articula a través de un estado con una legislación y política exterior común para todos sus miembros, conviven diversos grupos con razas, orígenes y características claramente diferenciadas pero mezclados entre sí.

			Anteriormente, pocos meses antes del fin de la Primera Guerra Mundial, el presidente en aquel momento de los Estados Unidos citaba en el Congreso estadounidense un discurso denominado de los «catorce puntos»46 con el que trataba de convencer a las naciones e imperios enfrentados en la Gran Guerra de la necesidad de un alto el fuego, los cuales, una vez terminada la contienda, fundamentaron el origen de la Sociedad de Naciones, que a su vez fue la predecesora de la ONU y de los cuales me interesan destacar los siguientes para mi análisis:

			Punto 3. Desaparición, tanto como sea posible, de las barreras económicas.47

			Punto 5. Reajuste, absolutamente imparcial, de las reclamaciones coloniales, de tal manera que los intereses de los pueblos merezcan igual consideración que las aspiraciones de los gobiernos, cuyo fundamento habrá de ser determinado, es decir, el derecho a la autodeterminación de los pueblos.48

			Pero, aunque la ideología del derecho a la autodeterminación recogida en la ONU pueda ofrecer las máximas aspiraciones a los «pueblos oprimidos» mediante su reconocimiento por las democracias liberales de mercado, su origen real es más bien el contrario. En la primavera anterior al comienzo de la I Guerra Mundial, Lenin escribió un artículo denominado «el derecho de las naciones a la autodeterminación» en respuesta a otro de la marxista Rosa Luxemburgo y del cual me gustaría destacar lo siguiente en referencia al tema que nos ocupa y donde las entradas entre llaves son comentarios míos.

			[...]Desde el punto de vista de la teoría del marxismo en general, el problema del derecho a la autodeterminación no presenta dificultades. En serio no se puede ni hablar de poner en duda el acuerdo de Londres de 1896 {Congreso celebrado entre el 26 y 31 de julio correspondiente a la II Internacional formada por partidos socialistas de toda Europa}, ni de que por autodeterminación se entiende únicamente el derecho a la separación, ni de que la formación de Estados nacionales independientes es una tendencia de todas las revoluciones democráticas burguesas [...]49.

			[...]”El Congreso {de Londres de 1896} declara que está a favor del derecho completo a la autodeterminación de todas las naciones y expresa sus simpatías a los obreros de todo país que sufra actualmente bajo el yugo de un absolutismo militar, nacional o de otro género; el Congreso exhorta a los obreros de todos estos países a ingresar en las filas de los obreros conscientes de todo el mundo, a fin de luchar al lado de ellos para vencer al capitalismo internacional y alcanzar los objetivos de la socialdemocracia internacional”[...]50.

			Me gustaría señalar que este artículo está escrito meses antes del comienzo de la I Guerra Mundial y, por aquel entonces, ningún líder marxista hubiera considerado posible que el Partido Socialdemócrata Alemán (SDP) dirigido por el «renegado Kautsky»51, como Lenin le llamaría desde entonces, apoyara en el parlamento el 4 de agosto de dicho año la entrada de Alemania en la Gran Guerra, lo que forzó a una renovación de la II Internacional en la III Internacional o la Internacional Comunista pero esta vez sin los partidos socialdemócratas que se posicionaron a favor de la decisión del SPD, siendo estos llamados despectivamente por los miembros de esta nueva derivación primeramente como «socialchovinistas» y posteriormente «socialfacistas» por aceptar como propia la democracia burguesa52 dentro de un estado corporativo53 y rechazando definitivamente la revolución como medio para alcanzar la dictadura del proletariado.

			[…] La tendencia de todo movimiento nacional es formar Estados nacionales, que son los que mejor cumplen estas exigencias del capitalismo contemporáneo. Impulsan a ello factores económicos de los más profundos, y para toda Europa Occidental, es más, para todo el mundo civilizado, el Estado nacional es por ello lo típico, lo normal en el período capitalista. […] 54

			[..]En la Europa continental de Occidente la época de las revoluciones democráticas burguesas abarca un lapso bastante determinado, aproximadamente de 1789 a 1871. Esta fue precisamente la época de los movimientos nacionales y de la creación de los Estados nacionales {En España se concretó con la Constitución 1812}. Terminada esta época, Europa Occidental había cristalizado en un sistema de Estados burgueses que, además, eran, como norma, Estados unidos en el aspecto nacional. Por eso, buscar ahora {principios del siglo XX} el derecho de autodeterminación en los programas de los socialistas de Europa Occidental significa no comprender el abecé del marxismo. {Como no lo comprendieron y ni mucho menos lo defendieron el católico Sabino Arana procedente de una familia carlista de constructores de buques, el notario y señorito andaluz Blas Infante convertido al islam en 1924 y el periodista, ensayista y licenciado en derecho Enric Prat de la Riba} [...]55.

			[…]Pero si en un país, cuyo régimen estatal se distingue por presentar un carácter acusadamente precapitalista {Como en España a finales del siglo XIX}, existe una región nacional delimitada que lleva un rápido desarrollo del capitalismo {Por ejemplo la industria catalana y vascongada favorecidas con aranceles que a su vez provocaron la caída de las exportaciones mayormente agrícolas del resto de regiones españolas a los países afectados por los mismos}, resulta que cuanto más rápido sea ese desarrollo capitalista tanto más fuerte será la contradicción entre este desarrollo y el régimen estatal precapitalista, tanto más probable será que la región avanzada se separe del resto del país, al que no la ligan los lazos de “capitalismo moderno” {Como eran las regiones españolas mineras, agrícolas, ganaderas y pesqueras que les enviaban sus productos para manufacturar y envasar y donde además se producía la energía eléctrica que alimentaba a las máquinas de dichas industrias en las regiones con mayor desarrollo capitalista} […]56.

			[...]Por cuanto la burguesía de una nación oprimida lucha contra la opresora, nosotros estamos siempre, en todos los casos y con más decisión que nadie, a favor, ya que somos los enemigos más intrépidos y consecuentes de la opresión. Por cuanto la burguesía de la nación oprimida está a favor de su nacionalismo burgués, nosotros estamos en contra. Lucha contra los privilegios y violencias de la nación opresora y ninguna tolerancia con el afán de privilegios de la nación oprimida {¿Cómo algún partido de origen marxista puede defender entonces los derechos forales de su «nación oprimida» otorgados por la «nación opresora»?} [...]57.

			[...]Completa igualdad de derechos de las naciones {entre la opresora y oprimida}; derecho de autodeterminación de las naciones; fusión de los obreros de todas las naciones; tal es el programa nacional que enseña a los obreros el marxismo, que enseña la experiencia del mundo entero y la experiencia de Rusia {en 1903} [...]58.

			En definitiva, si el marxismo acogía en su seno el derecho de autodeterminación era con el claro objetivo de debilitar los estados demócratas liberales burgueses ya existentes y originar las condiciones revolucionarias necesarias para la destrucción del capitalismo, el advenimiento del socialismo y la unión del proletariado internacional sin fronteras y, en este objetivo de destrucción de los estados, es donde coinciden el marxismo y el anarcocapitalismo contemporáneo, aunque el fin del segundo sea destruir las barreras económicas que los estados crean mediante impuestos y aranceles, los cuales oprimen el libre intercambio entre capitales, mano de obra barata y bienes de consumo fabricado en países bajo regímenes con apariencia esclavista pero aliados de las democracias más avanzadas. ¡Anarcocapitalistas del mundo, uníos!

			Y aunque en 1914, según Lenin, el problema nacional «en la mayoría de los países occidentales hace ya mucho tiempo que está resuelto»59 y «es ridículo buscar en los programas de Occidente {de los partidos marxistas} solución a los problemas que no existen»60, bien es cierto que en España ya existían movimientos secesionistas que no estaban fundamentados ni en el marxismo internacionalista ni en los derechos humanos ni en un liberalismo democrático, sino en una clara supremacía racial de los españoles de las regiones donde ya existía un «capitalismo más avanzado», como muestro en los algunos ejemplos a continuación y donde las entradas entre llaves y sin cursiva son comentarios míos.

			[...]Hoy por hoy, han venido realizándose las predicciones que hacíamos, los hechos nos han dado la razón. Los únicos pueblos que han protestado de la caída inmensa que ha sufrido España y de la pérdida de las colonias, los únicos que no se contentan con pedir regeneración, se hallan bien en el estercolero en que están tendidos camino del desierto, o no tienen fuerzas para levantarse. El Renacimiento de Cataluña y Mallorca {¿se referirá al auge del capitalismo?} marca esta diferenciación de elementos en España, la que hemos tendido a demostrar, en estos estudios, contra los que sostienen su homogeneidad constitutiva en provecho de una hegemonía caduca que sólo al pasado mira. [...]61.

			[...] Los griegos de Atenas eran el producto de una mezcla de variedades afines de una misma rama de la raza aria. Hoy, día, cruzados con turco-altaicos, árabes, fellahs y eslavos, son impotentes para producir nada grande. Los indios tuvieron una gran civilización hasta que se mezclaron con mongoles y negros. Los persas decayeron al cruzarse con turanios y semitas. Hoy día si Inglaterra, si Francia, si Alemania llegan a grande altura en la civilización moderna, es porque son producto dos de ellas, de variedades de la raza germánica; y la otra, mezcla de latinos y germanos, es decir variantes del gran grupo étnico ario. España fue grande en la Edad Media, cuando su amalgama con razas inferiores no se había aun consumado. En los pueblos astur, castellano, gallego, navarro, aragonés y catalán, predominaban el celta, el godo, el latino y el griego, variedades de la misma raza. Después de la unificación, la mezcolanza fue espantosa. Y hoy, ¿qué se puede esperar de una Nación que está formada por la convergencia de razas tan desemejantes, tan separadas como la aria, con sus tres variantes Céltica, Germánica y Latina, la Semítica, la Presemítica y la Mogólica, más que ese curioso fenómeno de la sociología, esa evolución extraña, ya aquí empezada, en que se va de la barbarie a la decadencia, sin pasar ni siquiera por la penumbra de la civilización verdadera? [...]62.

			[...]Un Aaemán, en general, es un individuo de raza germánica, salvo algo de raza eslava que pueda haberse cruzado en las fronteras de Rusia y de Polonia. En suma, dos razas afines. Un inglés, es de raza anglo-sajona y puede tener mezcla céltica. Dos razas afines también. Un francés será una mezcla en proporciones diferentes, de razas como la céltica autóctona, con la latina y las germánicas, o sean franco, normando, etc. Total, un compuesto de la raza aria. Y así de casi todos los pueblos de Europa. Pero ¿un español? En un español este nombre no indica más que el haber nacido en un territorio, que está sujeto al gobierno de Madrid. Como raza, lo mismo puede ser una mezcla de griego, latino, celta y godo (catalán), que de todo esto con árabe y bereber (valenciano), que de árabe, con godo y latino (andaluz o castellano, según la proporción), que de celta, latino y guebro (gallego), que de íbero primitivo y celta (vasco) y otras mil mezclas que en la península existen {¿podría ser estas distinciones geográficas el origen del dicho coloquial de “España nación de naciones” que mucho políticos venden actualmente?}, habiéndolas hasta de bereber y de mogol, sin contar los negros y los amarillos de colonias. [...] 63.

			[…]El grupo formado por hombres de ciencia, de letras, artistas, estudiantes, obreros distinguidos, etc., que podríamos llamar de los modernos, de los intelectuales de la Cataluña liberal, o de los supernacionales, como se les ha denominado, que se reúnen en torno de varios periódicos y asociaciones artísticas, literarias y científicas, cuyo órgano principal es el periódico Joventut, defiende la Autonomía de Cataluña según el sistema científico positivo moderno. La política no ha de ser un sentimiento puro, si no una ciencia, inductiva, como todas las ciencias lo son hoy día. Y ¿qué es lo que da la inducción respecto a Cataluña? De los estudios etnográficos, filológicos, geográficos, climatológicos e históricos, resulta ser una nación por la fusión de razas Arias, casi en su totalidad, con un medio ambiente diferenciado, con un pasado glorioso, con tradiciones propias, con una lengua literaria que ha dado grandes obras maestras, reinando sobre todo el Mediterráneo. Por tanto, apoyan su aspiración a la Autonomía, no sólo en el pasado histórico, sino en algo más hondo, en la raza, en la diferenciación antropológica, en la psicología y en la lingüística, en el medio ambiente y en la directriz de la evolución según el genio de la nacionalidad catalana, cuyas lineaciones una inducción seria determina. Así sueñan en constituir una Cataluña ideal, al nivel, aun superior, a las demás naciones más avanzadas de Europa. {Es decir, las que poseían un mayor desarrollo del capitalismo y que pocas décadas después se enfrentaron entre ellas en dos cruentas guerras mundiales en las que la incivilizada España no participó}. [...]64.

			[...]La raza catalana, pues, perfectamente conocida hoy por nosotros, atravesó sin desfallecimiento a través de romanos y godos, elementos del todo extraños a su temperamento aborigen y a las razas similares que vinieron después a darle forma. Hay, pues, una raza catalana, hay, pues, un pueblo catalán [...]65.

			Anoche dio el doctor don Bartolomé Robert su anunciada conferencia en el Ateneo Barcelonés sobre el tema « La raza catalana» ante un público numerosísimo que llenaba más que completamente el Salón de Cátedras. […]Explicó como preliminar lo que entiende por índice cefálico, o sea la relación que existe entre los ejes o diámetros del cráneo y las denominaciones que de ello derivan, de Dolicocefalia y Branquiocefalia como principales caracteres anatómicos para la clasificación o distinción etnológicas, ilustrando su peroración con grandes dibujos de cráneos típicos y característicos. […]Dejó el doctor Robert para otra conferencia, probablemente la última, los caracteres diferentes de la raza catalana bajo el punto de vista mental. […]Excusamos decir que el doctor Robert fue muy aplaudido y felicitado por la numerosa y selecta concurrencia. {¿Se trataría de los mismos intelectuales que «defienden la autonomía de Cataluña en torno a la revista Joventut»?}66

			[…]Raza. - Vio Arana-Goiri que el pueblo vasco conservaba en gran parte una pureza racial innegable, mostrándose en el resto con mayor o menor grado de mezcla étnica, no impediente, y acaso favorable para la consecución de aquel estado de libertad necesario para que el espíritu genuino de la raza pueda ejercer en la sociedad vasca su acción orientadora. No es raro, por cierto, el fenómeno de que, en los pueblos sujetos a dominación extranjera durante largos años, los mestizos con sangre del pueblo dominador hayan sido los más firmes patriotas en la lucha por el renacimiento nacional.

			Hay testimonios de haber manifestado Sabino a algunos amigos suyos que, a su juicio, no serían los vascos puros, sino los mestizos enorgullecidos de su sangre vasca, quienes conseguirían la independencia de Euzkadi. Pero como, por la pequeñez demográfica de nuestro pueblo, existe realmente el peligro de que la nacionalidad vasca se altere profundamente o desaparezca, Arana-Goiri dio a la conservación de la raza una importancia preeminente, porque la consideraba acertadamente como el núcleo sustancial de la nacionalidad y, por lo mismo, de la Patria natural de los vascos. [..]67

			[…]Extinguida virtualmente la raza vasca, no hay nación, no hay patria Vasca: « Si desapareciese nuestra raza de estas montañas y en estas y con el nombre de Euzkadi se constituyese la confederación de sus seis estados parciales, y cada uno de estos se estableciese con la respectiva tradición de nuestra raza, con nuestra lengua y hasta con nuestras costumbres y carácter, esta Euzkadi no sería nuestra patria, sino otra Euzkadi diferente: extinguidos los miembros de una familia, extinguida queda la familia misma>>.[...]68.

			Todas estas construcciones románticas añorando el regreso a un pasado medieval y glorioso de unos pueblos que nunca existieron como entes políticos autónomos se basaban en un “racismo científico” originado por las élites francesas y alemanas ilustradas, siendo el Ensayo sobre la desigualdad de las razas humanas del Conde de Gobineau la obra fundamental en la cual se explica detalladamente el origen superior de la raza aria. Pero, una vez detenido por la fuerza el proceso práctico de implantación de estas modernas ideas raciales con el fin de la II Guerra Mundial, los intelectuales españoles que no tenían un trabajo ni una ocupación definida durante el franquismo, las sustituyeron por la cultura propia, la identidad y una exaltación de una inútil lengua regional diferenciada que acabarían dando forma a varios artículos de la Constitución de 1978.

			Pero como yo sé que usted es una persona culta e inteligente, intuyo que se estará preguntando por quien tomaron parte entonces los miembros de estas «razas vasca y catalana» milenarias, tan superiores en todo al resto de «razas peninsulares impuras e inferiores», pero a su vez incapaces durante siglos de formar un estado propio ni de librarse de estas, que en cambio si lograron crear y mantener un imperio universal, durante las batallas de las guerras carlistas que se celebraron mayormente en territorio vasco y catalán. Pues la respuesta es sencilla, simplemente no existían ideas secesionistas pero, en cambio, lo que si consiguió la I Guerra Carlista fue evitar la supresión de los fueros concedidos por reyes castellanos y españoles sucesivamente para el disfrute de la nobleza perteneciente a las provincias Vascongadas y de Navarra desde la Edad Media:

			Artículo 1º: Se confirman los Fueros de las provincias Vascongadas y de Navarra sin perjuicio de la unidad constitucional de la monarquía.

			Artículo 2º: El Gobierno tan pronto como la oportunidad lo permita, y oyendo antes a las provincias Vascongadas y a Navarra, propondrá a las Cortes la modificación indispensable que en los mencionados fueros reclame el interés de las mismas, conciliándolo con el general de la Nación y de la Constitución de la Monarquía, resolviendo entretanto provisionalmente, y en la forma y sentido expresados, las dudas y dificultades que puedan ofrecerse, dando de ello cuenta a las Cortes.69

			V. En el primer capítulo, el octogenario líder del Partido de los Otros, PDLO, aconseja al Sr. Muñiz-Herrero diciéndole que «desde nuestro grupo le recomendamos que haga uso de los medios que la democracia que nos hemos dado ofrece para que se considere cualquier proposición por disparatada que esta sea» y yo presupongo, debido a la edad del político, que con «la democracia que nos hemos dado» se refiere a haber podido votar en el referéndum al que fue sometido el Proyecto de Ley para la Reforma Política de 1976 aprobado por las cortes aún franquistas y del cual me gustaría destacar los siguientes artículos por sus similitudes con la Constitución de 1978 y como anteriormente, las entradas entre llaves son comentarios míos:

			[…]Artículo primero

			Se somete a Referéndum de la Nación el Proyecto de Ley para la Reforma Política, de rango fundamental, aprobado por las Cortes Españolas en su sesión plenaria del día dieciocho del presente mes, y cuyo texto literal es el siguiente:

			Artículo primero. —Uno. La democracia, en el Estado español, se basa en la supremacía de la Ley, expresión de la voluntad soberana del pueblo. {Como en el caso de los derechos humanos, no existe una definición de pueblo en todo el proyecto de ley}.

			Los derechos fundamentales de la persona son inviolables y vinculan a todos los órganos del Estado.

			Dos. La potestad de elaborar y aprobar las Leyes reside en las Cortes. El Rey sanciona y promulga las Leyes.

			Articulo segundo.—Uno. Las Cortes se componen del Congreso de Diputados y del Senado. {Artículo 66.1 en la constitución de 1978: Las Cortes Generales representan al pueblo español y están formadas por el Congreso de los Diputados y el Senado.}

			Dos. Los Diputados del Congreso serán elegidos por sufragio universal, directo y secreto, de los españoles mayores de edad. {Artículo 68. 1 en la Constitución de 1978: El Congreso se compone de un mínimo de 300 y un máximo de 400 diputados, elegidos por sufragio universal, libre, igual, directo y secreto, en los términos que establezca la ley.}

			Tres. Los senadores serán elegidos en representación de las entidades territoriales.{Artículo 69.1. en la constitución de 1978: El Senado es la Cámara de representación territorial.} El Rey podrá designar para cada legislatura Senadores en número no superior a la quinta parte del de los elegidos.

			Cuatro. La duración del mandato de diputados y senadores será de cuatro años. {Artículo 68.4 en la Constitución de 1978: El Congreso es elegido por cuatro años y artículo 69.6: El Senado es elegido por cuatro años.}

			Cinco. El Congreso y el Senado establecerán sus propios reglamentos y elegirán sus respectivos presidentes. {Artículo 72 en la Constitución de 1978:

			1.	Las Cámaras establecen sus propios reglamentos, aprueban autónomamente sus presupuestos y, de común acuerdo, regulan el Estatuto del Personal de las Cortes Generales. Los reglamentos y su reforma serán sometidos a una votación final sobre su totalidad, que requerirá la mayoría absoluta.

			2.	Las Cámaras eligen sus respectivos presidentes y los demás miembros de sus mesas. Las sesiones conjuntas serán presididas por el Presidente del Congreso y se regirán por un reglamento de las Cortes Generales aprobado por mayoría absoluta de cada Cámara}.

			Artículo tercero—Uno. La iniciativa de reforma constitucional corresponderá:

			a) Al Gobierno.

			b) Al Congreso de Diputados.

			Dos. Cualquier reforma constitucional requerirá la aprobación por la mayoría absoluta de los miembros del Congreso y del Senado. […]70

			El artículo tercero del citado proyecto de reforma política permitía a los miembros del Congreso de los Diputados formado aún bajo la legislación del franquismo tener la potestad de organizar el nuevo “estado democrático” según las órdenes que recibieran de sus jefes de partido, como así ocurrió de hecho dando origen a una carta otorgada redactada por los “siete padres de la Constitución“. Por tanto, fue ruin y una traición a la Nación Española ofrecer desde el Estado únicamente la posibilidad de refrendar la constitución de 1978 en su totalidad en vez de cada uno de sus artículos, quizás dando por seguro que «el Pueblo» no aceptaría con agrado algunos de ellos frutos del consenso entre las élites políticas del régimen Franquista y sus amigos y contactos en la oposición:

			Artículo 56.

			3. La persona del Rey es inviolable y no está sujeta a responsabilidad. Sus actos estarán siempre refrendados en la forma establecida en el artículo.71

			Artículo 71.

			1. Los Diputados y Senadores gozarán de inviolabilidad por las opiniones manifestadas en el ejercicio de sus funciones.

			2. Durante el período de su mandato los Diputados y Senadores gozarán asimismo de inmunidad y sólo podrán ser detenidos en caso de flagrante delito. No podrán ser inculpados ni procesados sin la previa autorización de la Cámara respectiva.

			3. En las causas contra diputados y senadores será competente la Sala de lo Penal del Tribunal Supremo.

			4. Los iputados y senadores percibirán una asignación que será fijada por las respectivas Cámaras.72

			Artículo 137.

			El Estado se organiza territorialmente en municipios, en provincias y en las comunidades autónomas que se constituyan. Todas estas entidades gozan de autonomía para la gestión de sus respectivos intereses.73

			Así que, de forma correcta, el octogenario líder del PDLO debería de haber respondido al Sr. Muñiz-Herrero exactamente con «la democracia que las oligarquías nos ofrecieron y que los españoles tragamos con orgullo», siendo desde entonces esta lamentable actitud característica entre la mayoría de los españoles: tragar con orgullo en función de la simpatía que se le tenga al partido que gobierne. O quizás quiso dar a entender que él mismo formó parte de alguna oligarquía política creadora del régimen a su medida, pero esa información no se intuye en la novela.

			No quisiera acabar mi crítica únicamente con correcciones y matizaciones, así que me gustaría felicitarla por recoger el momento del capítulo VII en el cual, la Baronesa le dice a su hijo «en definitiva ellos venden un producto falaz cubierto de sentimentalismo a una panda de infelices», una forma de transmitir mensajes con orígenes tenebrosos:

			La capacidad de asimilación de la gran masa es sumamente limitada y no menos pequeña su facultad de comprensión, en cambio es enorme su falta de memoria. Teniendo en cuenta estos antecedentes, toda propaganda eficaz debe concretarse sólo a muy pocos puntos y saberlos explotar como apotegmas hasta que el último hijo del pueblo pueda formarse una idea de aquello que se persigue. En el momento en que la propaganda sacrifique ese principio o quiera hacerse múltiple, quedará debilitada su eficacia por la sencilla razón de que la masa no es capaz de retener ni asimilar todo lo que se le ofrece. Y con esto sufre detrimento el éxito, para acabar a la larga por ser completamente nulo. [...]74.

			[…] un Estado que tenga conciencia de su propia misión y que represente a un pueblo en marcha, un Estado que transforme a dicho pueblo continuamente, incluso en su mismo aspecto físico. El Estado debe decir, a tal pueblo, grandes palabras, agitar grandes ideas y grandes problemas, no limitarse a hacer solamente ordinaria administración.[...]75. 

			Si usted ha completado hasta aquí el desarrollo de mi crítica, recibiría de buen agrado una respuesta del tipo que sea a la dirección que aparece en el sobre donde se encontraba esta carta. Espero que tenga éxito con la publicación de su obra y, por compensar mi error de algún modo, le otorgaré la posibilidad de ser el primer lector de mi próxima obra que esta vez será un ensayo en vez de una investigación histórica menor, ya que al realizar esta crítica, además de descubrir pasajes históricos y filosóficos fascinantes, he tenido que cribar mucha información que me hubiera gustado añadir por su relevancia con la situación actual y, por tanto, he decido intentar escribir algo valioso en ese género.

			Afectuosamente y siempre a su disposición,

			Alfonso del Álamo Barragán – Ortiz

		

	
		
			Notas

			1	Según el ingeniero ferroviario Movilla que se encontraba entre el público del pleno acompañando a un amigo, el ferrobús era un vehículo ferroviario ultraligero de una sola unidad autopropulsado por motores originariamente térmicos, usándose también eléctricos en la actualidad. Estaba diseñado específicamente para el uso en líneas de ferrocarril de poco tráfico y se asemejaba en su diseño exterior e interior a los autocares de su época donde la cabina de conducción estaba integrada en el propio coche sin ningún tipo de separación con los viajeros. Mítica en España fue la serie 591 de RENFE. Actualmente existen vehículos que cubren esas necesidades con tecnología más moderna y con la cabina de conducción claramente separada del resto del pasaje a través de una pared, transparente a veces, con puerta. Además, el historiado local Del Álamo Barragán– Ortiz publicó en una de sus obras que no leía casi nadie el origen de dicha línea, cuyo fin originario consistía en conectar una zona de carga en el Pueblo con el puerto más cercano para agilizar, la ya entonces existente y voluminosa, exportación de productos agrícolas en transporte marítimo y cuya inversión corrió a cuenta de las grandes familias con tradición vinícola. Pero debido a la caída de las exportaciones que convirtió el transporte de mercancías por ferrocarril en inviable y al rápido desarrollo de los trenes de pasajeros que daban la posibilidad de vertebrar los territorios, fue la administración central la que tomó desde entonces el control de la línea responsabilizándose de la gestión y el mantenimiento hasta su clausura definitiva.
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